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  Capítulo I


   


  TODO UN HOMBRE


   


  [image: Image]SRAEL Rosse era todo un hombre. No había nadie en Sterling City que así no lo reconociese, fuese amigo o enemigo de Israel, pero todos, aun aquellos pocos que podían considerarse medio amigos suyos —Israel no contaba con amigos de verdad— proclamaban a los cuatro vientos, que todo lo que poseía de hombre lo estropeaba su carácter agrio y seco, su avaricia sin límites, su falta de corazón para los negocios y su desmedido orgullo que le había llevado a límites insospechados. Pero nadie era capaz de acusarle de nada que estuviese al borde de la legalidad. Era duro, pero honrado en sus negocios, no se dejaba despojar de un solo centavo, pero a nadie le hubiese despojado de uno suyo y en cuanto a seriedad, la palabra de Israel poseía más valor y fuerza que la más complicada escritura.


  Israel era odiado y temido a la par. Nadie hubiese levantado un dedo en su favor de saber que moviéndolo podía contribuir a salvarle la vida, pero nadie se hubiese atrevido a levantar aquel dedo en contra suya, sin sentir el escalofrío de saberse expuesto a tener que habérselas frente a frente con él.


  El elogio o la censura que la gente lanzaba contra él cuando comentaba sus actos, era una frase muy popular en la región, que servía para retratar la voluntad de sus más destacados nativos. Es «tozudo como un tejano» y, en efecto, lo era hasta el límite, pero con una tozudez razonada y consecuente, que le había servido para elevarse de la nada al pináculo del bienestar y de la fortuna.


  Había recalado en Sterling City unos once años atrás, cuando el poblado, un tanto aislado de comunicaciones al Este del Río Concho, aún no contaba con el ramal férreo que le uniría a San Ángelo, en la línea general de la frontera mexicana a Fort Worth y las cincuenta millas que separaban el poblado de la citada estación, había que recorrerlas a caballo o en calesín.


  Israel apareció en el poblado a principios de un verano caluroso, montando un caballo bayo bastante apetecible y con un puñado de dólares que no excedería del centenar y cansado de hacer el nómada por el Oeste de Texas, o quizá seducido por la paz y las posibilidades que le brindaba Sterling City, decidió establecerse en él.


  Los ranchos que se extendían por la llanura eran pocos y distantes entre sí, el ganado bastante abundante, pero sin el valor real que merecía a causa de lo escondido del lugar y el terreno desolado en su gran parte, se ofrecía ansiosamente al que se sintiese con agallas de aprovecharlo.


  Israel, hosco y hermético, deambuló un par de días por el poblado, habló poco y escuchó mucho, dejó que cada cual comentase en las tabernas la situación y la marcha de los negocios y poco después, aparecía acotando un acre de terreno, en el que solo, sin más ayuda que su energía y sus poderosos brazos, levantó una chabola construida con troncos de árbol cortados por él mismo. Más tarde, apareció con una docena de terneros que debió adquirir en el interior y se cuidó de ellos en solitario y cuando los terneros estuvieron desarrollados, se deshizo de ellos y estuvo ausente varios días. Cuando regresó —ya todos creían que había desaparecido del poblado para siempre— volvía acompañado de un individuo cuyo nombre se averiguó más tarde. Se trataba de Allam Lunam, cuya procedencia también era un misterio. Más tarde, el poblado fue adquiriendo detalles tanto de Israel como de Allam. Éste había sido peón en un rancho, donde Israel actuó un par de años y sentía una debilidad de perro dogo por su compañero, debido a que éste le había salvado la vida en una feroz pelea de equipos, cuando Allam estaba próximo a ser cosido a balazos.


  Israel le instaló en su chabola y se ausentó. Mientras duró su viaje; Allam se construyó un pequeño cobertizo para su uso y al regreso de Israel, éste apareció con treinta reses bastante lucidas, cuya procedencia nadie trató de averiguar, quizá porque no les pareció fácil. Las reses quedaron al cuidado de Allam y fue entonces cuando Israel, parando poco en su pequeña propiedad, se dedicaba a recorrer la comarca abarcando distancias de sesenta y ochenta millas en sus correrías.


  El motivo de sus viajes era uno bien definido. Trataba de adquirir detalles sobre la situación de los ranchos, el estado del ganado, las necesidades de vender o comprar de sus dueños y cuando surgía esta necesidad en cualquier sentido, se presentaba como mediador, bien ofreciendo ganado, bien pidiendo precio de venta. Cuando alguien vendía, él tenía siempre un comprador solvente. Concertaba el precio con el vendedor, hacía oferta al comprador y cuando la operación quedaba ultimada, su comisión había sido espléndida.


  Pero en lugar de tomarla en dinero, se aprovechaba del bajo precio ofrecido por el rebaño y la cobraba en ganado, aumentando así su beneficio. Este trabajo, que duró tres años, sirvió para que, al término de ellos, Israel contase con un hatajo de más de dos.mil cabezas y su chabola se hubiese convertido en un rancho no muy grande y llamativo, pero sí de agradable presencia y bastante cómodo, que más tarde renovó enteramente. Allam fue nombrado capataz del equipo que quedó compuesto por catorce hombres duros y escogidos. Israel, a pesar de su fama de avaro y egoísta, pagaba bien y religiosamente a sus hombres, pero exigía de ellos un rendimiento y una disciplina férrea.


  Más tarde, como si fuese un brujo que adivinase el porvenir, aprovechó una excelente cosecha de heno y casi acaparó dos terceras partes. La gente sonrió un poco ante su previsión o avaricia, pero dos años seguidos de sequía y mala cosecha, no sólo le sirvieron para tener en forma su ganado, sino que vendió heno a los ganaderos a un precio judaico y terminó la campaña con un beneficio excelente.


  Los que al principio le habían mirado con lástima o displicencia, empezaron a fijar su atención en él y a mirarle con respeto. Era un hombre tozudo y trabajador, lleno de visual para los negocios y la preponderancia que iba adquiriendo en el poblado, le colocaba junto a personas que habían necesitado muchos años de permanencia en la región y muchos esfuerzos industriales para adquirir una preponderancia que aquel intruso se había forjado en un pequeño espacio de tiempo.


  Hubo un año de «fiebre de Texas», entre el ganado. El pánico cundió en la región. Las reses se morían a cientos y la ruina amenazaba a los ganaderos. Israel, no se sabía por qué clase de protección divina, se había evadido de sufrir los efectos de la terrible araña y no perdió una sola cabeza, pero vivió horas de angustia estableciendo un cordón sanitario en torno a sus pastos, para no dejar acercarse a nadie a ellos mientras duró la plaga.


  Muchos ganaderos se vieron abocados a la ruina y alguien, en desesperada instancia, pensó acudir a Israel. Era hombre que había prosperado sin tasa, no padeció el efecto de la guadaña de la fiebre mortal y quizá no tuviese inconveniente en colocar su dinero en hipotecas y préstamos que, aunque acabasen de redondear sus beneficios, contribuirían a ayudar a salvar a los rancheros del valle.


  Mucho se demoró acudir a él, hasta que alguien, más decidido o desesperado, dió el primer paso. Israel era un hombre cortés, pero frío, que no intimaba con nadie y no daba margen a visitas, tertulias, ni cambio de impresiones que estableciesen una camaradería entre él y sus convecinos.


  James Nunn fue el primero en atreverse a hacer la terrible visita y, sencillamente, con la franqueza propia de un buen tejano, le expuso su situación y las pretensiones que motivaban su visita.


  Israel le escuchó fríamente y cuando le tocó el turno de hablar, contestó:


  —Escuche, señor Nunn. Soy un hombre seco, rígido, pero leal y honrado a mi manera. Nadie mejor que usted sabe cómo llegué a esta región, cómo me establecí en ella y cómo me he desenvuelto para salir airoso. Nunca pedí nada a nadie y bien sabe Dios que lo necesité muchas veces con angustia, pero estimé que, si debía salir, lo haría por mis propios medios o me hundiría sin perjudicar a nadie.


  »Soy un hombre que, en mis luchas, sean de la clase que sean, ni doy ni pido cuartel. Tengo una sola palabra que cumplo a rajatabla y nadie tendrá ocasión en su vida de echarme en cara que no cumplí así.


  »Tengo dinero, lo empleo en mis negocios y le hago rendir un interés lógico, cuanto más mejor. Siento el orgullo de no haber sido nada y ser algo, con la esperanza de serlo todo y esto me mueve a no descansar en mis asuntos y a vivir en perpetua alarma, buscando la forma de acrecentar mis beneficios, mis tierras y mis pastos o mis hatajos.


  »Si yo inmovilizo ese dinero prestándolo, aunque sea con las suficientes garantías, me privo de un beneficio que nadie puede tasar. Mi humanitarismo es relativo. Comprendo al hombre que se ve abocado a la ruina por ineptitud y al que se hunde por fatalidad y siempre me inclinaré un poco en favor de éste, aunque nunca en ayuda del primero.


  Puedo prestarle a usted los cinco mil dólares que solicita; podría prestarle más con buenas garantías, como podrá presumir, y hacer otros préstamos a determinados rancheros cuyos informes me merezcan confianza, pero decentemente, no sería lícito que, por tales préstamos les pusiese los mismos intereses que yo puedo sacar al capital, empleándolo en mis negocios. Usted lo comprenderá así, como es de justicia.


  »Si presto con un interés legal, pierdo dinero y si reclamo lo que podría sacar de él, me tacharían de explotador y ladrón. ¿Ve usted la solución?


  Nunn se quedó mirándole fijamente. La lógica de Israel era aplastante, pero como su necesidad era grande, se atrevió a insinuar:


  —Es cierto. Reconozco su razón y su lealtad, pero tenga en cuenta, que para sacar ese beneficio al capital tendría que trabajarlo, exponerlo y derrochar sus energías en los negocios. El préstamo con garantía le evita ese desgaste, esa exposición y le brinda ese tiempo para otras actividades.


  —Exacto. Veo que es usted también un hombre lógico. Mi trabajo tiene un valor... pongamos que ese valor pueda aquilatarse en un quince por ciento. Siempre quedaría un diez para los réditos, mayor que el legal que podría darle un Banco.


  —Sí, pero los Bancos han agotado sus disponibilidades para los créditos, eso es lo malo. No obstante, admito su teoría. Aceptaría el préstamo con ese porcentaje de réditos.


  —Bien, no quiero que pueda decir que le dejo hundirse por exceso de escrúpulos en mí y puesto que usted señala los réditos, accederé a su petición, pero escuche antes de comprometerse a nada. ¿En qué tiempo está usted dispuesto a amortizar el préstamo?


  —En un año.


  —Conformes; ahora, sepa que, como le dije antes, soy hombre que hago honor a mi palabra. Yo acepto el término de un año con un diez por ciento de intereses sobre la garantía que fijemos, pero advierto que, pasado el plazo, no admitiré demoras. No le pediré el dinero un día antes, aunque me viese sin comer, pero no lo aceptaré un día después. Aviso lealmente y usted puede aceptar o no.


  Nunn aceptó y recibió el dinero mediante escritura en la que se señalaba la garantía del ganado y el rancho para cancelar el préstamo.


  Nunn hizo correr la noticia y fueron varios los rancheros que, angustiados, acudieron a él. Israel hizo a todos, las mismas observaciones y casi todos aceptaron sin protesta.


  Cuando expiraron los plazos, hubo muchos fallos. Algunos hicieron honor a lo pactado y cancelaron la deuda, otros, sólo pudieron ofrecer una parte y abonar el resto bien en tierras, en ganado o en otros bienes y algunos, más hundidos que cuando pidieron el dinero, vieron cómo sus ranchos y bienes salían a subasta y cómo Israel, como mejor postor por derecho de primacía, se apropiaba de sus bienes con un beneficio superior al que hubiese sacado al capital, aun trabajándole asiduamente por sí mismo.


  Como había advertido, no tuvo piedad de nadie. Cerró los oídos a las súplicas y a las lamentaciones, y cuando le acosaron tuvo frases cáusticas para los que entonces, y no cuando suplicaban los préstamos, tenían frases de condenación y amenaza para quien les había advertido lealmente sin engaños de ninguna clase.


  Tres ranchos pasaron a ser propiedad de Israel, quien los desdeñó, vendiéndoles nuevamente con un buen margen de ganancia en tierras, agregó hatajos grandes y pequeños a los suyos, ya crecidos, y vio duplicado su capital en un plazo tan breve, que a la media docena de años de estar establecido en Sterling City, era el hacendado más rico e influyente de la comarca.


  Por su parte, había arrendado más terreno junto a sus pastos. Compró en propiedad el que pudo, seguro del valor que había adquirido en sus manos y aún delineó ciertos planes secretos, pero grandiosos, que un día le harían el Dios omnipotente de toda la cuenca del Concho.


  Esto no tardaría en suceder, pero Israel, a pesar de su audacia, valor y sangre fría, dudaba aún en acometer la empresa. No ignoraba la revolución que iba a armar en la región y los odios que iba a desatar con ello y esperaba paciente a que la ocasión favorable se le presentase, siempre que no sospechara que alguien pudiese adivinar sus proyectos y tratase de adelantarse a ellos.


  Su situación le hizo más popular, pero más odioso. La gente no podía perdonarle que hubiese sumido en la ruina a más de una familia y el que más y el que menos, vivía en perpetuo acecho, esperando con ansia un resbalón del tozudo tejano que le hiciese bambolearse de su pedestal, cuando no caer de él de una manera espectacular y estrepitosa.


  Israel se daba cuenta de este deseo malsano de sus convecinos y sonreía humorísticamente. Estaba tan seguro de su fortaleza, de su audacia, de su vista para los negocios y de su decisión para llevarlos a cabo en el momento oportuno, que ni por un momento acudió a su mente la sospecha de que el ansia de sus enemigos pudiese verse satisfecha.


  No podía excluir esta posibilidad, pero aun admitiéndola, se sabía tan duro, que se sentía muy capaz de volver a resurgir de sus propias cenizas y no ausentándose de allí para ocultar su posible derrota, sino luchando contra todos y contra todo como era su característica.


  Entretanto, él era don Israel Rosse, el ranchero más acaudalado de Sterling City, el árbitro de los destinos del poblado, el hombre con el que había que contar para elecciones, proyectos en beneficio del valle, instancias a los poderes públicos y cuanto significaba vida para la comarca.


  Esta hegemonía la ejercía sin buscarla, solicitado por los demás, hasta actuando con cierta repugnancia con la gente. Su carácter, hosco y retraído, no rimaba con reuniones y discusiones que le encorajinaban. Estaba acostumbrado a proyectar una cosa y a llevarla a la práctica sin oposiciones ni diatribas y cuando tenía que discutir sus propias ideas, sentía ansias de tomar por los cabezones a sus medrosos compañeros y hacerlos chocar unos contra otros, para ver si se les ablandaban y concebían sus ideas.


   


  Capítulo II


   


  LA PRIMERA DERROTA


   


  [image: Image]O que más extrañaba a la gente, era aquella ambición desmedida sin objeto sentimental alguno. Israel era un hombre tan frío, tan hostil, tan insociable, que jamás se le había visto dirigirse a una mujer para mirarla con un poco más de humanidad que hubiese mirado a un perro sarnoso en el polvo de la calzada.


  Nadie se hubiese extrañado de aquel enfebrecido deseo de triunfo y dinero, de mediar un motivo poderoso que mereciese la pena del esfuerzo. Una mujer es el acicate en la vida de un hombre. El amor engendra milagros y el ansia de colmar de lujos y bienestar a una mujer mueve muchas voluntades en todos los sentidos, pero Israel carecía de semejante estímulo.


  Cierto que el odio moral de sus convecinos se había inoculado en la juventud femenina. Nadie podría haber afirmado que este desprecio hacia el hacendado tuviese por base su condición moral, fría e inhumana, pero casi podía asegurarse. Aunque como marido hubiese colmado las ambiciones de más de una, existían en él taras que anulaban el valor de su dinero.


  Y no era porque Israel fuese un tipo repulsivo, ni antipático en su porte personal. Buen mozo, agradable de facciones, vivo de ojos y suave de sonrisa, poseía encantos que más de un hombre le hubiese envidiado, pero aquella fama maligna, aquél aire de superioridad con que miraba a todos, aquel desprecio a toda sociedad, le hacía antipático y las muchachas jóvenes del poblado le miraban con indiferencia, quizá como algo que no merecía la pena de intentar conquistar por imposible y poco merecedor del esfuerzo.


  Por su parte, Israel no había hecho nada para granjearse la simpatía de ninguna. Temía a la mujer más que a una estampida. Era hombre que se conocía a sí mismo profundamente. Se sabía altivo, orgulloso, dominante, pero tocado de sentimentalismos claudicantes que le harían ser juguete de unos labios femeninos sonriendo con picardía o de unos ojos aterciopelados vertiendo dos lágrimas a tiempo y quería apartar de su vida la influencia del sexo contrario, cuando menos hasta que su afán de conquista se viese saciado y el destino pusiese detrás la palabra «basta».


  Quizá entonces, cuando ya no tuviese nada que anhelar, cuándo todo lo que soñó conquistar y más, lo tuviese aprisionado en su duro puño, abriría la mano para dejar escapar una parte a la influencia de una mujer, pero esto sería cuando esa influencia no pudiese poner en peligro los sólidos cimientos de su fortuna. Mientras tanto, estaba dejando pasar su juventud exuberante como el agua que fluye a ras de una suave peña, sin encontrar obstáculos que le hiciesen saltar. Se sabía joven a pesar de sus treinta años cumplidos y creía que aún poseía un margen de tiempo muy discreto para pensar en el amor.


  Una mujer le hubiese distraído excesivamente de sus actividades, se hubiese entrometido en sus planes, hubiese intentado alzarse como experta consejera estropeándolo todo y para evitar aquel choque brutal y doloroso, era mejor rehuirlas y no darles beligerancia. Se sabía odiado por ellas, pero no le importaba. Si un día decidía conquistar a alguna, se creía lo suficientemente fuerte para conseguirlo, quisiera o no quisiera la interesada.


  Algunas veces, al ponderar esta posibilidad, se preguntaba cómo habría de iniciar su conquista. Desconocía íntimamente a las mujeres, había oído hablar de ellas, de sus artes de seducción, de sus trucos, de su falta de sinceridad para conseguir sus caprichos y el recelo le hacía temer no descubrir su lado flaco para ponerse en guardia y no claudicar como un colegial, él que tenía fama bien ganada de ser un coloso sabiendo tratar todos los asuntos de la vida.


  Algunas veces se preguntaba cuál sería el tipo de mujer más apto para él y una duda terrible se apoderaba de su alma. Una mujer dominante, chocaría con él como contra una barrera de acero y el choque no sería nada agradable para su felicidad; una mujer blanda y mimosa, propicia a la claudicación y al llanto como arma defensiva, le repugnaba. Jamás miró con agrado al débil y al cobarde que carece de fiereza para luchar por lo que desea o estima justo y encontrar una mujer que supiese ser enérgica y dulce, claudicante y altiva, mimosa y severa, según las circunstancias, le parecía algo desconocido en la fauna femenina y temía que no había de encontrarla.


  Pero estos abscesos humanos en él eran poco, frecuentes. En seguida los daba al olvido y se entregaba fieramente a sus negocios, olvidando el tema y dejándole, por voluntad, relegado a último término.


  Pero un día, surgió la imagen cuando menos lo esperaba y aquella imagen que más tarde debía convertirse en su obsesión, iba a influir tan poderosamente en su vida que, de haberlo adivinado Israel, quizá hubiese preferido sufrir una ceguera momentánea.


  Fue en la calle principal del poblado donde se desarrolló el incidente y lo que más tarde extrañó a Israel fue que, habiendo visto tantas veces a la interesada, no hubiese fijado su atención en ella hasta aquel momento.


  El hacendado había ido al pueblo a encargar en el almacén de Larry determinadas cosas que necesitaba en el rancho y cuando bajaba por la calzada tuvo ocasión de presenciar la tirante escena.


  Vivien Kallock, la hija del ranchero Fred, descendía por la calzada montada en un precioso caballo negro, que braceaba con el mismo orgullo que la joven sentía en sus venas para tratar a la gente.


  En aquel momento y de una de las tabernas de la calle, surgieron tres vaqueros marchantes que acababan de llegar al poblado a hacerse cargo de una punta de ganado. Los tres se habían limpiado el polvo del sendero con sendos vasos de whisky y el alcohol les había vuelto demasiado alegres y optimistas.


  Al salir descubrieron a Vivien descendiendo por la calzada y uno de ellos, más borracho o más atrevido, se adelantó a detener la montura, al tiempo que exclamaba:


  —Escucha, Carr. ¿Has besado tu alguna vez a una muchacha tan linda como ésta? ¿Qué no? Yo tampoco, pero por Judas que no me voy a quedar con las ganas.


  Y uniendo la acción a la palabra, alargó sus férreos brazos y trató de atraer hacia él a Vivien para satisfacer su deseo.


  La joven, sintiendo que su rostro ardía como una hoguera, sacó rápidamente el pie del estribo y con una fuerza que multiplicó la rabia del ultraje, aplicó la punta sobre la boca del osado, obligándole a desistir con un terrible rugido de dolor.


  El vaquero se llevó rápidamente la mano al lugar «golpeado y al retirarla, cubierta de sangre, sintió que sus ojos se nublaban por un velo más rojo aún que su sangre y clamó:


  —¡Iras del Infierno! ¡Voy a deshacer a esta muñeca entre mis manos como si fuese una espiga!


  Pero cuando intentaba apoderarse de ella, un pequeño revólver que la joven llevaba a la cintura brillaba en su diminuta mano y Vivien, con energía impropia de su dramática situación, gritó:


  —¡Dos pasos atrás, pronto! ¡Dos pasos atrás o disparo!


  El vaquero se quedó con las manos en alto sin acertar a darse cuenta de la situación, pero comprendiendo el ridículo que estaba corriendo, se aventuró a intentar tomarla del caballo, creyendo que Vivien no se atrevería a disparar.


  Se equivocó. La joven, al verse en peligro, apretó el gatillo y el proyectil fue a alojarse en el brazo del vaquero, quien emitió un nuevo rugido de dolor.


  Los compañeros del herido, rabiosos por la valentía de la muchacha, estimaron que debían intervenir a favor de su compañero, pero Israel, que había adivinado lo que se avecinaba, adelantó su caballo rápidamente e interponiéndose entre Vivien y los vaqueros, ordenó fríamente:


  —¡Un momento, amigos, por esa calle abajo se sale al campo! Quiero verles a ustedes tres caminando con las manos en alto y sin volver la cabeza.


  Los dos vaqueros, molestos por la intromisión de Israel y al ver que les amenazaba sin sacar el revólver, creyeron poderle ganar por la mano y llevaron rápidamente las suyas al costado, pero cuando sus colts salían de las fundas, estallaron en ellas antes de poder usarlos. Israel, con una agilidad y destreza que nadie había puesto a prueba todavía, extrajo el arma y disparó de modo consecutivo desarmándoles sin llegar a herirles.


  Luego, fríamente, advirtió:


  —Espero que no querrán recibir un aviso más doloroso. Hagan el favor de seguir adelante.


  Los tres, echando lumbre por los ojos, obedecieron la orden y poco después desaparecían por el extremo de la calzada.


  Vivien, que había quedado rígida sobre el caballo, con el pequeño revólver amartillado, parecía no querer admitir aquella intromisión del ranchero y cuando él se volvió sonriendo hacia ella para preguntar si se había asustado, Vivien repuso:


  —No. No me asusté mucho... quizá será una idiotez no haber ponderado lo que iba a suceder. De todas formas, muchas gracias. He de confesar que si no esperaba que esos salvajes fuesen tan cobardes que se atreviesen a disparar sobre una mujer, tampoco acabo de creer que usted fuese capaz de intervenir en favor de nadie con semejante galantería.


  Israel hizo un gesto avinagrado al oírla. Cierto que jamás se sintió impulsado a mezclarse en reyertas ni discusiones de ninguna especie que no le afectasen, pero tampoco se había visto nunca en el trance de presenciar cómo tres hombres se atrevían a atacar a una mujer.


  Sintiéndose pesaroso ahora, de haber cedido al noble impulso, repuso acremente:


  —Ya sé que aquí se me tiene por un monstruo sin sentimientos y quizá no les falte razón, pero de haber sido una riña entre hombres, tenga a buen seguro que no hubiese mediado en ella.


  —Gracias por la excepción. Sé que lo voy a contar y no se lo van a creer.


  —Me es indiferente. No lo hice por vanidad, ni por darme importancia ante usted ni ante nadie. Me estoy temiendo que, si seguimos discutiendo este asunto, terminará por hacerme ver que he cometido una estupidez.


  —Sería ponerme a su altura de pensamiento, señor Rosse. Ha roto usted su historial desenfundando a mi favor y tendré que agradecérselo toda la vida. Si valiese de algo mi influencia en el poblado, propondría que le elevasen una estatua junto al poste de la Libertad.


  —Gracias—dijo él secamente—, me considero pagado con que olvide que pude hacer algo en su favor.


  Y con esta contestación grosera, picó espuelas y desapareció calzada arriba.


  Más tarde, cuando a solas en su rancho revisó lo sucedido, una rabia feroz corroía su sangre.


  Comprendía que su benemérita acción no había sido agradecida ni apreciada por la fama de cruel y despiadado que él mismo se había forjado como un escudo para mantener la gente a raya y no le extrañaba que Vivien le hubiese echado en cara una cosa que no le fue puesta de manifiesto antes, ni más veces porque no había dado ocasión para ello.


  Pero en medio de esta ira, su ecuanimidad, su lealtad hacia las cosas reales y tangibles, le obligaban a admirar la serenidad, valentía y fiereza de Vivien, haciendo cara a su agresor sin medir el peligro, o acaso midiéndolo y confiando en su propia energía.


  Aquél era un caso nuevo para él, algo que no había tocado de cerca ni aun supuesto al juzgar a las mujeres en general y se preguntaba si las desconocería hasta tal extremo que no sabía una palabra de ellas, o si Vivien sería una excepción de la regla.


  Fuese como fuese, él admiraba la audacia y la valentía. Era su credo y el encontrar quien le rindiese culto, le agradaba por vanidad de raza. Vivien era una joven que no sólo poseía belleza, sino coraje.


  Al pensar en su belleza, se detuvo preguntándose si realmente era bella. La había visto muchas veces y nunca se detuvo a analizar sus facciones. Era como una cosa que se conoce bien y que si en alguna ocasión, le piden a uno que la describa, se encuentra confuso por no recordar detalle alguno del conjunto.


  Rabioso, hizo un esfuerzo de memoria para recordar y hasta cerró los ojos para mejor reconcentrar el recuerdo y fue entonces cuando, en la oscuridad de sus pupilas veladas, se reveló como envuelta en una aureola extraña de luz, la imagen de Vivien.


  Ahora, a ciegas, la veía perfectamente. Era morena, de estatura más bien alta que baja, flexible de cintura, armónica de líneas, graciosa de cuello y alegre de ojos. Éstos eran negros como negra su rizada cabellera que se escapaba por debajo de las alas del agrisado sobrero. Tenía la barbilla redonda y enérgica, los labios finos y rojos, el pie breve... Realmente era una mujer atrayente, aunque en el extraño mirar parecía brillar una luz dominante y despectiva que no rimaba mucho con la armonía de su cuerpo.


  Abrió los ojos con disgusto, creyendo que la imagen se desvanecería y fue grande su sorpresa cuando ahora, a la luz del sol parecía adquirir no en su retina sino en su imaginación trazos más acusados y viriles, algo que empezaba a ocupar un lugar en sus pensamientos, cosa que no le agradaba.


  Para librarse de aquella imagen circunstancial, se entregó intensamente al trabajo, acudió a los pastos, estuvo atareado en ellos y consiguió olvidar el incidente, pero aquella noche, cuando se retiró a su dormitorio, la imagen de Vivien volvió a florecer en su cabeza y le tuvo preocupado durante varias horas.


  Esto provocaba su enojo. Admitía que una transacción peligrosa, algo que pusiese en peligro sus intereses le quitase el sueño, pero... ¡la silueta de una mujer! Aquello era absurdo y debía evitarlo.


  Durante dos días, luchó por no acordarse más de Vivien y hasta lo consiguió, pero al tercero, cuando parecía que ya la imagen de ella se había borrado de su mente, la casualidad la alzó revivida ante sus ojos.


  Al abandonar el rancho para dirigirse a los pastos, se cruzó con ella. Vivien, a caballo, había salido a pasear por las afueras, del poblado y fue o no coincidencia, pero cruzó ante el rancho en el momento en que Israel lo abandonaba.


  Se cruzaron de frente. Él, confuso, no supo si volver grupas o seguir, pero le pareció tan vergonzoso tener miedo a una mujer y huir a su vista, que siguió adelante preguntándose que debía hacer.


  Al llegar a su altura, llevó de manera mecánica la mano al sombrero y saludó cortésmente. Ella correspondió agitando de modo leve el látigo y desapareció en la Senda, seguida de manera involuntaria por los agudos y penetrantes ojos de él.


  Israel ya no volvió a tener calma en lo que restó de día. De un humor más sombrío y hermético que de costumbre, se entregó a sus trabajos sin abrir la boca para nada y hasta Allam, que le conocía bien y sabía de su hermetismo, se sintió extrañado de aquella hosca actitud.


  Pero porque le conocía, no osó preguntarle nada y así transcurrió el día sin que Israel volviese a darse a ver por nadie de la hacienda.


  Los días transcurrieron; el ranchero, entregado a su rudo trabajo, laboraba más que nunca buscando en la distracción el olvido, pero contrariamente a sus propósitos, recordaba más cuanto más quería olvidar y la imagen de Vivien, como una obsesión, se alzaba en su mente igual que un hito que cortase el recto camino que se había trazado.


  Un día, desesperado, se preguntó si podía seguir viviendo con aquella zozobra. Sus ideas estaban sufriendo hondas perturbaciones, sus proyectos se veían interferidos por aquella preocupación constante y su lucidez se eclipsaba en fuerza de distraerse pensando en Vivien como algo superior en su vida.


  Fue entonces cuando se dió cuenta que la mujer se había cruzado en su camino de una forma inesperada, pero arrolladora y, práctico en todos sus actos, estudió el caso bajo distintos ángulos y se dió a pensar si habría sonado la hora de preocuparse del corazón como se había estado preocupando de su cabeza.


  Pero, realista en todas sus manifestaciones, se dió a estudiar no sólo a la mujer, sino cuanto le rodeaba. Vivien podía o no constituía su posible felicidad, pero antes debía analizar si los que le rodeaban podían o no convenir a sus intereses.


  El padre de Vivien era un ranchero que gozaba de un acrisolado crédito en la región. Parecía un hombre formal y trabajador, digno de figurar entre los elementos más destacados del poblado y por aquella parte, parecía que no debía tener miedo a crear a su alrededor una serie de parásitos que le pasasen la factura a cuenta de consentir en las relaciones de su hija con él.


  Tranquilo por este lado, entendió que nada se oponía a que se decidiese a pedir en matrimonio a Vivien.


  Aún más, su audacia y práctica de la vida podía servir de mucho al padre de la joven para acrecentar su negocio y ponerse económicamente a su altura.


  Por un momento, decidió tratar el asunto con la brusquedad propia en él. Abordaría al ranchero, le haría ver su estado de ánimo respecto a la joven y le pediría que considerase un honor y un privilegio que se hubiese fijado en ella, pero inmediatamente la voz de la razón se alzó en él, obligándole a desechar el proyecto.


  De nada serviría que el ranchero accediese a semejante unión, si ella le rechazaba. Aquel no era un negocio ganadero entre vendedor y comprador, sino un asunto muy sutil y delicado, en el que quien tenía la palabra para decidir era la muchacha.


  Era a ella y a nadie más a quien debía exponer su caso y si Vivien se negaba, de nada valdría el asentimiento de su padre, impotente con todo su prestigio para imponer el amor donde no existiese.


  Con la brusquedad y decisión que le caracterizaban, decidió no perder minuto en intentar resolver el asunto. Estaba perdiendo muchos días y sufriendo muchos trastornos a cuenta de aquella súbita pasión que no podía arrojar de su pecho y cuanto antes resolviese el asunto, mejor.


  Apenas tomada semejante resolución, no perdió un minuto en llevarla a la práctica. Montó a caballo y se dirigió al rancho de Fred Kellock, dispuesto a entrevistarse con Vivien y a exponerle lisa y llanamente sus pretensiones.


  Si ella aceptaba, hablaría inmediatamente con su padre para ultimar el asunto y fijar el día de la boda. Él era así de rápido en sus decisiones y entendía que los demás debían imitarle.


  Cuando llegó al rancho, una tremenda confusión se apoderó de él. Israel era un novato en lides amorosas; jamás había hecho el amor a ninguna mujer, e ignoraba las indudables reglas de este juego que podían hacerle ganar o perder la partida, pero entendía que la voz de la sinceridad podría hacer mucho en su favor, supliendo la ignorancia y la falta de práctica en semejantes asuntos.


  Fred no se encontraba en el rancho, pero si Vivien. Israel se alegró de semejante circunstancia y solicitó ser recibido por la muchacha.


  Ésta, intrigada y curiosa, dió orden de hacerle pasar a un coquetón cuarto de estar donde solía recibir las visitas. Era una estancia alegre, soleada, muy femenina, que a Israel le causó no sólo sorpresa sino depresión. Se estaba dando cuenta de que desconocía muchos detalles de la vida, sobre todo en lo que se refería a mujeres, y estaba temiendo incurrir en faltas imperdonables que pusiesen el peligro sus vehementes deseos. Cuando ella, altiva, pero cortés, salió a recibirle, Israel se sintió turbado hasta lo infinito. La visión de Vivien, ahora convertida en realidad, se alzaba como una diosa ante sus ojos, llenándoles de belleza y de femineidad y sintió que un terrible nudo agarrotaba su garganta.


  Vivien, señalándole un asiento, exclamó:


  —Muy honrada con su visita, señor Rosse. ¿Quiere indicarme Su objeto?


  Él tragó saliva con dificultad y tras un momento de vacilación, sin saber cómo dar principio a aquella entrevista penosa y difícil, balbuceó:


  —Señorita Vivien, yo le ruego que me perdone si mi educación y mi falta de práctica en ciertos aspectos de la vida no me ponen a la altura de las circunstancias y por ello me encuentra brusco y hasta falto de urbanidad, pero es cosa que no puedo remediarla. Jamás traté vis a vis con mujeres y más con mujeres tan lindas y atractivas como usted y todo lo que me sobra para tratar los negocios, me falta para comportarme airosamente en otros casos.


  —Muy bien. Tendré en cuenta sus manifestaciones y me haré cargo de su situación. ¿En qué puedo serle útil?


  —Pues... le diré. Como soy hombre práctico y según le he advertido poco ducho en determinados aspectos de la vida, creo que haré menos el ridículo si voy derecho al asunto y se lo expongo sin rodeos. Me he enamorado locamente de usted y vengo, sencillamente, a solicitar su mano.


  Vivien retrocedió como si le hubiesen aplicado un mazazo en la cabeza y tras un instante en que el estupor no le permitió replicar rápidamente, balbuceó:


  —Dice usted que...


  —Justamente. Ya le digo que, por ignorar ciertas reglas o acaso por demasiado sencillo en mis asuntos, no sé cómo se intentan estos casos, pero como en el fondo sólo existe una razón suprema que es la que me mueve, repito que me he enamorado de usted y vengo a solicitar su aquiescencia y su mano.


  Vivien, un tanto repuesta de la sorpresa, replicó:


  —¿Quiere esto decir que viene usted a tratar este asunto como trataría cualquier otra transacción comercial?


  —¡Oh, no!... Eso sí que no. Me doy perfecta cuenta de la trascendencia del caso y le doy la importancia que requiere, pero ignorante de ciertas reglas que deben existir y de las que pido ser dispensado, expongo lisa y llanamente mi pretensión.


  —Y yo se lo agradezco, pero olvida usted que esto no es la venta de un hatajo. No basta que usted quiera comprar, si no hay quien esté dispuesto a vender.


  —No he pretendido humillarle de esa forma, señorita. No vengo a comprar lo que no quisiera como transacción comercial. Vengo a ofrecerle mi amor a cambio del suyo.


  —Muy bien, pero ¿quién le dice que yo estoy dispuesta a ese trueque? Yo no dudo que usted haya encontrado en mí encantos o algo especial que le haya hecho enamorarse perdidamente, pero creo que es mucha presunción suponer que yo, a mi vez, he podido fijar mi atención en usted y sentirme tan enamorada, que sólo estuviese esperando que se decidiese a solicitar mi mano para arrojarme en sus brazos loca de pasión.


  Israel se quedó cortado ante el razonamiento. Había obrado demasiado a la ligera y se estaba dando cuenta de ello un poco tarde.


  Confuso, replicó:


  —Comprendo que tiene usted razón. He sido un impulsivo que he pensado en mí solamente, olvidándome de que usted era una parte esencial en el asunto. Si me lo permite, rectificaré en cierto modo mi petición. Vengo a decirle que estoy locamente enamorado de usted y que sería para mí un placer inmenso, si se dignase aceptar mi petición. Comprendo que me desconoce y que sólo sabe de mí a través de lo que la gente supone, pero no de lo que en realidad soy. Es lógico que antes de dar un sí definitivo, necesitará comprobar que puedo ser el hombre que pueda hacerla feliz.


  Vivien, con cortesía, pero sin calor alguno, repuso:


  —Eso es lo lógico, si yo hubiese pensado en casarme en un plazo breve y si usted me hubiese parecido en principio el hombre factible de constituir mi ideal, pero tiene usted dos tantos en contra. Uno, que de momento no me urge casarme y otro, que está usted muy lejos de ser la persona con que yo pueda soñar.


  Israel se envaró como si le hubiesen aplicado un mazazo en la cabeza. Su orgullo de triunfador no podía admitir ser rechazado de una manera tan rotunda y descortés y, mordiéndose los labios, replicó:


  —¿Hay algo en mi contra que me distancie del resto de los hombres que usted conoce?


  —Quizá mucho, señor Rosse. Me parece que ha tratado usted este asunto en una forma estrictamente comercial y esto, de por sí, es un grave inconveniente. El hombre lleno de vanidad y de soberbia que hay en usted, porque se sabe rico y poderoso, ha juzgado que su dinero y su posición pueden ser un anzuelo infalible para comprar un amor y en eso sí que se ha equivocado. Esto no son vacas sobre las que se puede discutir hasta ajustarlas, es algo más sutil que me temo que no llegue a entender.


  Israel se sublevó. Estaba oyendo cosas que jamás las hubiese admitido de nadie y, sobre el amor que Vivien podía inspirarle, se rebelaba su orgullo de hombre dominador y fuerte, a quien no vencían las contrariedades.


  Fríamente, repuso:


  —Hay muy pocas cosas en este mundo que yo no sea capaz de comprender. A los catorce años, me vi solo en el mundo, entregado a mi propia iniciativa. Luché en ambientes desconocidos para mí y no sólo me los asimilé, sino que salí triunfante sobre pobres seres que se juzgaban sabios y eran unos cretinos. Podré desconocer el «mecanismo» de hablar a una mujer, pero no el sentimiento que pueda inspirar. No son palabras sino hechos los que hacen a las personas y mis hechos son los que me han llevado a salir adelante en la vida.


  —No lo discuto, ni siquiera discuto su posible amor, pero estoy discutiendo el mío. De nada sirve que usted sea mi más rendido y sublime adorador, si yo no siento por usted la más leve muestra de afecto. Aceptarle en semejantes condiciones porque usted sea un potentado, sería tanto como venderle eso que usted anhela adquirir y no quiero suponer que sea tan insensato que pretenda comprar lo que a usted le interesa, sabiendo que no se lo llevaría. Comprar un cuerpo no es atraer un alma.


  Israel sintió que algo íntimo se desplomaba sobre él al oír las acertadas frases de Vivien. Si ella no le quería ni se sentía inclinada a frecuentar su trato hasta convencerse de que podía o no nacer el amor hacia él, todo cuanto siguiesen discutiendo estaría de más y, comprendiéndolo así, decidió dar por terminada la penosa entrevista.


  Con una inclinación de cabeza, se retiró hacia atrás, al tiempo que decía:


  —Bien. Espero que me perdonará el atrevimiento de haberme dirigido a usted de esta manera tan brusca e impremeditada. Ha sido una equivocación que debo pagar con el despecho de aprender que no siempre todo lo que un hombre persigue lo puede adquirir por su solo esfuerzo y voluntad. Tendré que aprender la lección y digerirla como pueda, pero permítame decirle que usted tampoco ha dado muchas pruebas de sensatez en este caso. Ha juzgado muy superficialmente el caso, influenciada, sin duda, por mi fama de hombre duro y rígido para los negocios. No he venido a comerciar con usted como comerciaría con un hatajo; todavía soy lo suficientemente avispado para no demeritar lo que ansío para mí en un terreno sentimental y no comercial. Me olvidé de mí dinero y mi posición y no pensé más que en mi persona y en la suya. No soy más que usted ni le considero más que yo. Un hombre y una mujer son dos seres iguales, aunque opuestos en sexo. De que congenien o no depende su felicidad, muy al margen del dinero y de la posición. Si usted ha confundido los términos, lo lamento. Sólo quiero advertirle una cosa: si yo hubiese querido tratar este asunto en el aspecto comercial, desde ahora podría asegurarle que ni me daría por vencido, ni renunciaría hasta conseguir mi empeño. Soy hombre a quien nada se le ha negado aún en ese terreno y no consentiré que nada se me niegue. El día que sufra mi primer fracaso, me consideraré viejo, decrépito y gastado y ese día no sólo renunciaré a la lucha, sino que me ocultaré en donde nadie pueda verme y refregarme que fracase.


  —Muy interesante su discurso, pero inútil, señor Rosse, pero completamente inútil. Venga en el plan que venga, le he dicho que no me interesa usted como marido y creo que eso es categórico.


  —Ciertamente. Muy agradecido por su franqueza y... hasta que nos encontremos de nuevo. Me estudiaré a mí mismo hasta convencerme del alcance de esta pasión. Si creo que puedo renunciar fácilmente a ella sin perturbaciones interiores, creo que podrá dar al olvido esta enojosa entrevista y si no, estoy seguro de que volveré a insistir, no sé cómo, pero desde luego, buscando un terreno menos hostil para mí.


  Y sin añadir nada más que pudiese aclarar lo que encerraba aquella especie de amenaza, abandonó la estancia, dejando a Vivien confusa y arrebolada.


  La joven poseía un orgullo tan susceptible o más que el de Israel. Para nada había influido en la repulsa su tipo como hombre, ni su persona en particular, sino el odio que sentía hacia los hombres envanecidos, que todo lo creen factible de conseguir por su dinero y por su fuerza. Juzgaba a Israel catalogado entre los endiosados y estaba convencida de que su petición no encerraba más que la vanidad de haber elegido a su capricho una mujer para hacerla su compañera, sin poner en la elección más espiritualidad que la de creer que ella, o la que hubiese sido, aceptaría deslumbrada por su fortaleza de posición.


  Esto no lo podía admitir ni perdonar y por mucho que él hiciese para convencerla de su equívoco, no lograría hacerla variar de opinión.


  Israel, por su parte, se retiró herido en la más sensible fibra de su alma. Por vez primera en su vida, había sufrido un fracaso sin paliativos y toda su alma de luchador se resistía a encajar el golpe.


  Ella le había desafiado y él había aceptado el reto. No fue un reto descarado, sino sutil e irónico, pero para el caso era lo mismo. En cuestión de luchas, para él no existían matices. Se vencía o se era vencido y como su temperamento salvaje y primitivo no admitía la humillación y más viniendo de parte de una mujer, lucharía hasta donde diesen de sí sus fuerzas y al final se vería quién vencía a quién.


  Claro que aquella clase de lucha le era completamente desconocida. Tendría que estudiar los valores del enemigo, sus posiciones, sus argucias y sus defensas, pero él encontraría el lado flaco por donde introducir el arma ofensiva y humillarla con la misma frialdad que ella acababa de humillarle e él.


  Después, nada le importaría perderla o ganarla. Adivinaba que no era el procedimiento de conquistar su amor poniendo su orgullo bajo sus pies, pero el golpe que tuviese que sufrir su corazón con la pérdida total de esperanzas, lo ganaría su orgullo.


  Lo que no soñó nunca fue que su suerte le ayudase a través de su propio enemigo, pero el destino, irónico y zumbón, era su aliado y en aquel asunto, como en todos, estaba de su parte.


  Un hecho casual, de los varios que se habían producido en el poblado desde que estaba establecido en él, había de ponerle en el camino de ganar la dura batalla.


   


  Capítulo III


   


  ISRAEL GANA UNA BAZA


   


  [image: Image]ABÍAN transcurrido tres meses desde que Israel se viese tan vulgarmente rechazado. El verano se mostró seco como un esparto y casi todos los hatajos, incluso los de Israel, sufrieron las inclemencias de la sequía, que agotó charcas y manantiales, dejando al ganado en los huesos.


  Vender en semejantes condiciones era ir al a ruina. Aparte de que nadie querría adquirir reses esqueléticas para el mercado de carne, los precios que podrían ofrecerse por aquellas osamentas cubiertas de piel sería irrisorio.


  Algunos ganaderos, para hacer frente a la situación, se vieron obligados a pedir préstamos con que resistir la situación. Otros precisaron el dinero para adquirir heno y forraje seco con que medio alimentar sus reses y algunos, para hacer frente a pagos y vencimientos que la falta de mercado no podía cubrir.


  El Banco Ganadero de la localidad agotó sus reservas para tales contingencias y algunos, los que más se habían resistido a empeñarse, tuvieron que acudir a Israel, quien acogió bien algunas peticiones y desechó otras por no estimar prudente arriesgar el dinero del préstamo.


  Y un día se vio sorprendido con la visita de Fred Kellock que necesitó acudir a él.


  Israel había tratado muy poco con el ganadero. Éste, frío y reservado como Rosse, sólo cruzó con él las frases precisas e indispensables, cuando determinadas reuniones les había enfrentado.


  Fred miraba cortés, pero hostilmente, a Israel. La presencia del advenedizo le había desplazado de ser la figura preeminente en la región; dejándole relegado a segundo término y el orgulloso ranchero no perdonaba aquel desplazamiento que creía injustificado, pues era, quizá, el más antiguo del contorno.


  Fred debió realizar muchos esfuerzos para determinarse a visitar a Israel. Aparte de que no desconocía su fama de hombre duro y despiadado en los negocios, le encorajinaba que el destino le obligase a humillarse a él, pero en aquella condición, dejó apurar hasta el límite sus posibilidades económicas y cuando acudió al Banco Ganadero, éste se vio imposibilitado de acceder a su petición, anticipándole lo que necesitaba. Entonces, sin decir nada a su hija, pretendiendo guardar para él solo el secreto de la operación, una tarde montó a caballo y se presentó en el rancho de Israel para tratar con él.


  Rosse sufrió una sacudida en toda su sangre al serle anunciada la visita del ranchero. Ignoraba el objeto de ésta y por un momento, concibió la loca ilusión de que Vivien hubiese hablado con él de la proposición que había hecho a la joven y que un estudio meditado del asunto hubiese hecho cambiar de modo de pensar a la muchacha.


  Tratando de conservar la serenidad, hizo pasar al despacho a su visitante y cortés, pero frío, preguntó:


  —¿Puedo saber a qué debo el honor de esta visita?


  Fred tragó saliva antes de hablar y, por fin, contestó con voz insegura:


  —Señor Rosse, soy hombre que, si no me parezco a usted totalmente, tengo algo muy similar. Lo que poseo, me lo debo a mí mismo, soy tozudo y trabajador y gasto poca conversación inútil, porque la charla no produce. Este temperamento similar, ha hecho que, estando establecidos tan cerca uno de otro, nuestra camaradería no se haya estrechado como es razonable, pero nadie puede cambiar el carácter de las personas y obligarle a realizar actos que no siente.


  Israel le escuchaba fríamente, sin interrumpir, el exordio. Le parecía adivinar en aquella explicación una disculpa para justificar la negativa de Vivien.


  El ranchero continuó:


  —Pero hay momentos en que siempre necesitamos unos de otros, aunque nuestro orgullo se haya resistido a creerlo. Nadie es más ni es único en el mundo y pretender que el orbe gire en nuestro derredor sin que alguna vez tengamos que ser satélites en lugar de astros; es una equivocación que hoy soy el primero en reconocer.


  »Usted no ignora, porque está sufriendo las mismas consecuencias, aunque las pueda resistir mejor, que la horrible sequía que nos azota ha perturbado la economía de casi todos nosotros. Las reses están en los huesos, nadie compra cadáveres vivientes y si los compra, se pagaría una miseria por ellos y esto nos obliga a todos a reservarnos en espera de que el tiempo cambie, caiga agua, florezcan los pastos y los hatajos recobren carnes.


  »Algunos, muy pocos —entre ellos usted— podrán resistir esta crisis y este compás de espera, yo no, ¿para qué voy a ocultarlo? He empleado casi todo mi dinero en criar este año un gran hatajo, usted lo sabe. Compré con ventaja una gran punta de añojos hace meses y confiaba en resarcirme del exceso de capital empleado, pero la sequía ha quebrado mis propósitos y ahora me veo con un buen capital invertido y sin reservas para hacer frente a la situación.


  »Me descuidé; confié en mí mismo y no acudí al Banco con tiempo suficiente. Hoy, el Banco, no tiene reservas para préstamos y necesito cinco mil dólares.


  » Sé, como todos, que usted no tiene inconveniente en ayudar a sus compañeros en situaciones difíciles y sin sentirme herido en mi orgullo, vengo a rogarle que me preste esa cantidad.


  Israel, que le había escuchado sin pestañear, replicó:


  —Creo que se ha expresado usted mal, señor Kellock. Yo no ayudo a nadie como nadie, seguramente, me ayudaría a mí. Presto un dinero con una garantía que ponga a cubierto el préstamo y cuando vence la operación, reclamo el pago en una forma o en otra. No quiero aureolas de santo que no me van y sí puntualizar las condiciones en que opero.


  —Bien, no quería ser duro o grosero en calificar sus operaciones. En cualquier sentido, es una ayuda.


  —Tómelo así si le place, porque ello no hará variar el resultado. Cinco mil dólares... Puedo dárselos, ¿por qué no? Todo depende de las garantías que me ofrezca.


  —Espero que mis bienes no le parezcan ridículos para responder de esa cantidad.


  —No, no los desprecio como garantía. ¿Cuándo necesita usted el dinero?


  —Cuando usted esté en condiciones de entregármelo.


  —Puedo entregárselo en el acto.


  —No tengo ni pensada la escritura. Puedo esperar unos días.


  —Bien, mándela redactar y vuelva con ella. ¿Qué tiempo se toma para la devolución?


  —Espero conseguirlo en seis meses;


  —¿Quiere usted ocho?


  —No. Si puedo evitarme intereses de ese par de meses, ¿por qué voy a pagarlos?


  —No tengo nada que oponer. Sean seis meses.


  Fred se retiró satisfecho de la facilidad que Israel le había dado y dos días más tarde, se firmaba la escritura. Israel se sintió defraudado al no oír de labios del ranchero frase alguna que aludiese a su pretensión respecto a su hija y terminó por sospechar que ésta le había ocultado lo sucedido entre los dos. Realmente, debía haber sucedido así, pues, de lo contrario, quizá Kellock no se hubiese atrevido a acudir a él.


  Los seis meses del préstamo transcurrieron en completa calma. Israel, dominando su impaciencia y sin poder desechar de su imaginación el recuerdo de Vivien, cada día se sentía más acuciado y más rabioso por no encontrar la manera de rendirla, pero su ignorancia en materia de amor le había obligado a no insistir de nuevo con ella, creyendo que hacerlo rebajaba su orgullo y su posición.


  Esperaría a que Fred le devolviese el dinero y quizá entonces, sería el momento de abordar al ranchero exponiéndole sus intenciones y recabando su ayuda. Quizá Kellock, más comprensivo y práctico, encontrase aquella unión muy de su gusto e influyese cerca de su hija para ablandar su decisión y hacerla ver lo que orgullosamente había rechazado.


  El tiempo seco, cálido y agostador, se mantuvo mucho más que todos habían sospechado. Estaba bien entrado el otoño y aún no habían aparecido las primeras lluvias y cuando, al fin, a últimos de noviembre empezó a caer agua, el retraso iba a arruinar a varios y a retrasar la normalidad en algunos.


  Kellock se sintió aturdido con aquel retraso del agua. Cuando los pastos empezaron a dar brotes, la fecha fatal del vencimiento estaba al caer y por mucho que el ganado aprovechase las primeras hierbas y la primera alfalfa, no se repondría del estado esquelético en el que se hallaba sumido; aparte de que muchas reses habían muerto de hambre y sed.


  Fred vio con terror aproximarse la fecha fatal. Era inútil que acudiese al Banco a pedir un préstamo que sirviese para cancelar el de Israel. El Banco no había podido cobrar casi ningún anticipo realizado y tuvo que resignarse a ampliar la fecha de caducidad de los préstamos.


  De haber sido otro Israel, cabía esperar de él la misma comprensión, pero Rosse era de otra madera, comercial más inflexible y todos lo sabían, por desgracia. De todas suertes, tenía que intentar la prórroga, pues, de no conseguirla, se iba a ver medio arruinado por una cantidad de aquella insignificancia.


  La nerviosidad de tener que abordar a Israel con semejante pretensión que rompería su método tradicional e inflexible de tratar los negocios, le tenía tan preocupado, que Vivien llegó a observarlo.


  Un día, se decidió a interrogar a su padre y éste, tras muchas dudas, terminó por confesarle el motivo. Vivien sufrió un terrible disgusto al enterarse. Adivinaba que lo que en otras circunstancias ya resultaba difícil, en esta ocasión se presentaría imposible, pues Israel, duro y despiadado, se vengaría en Fred del trato despectivo con que ella le había herido.


  Tentada estuvo de confesarle lo sucedido meses atrás, pero, comprendiendo que con ello no remediaría la situación y sí acabaría de anular a su padre, tomó una decisión.


  —Escríbele—dijo—; hazle ver la situación. Pídele tres meses de prórroga ofreciéndole duplicar los intereses y si no acepta... dímelo.


  —¿Qué pretendes? —preguntó extrañado Fred.


  —Ya te lo diré. Quizá yo sea más afortunada que tú, pero inténtalo por tus propios medios. Si se muestra hostil, quizá la intervención de una mujer posea más eficacia por ser algo que no espera. Es un ogro y un gavilán, pero ¡quién sabe!


  Fred escribió una larga carta a Israel exponiéndole la situación y haciéndole el ofrecimiento insinuado por su hija, pero Israel con un refinamiento brutal, contestó con otra carta, fría y breve, recordándole lo que habían hablado respecto a los plazos de vencimiento y recordándole, a la par, que jamás había prorrogado ninguno.


  Fred sufrió una terrible angustia al leer la misiva y en silencio, sin ánimos para hacer ningún comentario, se la entregó a Vivien.


  Ésta quedó tensa y pálida. Esperaba casi aquella respuesta, dura y cruel, propia de un hombre sin entrañas como Israel, pero había confiado tontamente en que el acicate, de unos dobles intereses tentasen su codicia.


  Tozudo como buen tejano, no claudicaba de sus convicciones y tenía la seguridad de que, por todo el oro del mundo, no hubiese accedido a trastocar sus decisiones.


  Sin embargo, si alguien podía romper aquella tozudez de una manera espectacular, era ella, pero... ¿a qué costa? No quería pararse a analizarlo por miedo y repugnancia, pero estaba situada frente a un dilema agrio y terrible, que no admitía medias tintas.


  O su padre se hundía en la ruina y ella con él, o tendría que tragarse su orgullo y humillarse a suplicar a quien había suplicado antes a sus pies y había sido tratado con la misma rigidez que él empleaba para los demás.


  Se trataba de una lucha dura, que iba a poner a prueba el temple de ambos y en el fondo, pese a las inquietudes que el hecho le producía, se sentía valiente y retadora. Una victoria sobre él, sería para ella un triunfo que nadie se había podido apuntar a costa de Israel.


  Rogando a su padre que tuviese calma y permaneciese tranquilo, montó a caballo y con una decisión que más tarde le admiró a ella misma, se dirigió al rancho de Israel.


  Éste se encontraba entregado a poner sus libros en orden cuando le fue anunciada la visita de Vivien y el audaz ranchero sintió cómo un nudo se le atragantaba en la garganta y estuvo un instante indeciso entre recibirla o no.


  Presumía que su visita obedecía a conseguir lo que Kellock no había conseguido con su razonada carta, y estaba dispuesto a no dejarse aplanar por nadie y menos por una mujer, aunque ésta fuese Vivien.


  Aquel préstamo había sido para él como un brindis de venganza indirecta que no quiso desaprovechar y si ahora se sentía débil ante una mujer, todo su prestigio y su leyenda de hombre duro e inflexible, que tanto le había costado mantener, se vendría a tierra como un castillo de naipes.


  Pero, súbitamente, una idea cruzó veloz por su pensamiento y enérgicamente, dió orden de que hiciesen pasar a la joven.


  Ésta apareció un poco pálida, pero serena y firme. Israel la contempló un momento de soslayo y adivinó que iba a encontrar en ella un carácter firme y tozudo como el suyo, difícil de doblegar.


  Indicando un asiento, comentó:


  —Es para mí un honor inmenso recibir tan inesperada visita. ¿Puedo saber el objeto de ella?


  Vivien, con calma, repuso:


  —Creí que lo habría imaginado.


  —¿Por qué? Las mujeres poseen ideas propias y he podido comprobar que no siempre se atienen al código de la razón y de la lógica.


  —¿Ha tratado usted con muchas?


  —Pues no... trate directamente con una, una vez y me hizo ver muchas cosas que yo no sospechaba. He intentado aprenderme la papeleta y añadirle algunas otras cosas por deducción.


  —¡Muy curioso! En verdad que me está resultando usted un tipo muy interesante.


  —Pero no digno de ser estudiado de cerca. Soy una asignatura que por lo visto produzco miedo.


  —Quizá, aunque realmente yo no creo tenérselo. Prueba de ello es que estoy aquí.


  —¡Oh, claro! No me como a las mujeres crudas, aunque algunas, como usted, sean muy apetecibles.


  —Gracias por la lisonja, pero me refería al terreno moral. Ya que no quiere usted confesar que adivina el objeto de mi visita, se lo expondré llanamente. Mi padre me ha enseñado su carta.


  —¡Ya! Y usted se ha apresurado a venir estimando que su mediación podría ser más eficaz que la gestión personal de su padre.


  —En efecto, así ha sido.


  —Bien, me estoy preguntando si usted hubiese aceptado la mediación y el criterio de él, quizá opuesto al suyo, si en cierta ocasión le hubiese usted sometido a su conocimiento una proposición que le hice...


  Ella trató de reprimir el rubor que pretendía subir a sus mejillas y declaró:


  —Entendí que era un asunto íntimo que se apartaba de los negocios. En asuntos del corazón, los hombres suelen mezclar la aritmética y esto es horrible y deprimente.


  —¿Y quién le dice a usted que algunos hombres, como yo, no obremos a la inversa y en asuntos aritméticos mezclemos el corazón?


  —Sería también horrible y deprimente.


  —Pero quizá humano.


  —No lo discuto. La mentalidad masculina es muy compleja.


  —Yo creí que la femenina no quedaba excluida.


  —¿No hemos quedado en que usted ignora mucho en tocante a mujeres?


  —Cierto, pero estoy estudiándolas.


  —Me está usted resultando más interesante que creía. Bien, creo que nos estamos apartando de la cuestión. Como le decía, mi padre me leyó su carta y yo, creyendo que él, por orgullo o nerviosismo no había sabido exponer la situación, me he permitido suplantar su persona y explicársela claramente. Nosotros...


  —No se moleste, señorita. Su padre ha sido de una claridad meridiana y yo también. Él no puede cumplir su compromiso en la fecha fijada, yo no estoy dispuesto a prorrogar el préstamo un día más a pesar de sus ofrecimientos y... eso es todo. ¿Ve usted qué claro?


  Vivien se encrespó. Le había sacudido los nervios con su frialdad de espíritu y su arrogancia y se disponía a darle la batalla, aunque adivinaba, por descontado, que, aun ganándola, la única que iba a perder era ella. Bocetando una triste sonrisa, repuso:


  —Quizá no esté todo tan perdido para él como usted afirma, si estudiamos con frialdad ese asunto. ¿Por qué no puede haber una inteligencia si lo discutimos usted y yo y podemos buscar un punto de compensación a esa prórroga?


  Ella le miraba fieramente entre desafiante y angustiada. Se estaba jugando muchas cosas a una carta decisiva y era ahora cuando todo su orgullo y sutileza de mujer habían sido cargados al envite para ganar o perder sin paliativos.


  Él la contempló con admiración, adivinando el desafío oculto, e incluso el sacrificio personal que significaban aquellas frases y regocijándose en la ventaja que el ser mano en tan peligroso juego le reportaba, afirmó:


  —Quizá. No soy tan rígido que niegue la existencia de la luz cuando, por ejemplo, la miro a usted y me recreo en sus ojos, y observo cómo le palpita la sangre en las venas y cómo lucha por reprimir el ahogo que le produce una respiración forzada. Yo también he pasado por esos lances terribles algunas veces, cuando consideraba perdidas muchas cosas y luchaba como una fiera para ganarlas y comprendo la violencia que producen. ¿Hablaba usted de compensaciones? ¿Por qué no? Pero esas compensaciones no pueden merecer la pena ni de ser escuchadas, cuanto más discutidas. Si un hombre como yo, tildado, de cruel, duro, despiadado, pide la vida y la tasa en un puñado de dólares, ¿quién va a ser tan suicida que acepte el cambio?


  Vivien comprendió el alcance de sus palabras y musitó:


  —¿Para qué iba usted a querer mi vida? No le considero un asesino ni un vampiro, aunque haya visto en usted muchos defectos y haya tenido la ruda franqueza de señalárselos.


  —Ciertamente, no soy un asesino. Si alguna vez necesito una vida, a esa vida, por miserable que sea, le doy la oportunidad de defenderse. Hablaba en el sentido figurado.


  —¿Quiere usted hacer la traducción?


  —Sí, pero me temo que le sepa muy mal oírla. Claro que a mí no me supo dulce lo que usted me dijo un día y me tragué la medicina como un hombre que soy, pero es que yo... yo soy un hombre.


  —Y yo una mujer. ¡Hable!


  —Bien. Usted lo ha querido y conste que, sin su aliento, nunca lo hubiese dicho. Hace varios meses le hice una proposición. Esa proposición está en pie.


  —Me figuraba que sería el precio—dijo ella amargamente.


  —Yo no le he puesto. Usted me ha obligado.


  —Estaba puesto hace varios meses y rubricado con una amenaza que fatalmente se cumple. Es usted el más fuerte, señor Rosse y yo soy una mujer.


  —Yo no la he obligado a venir a entablar la lucha. La pelea era con su padre.


  —Mi padre ha caído vencido. Yo soy su hija y alguien tiene que pelear por él.


  —La admiro a usted, pero me temo que sus fuerzas no lleguen a sostener la tónica y ganar la pelea.


  —Me temo que sí, señor Rosse. Sé que no tiene usted más que una palabra y le pido que la mantenga. Usted ampliará esa escritura y yo pagaré los réditos que impone.


  Israel se quedó suspenso de aliento. No esperaba en ella aquella decisión ni aquel cariño tan filial y arraigado.


  Por fin, con voz estrangulada por la emoción, preguntó:


  —¿Se ha dado usted cuenta de lo que acepta? ¿Es que está dispuesta a unirse a mí sin amor?


  —¿Cuando usted vino tan decidido a solicitar mi mano, me hizo usted acaso esa pregunta antes de pedirme el consentimiento? ¡No! Contaba con usted solo. ¿Qué más le da ahora contar o no conmigo?


  —Mucho, Vivien—él se atrevió a suprimir el tratamiento—. Hoy como entonces, se equivoca usted si creyó y cree que sólo buscaba en usted la mujer. Aunque bisoño en el amor, sé lo que el amor vale entre dos personas. Juzgo por el que usted ha encendido en mí y necesito la compensación.


  —¿Cómo puedo ofrecérsela hoy? Usted ansiaba casarse conmigo y yo accedo. Después... yo no soy Dios para adivinar lo que va a suceder entre ambos. Sólo puedo decir, que, si esto lo considera un sacrificio, debo sacar de él la mayor ventaja y felicidad. Seré fiel a nuestra unión, trataré de amarle si se lo merece y consigue encender en mi pecho ese amor que usted anhela. Los hombres que como usted lo han conseguido todo en la vida, serían una negación o unos falsos ídolos si no consiguieran, precisamente, aquello que más anhelan en el mundo.


  Israel, fascinado por la valentía de Vivien, por su lógica y por sus palabras de desafío, avanzó hacia ella tembloroso y tomando entre las suyas las enfebrecidas manos de la joven, exclamó con voz ronca:


  —Escuche, Vivien, escúcheme, porque es muy trascendental cuanto le voy a decir. Es cierto que he anhelado la remota posibilidad de este momento y que creí que no lo lograría jamás, pese a mi fortaleza de luchador, porque aprendí a comprender que hay cosas que no se logran por la fuerza ni por la violencia. Quizá me juzgue mezquino e indigno por aprovechar este incidente para conseguir lo que de otra forma no hubiese logrado jamás, pero quiero decirle algo muy hondo y muy sentido.


  »Me aprovecho de ello y lo acepto, porque estoy firmemente creído que algún día variará usted su opinión sobre mí y me encontrará merecedor de concederme su amor y no su cuerpo. La adoro a usted con toda la fuerza salvaje y primitiva de mi sangre tejana, pero hágame el honor de no suponer que es su envoltura carnal la que me ha seducido, sino usted toda entera, sin apetitos innobles. Desde el día que intervine en su favor en aquel incidente con los vaqueros, sentí la sacudida del amor hacia usted, porque la estimé una mujer tan poco vulgar, que la creía a mi altura y me creí a la altura de usted. Soy rudo, rectilíneo, cruel si usted quiere con los hombres, porque me enseñaron a serlo cuando yo tenía que verme doblegado hacia ellos, pero aquí, en este pecho rudo y luchador, hay un corazón sensible para el amor y la mujer, aunque no para cualquier mujer que no se merezca el tesoro que yo sé que encierra. Me voy a casar con usted aun sabiendo que no me ama, porque confío ciegamente en saber conquistar su amor.


  Haré cuanto un hombre pueda hacer para ganárselo y aun más que muchos. Fuera de mis negocios, que debo mantener y acrecentar para usted y para lo que pueda venir detrás si el cielo colma mis ambiciones con el tesoro de un hijo, no habrá más ama ni más voluntad que la suya, la adoraré como a una diosa, como algo sublime fuera de toda realidad, sus caprichos serán órdenes para mí y no habrá mujer más mimada ni más envidiada que usted en toda la comarca. Este corazón que usted juzgó egoísta y frío, porque le desconoce, latirá al compás del suyo y vivirá pendiente de su aliento y si con eso y con más si es posible, no consigo que se rinda a la evidencia y me ame como yo ansío, entonces, márqueme un plazo y pasado que sea, obre conmigo como yo obro con los que solicitan de mí algún préstamo. No prorrogue el compromiso un día más y recobre su libertad, porque me declararé vencido y sin fuerzas para conquistar lo que más empeño he de poner en ganarme.


  Ella le escuchaba anhelante, con la respiración fatigada, aunque en el fondo halagada de oírle. Le había tratado muy poco, sabía de él lo que todos los que le habían tratado superficialmente y ahora, parecía empezar a descubrirle bajo un aspecto nuevo y pasional del que no le creía capaz.


  Pero esto era una vaga promesa para un porvenir que no podía prejuzgar. De momento, se sentía humillada y rabiosa. Se había vendido a la posibilidad de un amor que podría llegar o no y la rabia de saberse comprada y con un porvenir inmediato, frío y sin ilusión, llenaba su alma de amargura.


  Israel, enajenado de dicha, abrió el cajón del despacho y extrajo de él la escritura. Delante de Vivien la rasgó en cuatro pedazos y, entregándosela a la joven, dijo:


  —Tome, llévesela a su padre y dígale que el asunto ha quedado saldado. El dinero que un día deba restituirme, que lo emplee en preparar la boda y si necesita más, que me lo pida. A partir de nuestra unión, nuestros intereses serán comunes y no habrá más patrimonio que uno.


  Ella tomó la escritura y con una forzada sonrisa, preguntó:


  —¿No habrá obrado usted ligeramente rompiendo esta escritura? ¿No teme que ahora, sin justificantes para arruinar a mi padre, me vuelva atrás?


  Él quedó un momento suspenso y luego, sonriendo, dijo:


  —No. No lo temo. Haber reservado esta escritura hasta el día de la boda, hubiese sido insultarla poniendo en duda su lealtad y ya le he dicho que usted constituye para mí todo en la vida y quiero demostrárselo. Es cierto que me expongo a ello, pero, permítame que haga un elogio nuevo de usted, Vivien: Desde el primer día, adiviné que era usted toda una mujer, tan mujer como yo hombre y pondría la cabeza ante un colt del 45 seguro de que no me equivoco.


  Ella le tendió su mano, diciendo:


  —Gracias. Ha dado usted un buen paso para convencerme. Hablaré con mi padre y puede pasar mañana por el rancho a fijar el día de la boda.


   


  Capítulo IV


   


  UN DESPRECIO INAGUANTABLE


   


  [image: Image]N Sterling City fue como la explosión de una bomba la noticia de que Vivien iba a unirse en matrimonio con Israel Rosse. A todo el mundo le costó trabajo creer que ello fuese posible, primero porque, nadie creía a Israel capaz de enamorarse, y segundo, porque nadie les había visto jamás juntos. Pero el hecho de que Fred se dedicase a activar todo lo concerniente a la boda, hizo que la noticia se admitiese, como verídica y que más de una, a pesar de la antipatía que sentían por el rígido hacendado, tuviesen envidia de Vivien. Como negocio, era el más redondo que la hija del ranchero podía hacer y, a final de cuentas, como hombre atractivo y viril, Israel no dejaba nada que desear.


  La boda se fijó para un mes más tarde y Rosse, presa de un ansia y de una actividad febril, introdujo en el rancho una legión de albañiles, carpinteros y decoradores, para que realizasen una profunda transformación en el interior de la hacienda. Quería que Vivien se viese rodeada de cuantas comodidades pudiese apetecer y estaba dispuesto a no escatimar el más insignificante dólar en conseguirlo.


  Ocho días antes, preparó su calesín y en compañía de Vivien y de su padre, bajó a San Ángelo a encargar el traje de boda de ella y todo el vestuario que la joven pudiese necesitar. Todo el gasto corría a su cuenta y no permitió que Fred desembolsase un solo centavo.


  Ya en el populoso poblado, Vivien visitó tiendas y modistas y eligió lo que le pareció más apropiado para el caso. Israel, febril, le animaba a comprar más que ella misma deseaba y la joven se veía obligada a manifestarse firme para no trasladar al rancho el contenido de los almacenes.


  Mediado el día y después de haber realizado innumerables compras, se retiraron a comer al mejor hotel de San Ángelo, un establecimiento donde sólo paraba la gente adinerada o de cierta posición social.


  Cuando pasaron al comedor, éste se hallaba ocupado a medias. Habían llegado un poco tarde y la mayoría de los clientes ya habían dado fin al almuerzo.


  Tomaron asiento en el centro del comedor al lado de una mesa ocupada por tres individuos bien vestidos que, por su porte, nada tenían de común con rancheros y ganaderos.


  Fred, radiante de gozo, se esforzaba en colmar de atenciones a Vivien, quien cortés, pero sin demostrar esa alegría propia de la mujer que va a consumar el acto más trascendental de su vida, aceptaba las finezas y las agradecía con un gesto deferente o una sonrisa triste, que Israel no veía o aparentaba no ver.


  Fred, por su parte, muy alegre con aquella unión, que no sólo resolvía de una vez sus asuntos financieros, sino que, a su entender, constituía la máxima aspiración que podia poseer su hija, hablaba por los codos y hasta se llenaba el vaso de vino con más prodigalidad que la opípara comida exigía.


  Súbitamente, Israel se envaró y con un movimiento cauto, volvió la cabeza echando una profunda ojeada a los tres individuos que en la mesa próxima discutían a media voz, pero lo suficientemente alto para que Israel, el más próximo a ellos, captase el objeto de la conversación.


  Fred, sin darse cuenta del interés que en su futuro yerno había despertado la charla de los tres individuos, siguió charlando animadamente hasta que Israel, molesto, porque con sus voces le impedía enterarse a fondo de lo que se discutía en la mesa vecina, se inclinó rápidamente hacia él y en voz baja suplicó:


  —¿Quiere por un momento no hablar? Estoy oyendo a mi lado algo de gran trascendencia para mí y no quisiera quedarme a medias. Es cuestión de unos minutos.


  Fred, extrañado, asintió y se dedicó a beber en silencio, mientras Vivien abstraída en profundos y sutiles pensamientos, apenas si se daba cuenta de lo que sucedía a su alrededor.


  Fue un silencio ominoso el que reinó en la mesa durante diez minutos, que ninguno de los tres se atrevió a romper; más bien parecían no darse cuenta de ello a causa de qué cada cual se había abstraído en sí propio.


  Transcurridos diez minutos, Israel, casi arrebolado de alegría y dejando brillar en sus ojos una extraña luz de agitación, rompió el silencio, diciendo:


  —Querida, ¿quieres que continuemos con nuestras compras? Me alegraría dejar ultimado hoy este asunto.


  —Cuando tú lo dispongas—repuso ella, displicente.


  Se levantaron, abandonando el comedor. Al salir, Israel volvió la cabeza con descaro para abarcar mejor las siluetas de los tres vecinos de mesa. Necesitaba registrar en su retina las facciones de todos ellos, porque quizá, no tardando mucho, el destino debería enfrentarle con los tres y acaso de una manera poco amistosa.


  Toda la tarde la pasaron ultimando las compras. Israel, a pesar del entusiasmo que le había causado aquella visita, prólogo de una felicidad que estaba ansiando disfrutar a borbotones, se mostró toda la tarde preocupado y hasta impaciente. Estaba deseoso de poner fin a semejante tarea para recobrar una libertad de acción que tenía hipotecada y que, en aquel momento, más que nunca, necesitaba disfrutar sin trabas.


  Cuando, por fin, se terminaron las compras y regresaron al hotel, Israel, nerviosamente, preguntó a Vivien:


  —Querida, ¿te importaría mucho regresar mañana con tu padre a Sterling City sin que yo os acompañase? Me es de suma urgencia ultimar unos asuntos muy importantes y necesitaría disponer de dos o tres días para ello.


  —Puedes quedarte si así lo deseas—repuso Vivien sin dar importancia al caso—nosotros dos podemos marchar solos sin ningún temor.


  —Te lo agradezco, Vivien. Podéis llevaros el calesín. Cuando yo tenga que marchar, ya alquilaré un caballo. Esto no impide que tu padre siga preocupándose de ultimar todo para la boda. ¡Ah! Haz el favor de pasar por el rancho y echar un vistazo a lo que están haciendo allí los obreros. Lo que no te guste, puedes ordenar que sea cambiado a tu gusto. Es para ti y no para mí para quien están trabajando.


  —Bien, así lo haré si es tu gusto. ¿Deseas más?


  —No. Si acaso, que pienses un poco en mí y que tus pensamientos sean todo lo felices que yo ansío.


  —Lo intentaré.


  Y con estas frases, se despidieron.


  Fred quiso ser más exigente, pidiendo detalles del motivo que obligaba a Israel a quedarse, pero éste se evadió, diciendo:


  —Sería largo de contar ahora. Sólo le diré, que se trata de negocios y tratándose de negocios, yo no puedo permanecer inactivo. Ya no trabajo para mí ni para un ideal abstracto de atesorar dólares. Trabajo para mi felicidad futura, para su hija y... creo que para nuestros hijos. Esto es bastante para estimularme más que me he sentido estimulado hasta ahora.


  A la mañana siguiente, Vivien y su padre emprendieron el viaje a Sterling City y verles partir fue una íntima satisfacción para Israel.


  Necesitaba de toda su calma, de toda su libertad y de toda su energía para emprender una obra que iba a causar sensación en los contornos y la presencia de su prometida parecía oscurecer su cerebro y limitar sus facultades mentales.


  Ahora, libre de su presencia, volvía a ser el luchador audaz y temerario de siempre y nadie mejor que él sabía que la batalla que iba a emprender podía ser vital para sus intereses y su fama.


  En un almacén del poblado, adquirió un magnífico mapa de la región, un compás, una regla, papel y lapiceros y durante toda la mañana, permaneció encerrado en su habitación tomando medidas en el mapa, haciendo cálculos aritméticos, señalando con pequeñas cruces distintos lugares del gráfico y estudiando la escala y sólo al término de una jornada de seis horas se sintió satisfecho del resultado de su labor.


  Después extrajo de su cartera un cuaderno de notas y estuvo anotando sumas. Necesitaba saber con exactitud el dinero en efectivo que poseía e incluso la posibilidad de adquirir algo más si lo necesitaba, pues sus proyectos resultaban de una enorme envergadura.


  Más tarde alquiló un buen caballo y a lomos de él recorrió todo el término que correspondía a San Ángelo, hasta su límite con el de Sterling City y después que lo hubo estudiado a su gusto, regresó al poblado.,


  Al día siguiente se dedicó a visitar los centros oficiales, como el Ayuntamiento, la oficina de venta de tierras del Estado y otras dependencias, presentando varias solicitudes de compra de terrenos. Los empleados parecieron extrañarse mucho del emplazamiento de las parcelas designadas, en lugares exóticos unas, en terrenos baldíos otras e incluso una extensa entre dos enormes depresiones que formaban como un paso de doscientas yardas.


  Pero le fueron admitidas las solicitudes y depositó la fianza inicial que le acreditaba en potencia como dueño del terreno solicitado, sin que nadie le pudiese ya despojar de él.


  Tres días más tarde regresó a Sterling. Allí su labor iba a ser más difícil, pues no podía pasar desapercibida por ser harto conocido en el lugar.


  Antes de sumirse de nuevo en el negocio, hizo una breve visita a Vivien. Ésta se hallaba entregada a los preparativos de la boda y esto le sirvió como justificación para atender breve y cortésmente a su prometido.


  Israel pareció no conceder gran importancia a la frialdad de la joven. Podía atribuirlo a su nerviosismo o quizá al forzamiento que él le sometió para aceptar la boda, pero Israel era como una hormiga paciente, que está segura de tener lleno su granero al terminar la temporada veraniega.


  Fred insistió en preguntar qué clase de negocios llevaba entre manos, pero Israel se limitó a asegurar que unos muy buenos y que marchaban bien.


  Aquel día se trasladó a Bronte, donde también adquirió un par de parcelas de terreno árido e improductivo a prudente distancia una de otra y luego regresó a Sterling City.


  Le había llegado la hora de tratar con el Ayuntamiento del poblado, pero ahora no tenía tanta preocupación como antes. Si alguien echaba al vuelo la noticia de que estaba adquiriendo terreno a varias millas del poblado, cuando llegase a oídos de quien pudiese estar interesado en ello, ya tendría en su poder las escrituras de compra.


  Su cuenta corriente en el Banco de la localidad, sufrió una merma tan considerable, que el propio director del Banco le visitó en persona muy alarmado, para advertirle que se estaba quedando sin dinero.


  —Ya lo sé, lo único que me preocupa es saber si pretende retirar sus fondos de nuestro Banco por algún motivo que nos afecte.


  —En absoluto, señor May. Estoy empleando mi dinero en adquisiciones que requieren un pago inmediato y lo necesito.


  —Bien, en ese caso, creo un deber advertirle que su cuenta ha quedado reducida a doce mil dólares.


  —Bueno. Creo que con ellos tendré suficiente para la boda. Lo demás no me inquieta, pues de momento no tengo que hacer más adquisiciones.


  Tan atareado estuvo con todo aquel misterioso negocio, que solamente la víspera de la boda se vio libre del ajetreo.


  Fue entonces cuando se dió cuenta de la poca atención que estaba prestando a sus asuntos íntimos y pensó, con inquietud, en lo que Vivien estaría a su vez pensando de él.


  También se sintió Acometido de una honda inquietud. Había intentado la jugada más difícil y peligrosa de su vida exponiendo todo su caudal a una carta que podía ser muy peligrosa y se estaba preguntando qué sucedería si el «full» de ases que se había procurado, no le resultaría inútil a la hora del envite, si sus contrarios se retiraban del juego sin aceptar la puja.


  Aquello podía significar para él, no la ruina, pero sí encerrarle en un estrecho círculo económico del que no podría salir en mucho tiempo, precisamente cuando más anhelaba disponer de capital para ofrendar a Vivien todas las glorias del Paraíso que ésta soñara.


  Tratando de desechar inquietudes, se dirigió al rancho de Fred, pero esta vez Vivien no le recibió con frialdad, sino con agresividad. La joven, arrebolada, preguntó de modo incisivo:


  —Bien, Israel, tú me dirás si has terminado ya de ocuparte de tus múltiples negocios o si debemos aplazar la boda para cuando te dejen el tiempo justo para poder acudir a la iglesia.


  Él, un poco avergonzado, repuso:


  —Perdóname, Vivien. Sé que, a pesar del poco calor con que has acogido este matrimonio, tienes sobrada razón para recriminarme, pero quisiera que estuvieses dentro de mí, para que pudieses darte cuenta de lo que significa lo que he estado haciendo. Es algo grandioso que no lo he hecho esta vez por mí, te lo juro, sino por ti.


  —Gracias, pero sospecho que no es un empacho de negocios lo que me puede aproximar a ti, ni lo que puede constituir mi felicidad. En materia financiera, tengo un criterio; me conformo con lo justo para vivir con comodidad y desprecio el resto. ¿Para qué lo quiero si no voy a comer oro y cuanto más atesore más voy a dejar el día que me muera?


  —Pero Vivien, una mujer vale más cuanto más tiene.


  —Te equivocas, Israel. Ni el hombre ni la mujer valen más porque tengan más dinero que otros. El valor de las personas se mide con otros raseros que por lo visto no conoces o desprecias. Tú pretendes ganar mi amor y yo te digo que no lo lograrás porque ingreses más dólares cada día. Métete esto en la cabeza.


  —No lo ignoro, Vivien, pero tenía necesidad de hacerlo. Tú ignoras que el negocio que se confía a una masa de astados es como el que encierra el agua en una cesta. Una sequía pertinaz, una fiebre de Texas, algo que no esperas, abate esa masa de carne y se lleva todo el esfuerzo de tu vida. Tú lo has podido comprobar por tu padre; yo no quiero que por ti me suceda eso y tomo mis medidas, pero sí puedo asegurarte, que si, como espero, me sale bien y tú lo deseas, no me meteré en más negocios que los corrientes, a menos que me obliguen a ello. ¿Estás satisfecha?


  —Puedes hacer lo que gustes, Israel. Yo no te fuerzo a nada. Te hago una advertencia y debes ponderarla si quieres. Con negocios o sin ellos, mañana me voy a casar contigo. Es a lo único que me comprometí, lo demás puede o no puede llegar y eso, si es viable, lo tienes en tu mano.


  —No lo olvido, querida. La semilla está echada y sólo me falta recogerla. Quizá amontonar el grano me fuerce a una nueva lucha, pero será derivada de esto. De ahí no intento pasar.


  Después se entrevistó con Fred. Éste, activo y envanecido con la boda que su hija iba a realizar, se había excedido en ocuparse hasta de los asuntos más nimios y gozoso, fue dando cuenta a su futuro yerno de todo lo realizado.


  La iglesia estaría adornada hasta el límite. Había contratado una orquesta con músicos indígenas que amenizarían la ceremonia. Las invitaciones se habían repartido profusamente en treinta millas a la redonda, tanto entre rancheros y granjeros como entre sus peones, habría un gran baile en la plaza, el salón de Bob estaba limpio de artículos almacenados y se preparaban las mesas para el banquete. Sería la boda más rumbosa y sonada que se había celebrado en la localidad desde que él habitaba allí.


  Israel se mostró satisfechísimo de la actividad del ranchero. Si todo aquello hubiese tenido que quedar supeditado a él, estaba seguro de que hubiese constituido el más absoluto fracaso.


  Por su parte, poco le quedaba por hacer. Su capataz quedó encargado de adornar el calesín del rancho en el que iría a buscar a la novia para trasladarla a la iglesia y sus peones, llenos de entusiasmo, habían realizado una obra maestra.


  Israel pudo comprobarlo a la mañana siguiente, cuando vio el carruaje detenido a la puerta del rancho; más que un carruaje parecía un altar o un trono, pues de todo tenía.


  Los asientos, almohadillados y vestidos de raso, parecían un trono. El coche no existía en armazón bajo la profusión de hojarasca y flores que le cubrían y hasta los caballos parecían unos seres exóticos recubiertos con mantas de vistosos colores y adornos en sus arreos con plantas y flores.


  Los peones vestían sus más llamativos trajes y parecía que en los cobertizos se había realizado una revista de arreos y espuelas para ver quién los presentaba más bruñidos, más engrasados y más relucientes. A las ocho, el calesín, llevando a bordo a Israel, magníficamente ataviado, partió para el rancho de Fred, situado también fuera del poblado. Apenas si en el camino encontraron a nadie que se dispusiese a curiosear un poco al paso del calesín, pero Israel no se preocupó juzgando que la gente se encontraría en las calles del poblado y en la plaza, esperando la llegada de los novios.


  En el rancho de Fred sólo se encontraban la mujer del alcalde, que oficiaría de madrina, y cuatro amigas de Vivien que habían acudido temprano a ayudarla a vestirse. Estas cinco personas y los peones, eran toda la concurrencia.


  Vivien estaba realmente bella con su blanco traje de novia de larga cola, su velo vaporoso y su corona de flores a la cabeza y el joven sintió una honda emoción cuando la contempló tan lindamente ataviada.


  Con muda admiración, dijo:


  —Vivien, te juro que si en este momento me diesen a elegir entre renunciar a cuanto poseo o renunciar a ti, aceptaría ser más pobre que una rata antes que perderte.


  —Gracias. No sé si esto sería mejor que lo otro. En fin, Dios es quien tiene que decir su última palabra.


  Vivien, del brazo de su padre, salió al porche para ascender al carruaje, e Israel ofreció galante su brazo a la madrina.


  Ésta a media voz, dijo a Israel:


  —No sé qué encuentro a Vivien. No ha tomado este acto con la alegría que toda mujer lo toma cuando sabe que va a dar el paso más decisivo de su vida. No sé, parece como si no se diese cuenta de lo que esto significa.


  Israel se sintió mortificado por la observación y replicó:


  —Todo sucede porque Vivien no es como las demás mujeres, señora alcaldesa. De haber sido una mujer vulgar como muchas ni ella se hubiese casado conmigo ni yo con ella.


  —Quizá sea así, Israel. Me alegraré que así sea por los dos.


  Cuando llegaron al coche, ya Vivien se hallaba sentada en él. Israel lo hizo a su lado y la alcaldesa pasó a ocupar con Fred el calesín de éste.


  La comitiva se puso en marcha escoltada por los peones de los dos ranchos, que, en correcta formación, unos delante, otros detrás y otros a los lados, habían encerrado a la pareja en un círculo de caballos.


  Israel miró a Vivien a la cara. La tenía pálida como la cera y en sus ojos brillaba una luz acuosa que parecía velar su hermosura.


  Israel, nervioso, se inclinó, comentando:


  —Vivien, estás a tiempo. ¿Tanto te duele el sacrificio?


  —No sé. El sacrificio de hoy es lo de menos. El posible de mañana es el que me inquieta.


  —A mí el de hoy nada más, Vivien. El mañana le veo tan diáfano, tan claro, tan luminoso, que como si lo envolviera una nube rosada. Estoy viendo el momento en que tú, por propio impulso, serás quien abras tus brazos para acogerme en ellos con el amor que yo he soñado.


  —¡Ojalá sea así, Israel! ¡Que me muera si no lo deseo!


  —La mañana, alegre y luminosa, olía a flores campestres. El aire suave rozaba las flores del calesín murmurando suavemente al azotarlas y de lejos llegaba suave, alegre, argentino, el repicar de la pequeña campana de la iglesia que se anticipaba a dar la bienllegada a los contrayentes.


  El carruaje rodaba por la verde pradera enfilando una cuesta y al coronarla, al otro lado de la pendiente, descubrieron el poblado, hundido en la planicie, con sus morenas casitas apiñadas, sus planos tejados rojizos y el campanario de su iglesia erguido como un vigilante de la llanura.


  Los cow-boys, puestos sin duda de acuerdo, desenfundaron sus revólveres y los dispararon al aire en una algarabía infernal, como un anuncio estruendoso y significativo de llegada y los estampidos hicieron sonreír a Israel.


  Pronto alcanzaron la calle principal, empolvada y casi desierta. Los establecimientos se hallaban abiertos, cosa que extrañó a Israel, pues creyó que cerrarían para celebrar el acontecimiento y por la calle se distinguían pocas personas.


  El ranchero creyó que estarían reunidos en la gran plaza donde se levantaba la iglesia. Allí se encontrarían cientos de personas, rancheros, peones, y vecindario, ansiosos de contemplar a los novios, pero cuando alcanzaron la plaza, su desilusión fue grande. Apenas si cincuenta personas esperaban su llegada y de éstas casi ningún ranchero y muy pocos peones.


  La gente no había encontrado otro modo de testimoniar su aversión hacia Israel, que refregándole por la cara de aquel modo su desprecio.
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  Capítulo V


   


  UNA BODA ORIGINAL


   


  [image: Image]IVIEN tuvo que realizar un supremo esfuerzo para contener las lágrimas de rabia que pugnaban por acudir a sus ojos. Aquel era un golpe terrible a su vanidad de mujer, que la hería en lo más hondo del alma, pues nunca esperó recibirlo de quienes se habían manifestado siempre como amigos y admiradores, e Israel, dándose cuenta de su amargura, rugió:


  —Lo siento, Vivien. Ya sé que esto no va contra ti, sino contra mí, pero es igual. En este momento, somos dos cuerpos y un alma y lo que a mí o a ti te hagan, nos lo hacen a los dos. Bien, acusaré el golpe con la dureza que siempre tuve para todos los avatares de la vida, pero que tiemblen ante mi venganza. No soy hombre que olvida ni perdona ultrajes y éste que te acaban de hacer, lo purgarán con creces.


  Ella se estremeció y con voz estrangulada, murmuró:


  —Déjalo estar así, Israel. Debí presumirlo. Si me hubiese dado cuenta de que esto podía suceder, nos hubiésemos ido a casar a San Ángelo.


  —¿Para qué? ¿Para que hasta hubiesen dudado de que la ceremonia de nuestro enlace podía ser falsa? No, quiero que sea aquí, donde todos lo vean y lo van a ver quieran o no. ¡Por la salvación de mi alma que no va a quedar un solo vecino que no se agolpe en la plaza para verte desfilar después de la boda!


  —¡Por Dios, Israel! ¿Qué pretendes?


  —Nada que no sea lógico y decente. Serénate y no te dejes dominar por la ira. Yo te prometo que esta gentuza recibirá una lección difícil de olvidar.


  Vivien no pudo contestar. El calesín se había detenido a la puerta de la iglesia y el cura se adelantaba a darle la bienvenida.


  Israel descendió del carruaje y se acercó a su capataz, diciéndole algo en voz baja. Allam asintió con una sonrisa de satisfacción y se quedó erguido en la silla, haciendo señas a los peones para que no desmontasen. Israel tomó del brazo a Vivien y seguido de Fred, la alcaldesa y las pocas personas que habían acudido con ánimo de presenciar la ceremonia, penetraron en la iglesia.


  Cuando hubieron desaparecido dentro de ella, Allam hizo un gesto a los peones para que le siguiesen y retirándose a un extremo de la plaza con ellos, advirtió:


  —Esto que han hecho con los patrones todos los sapos de este maldito pueblo, es una villanía que el patrón no está dispuesto a consentir. Me ha encargado que barra el poblado de punta a punta y haga cerrar todos los establecimientos, «abollando» a todo el mundo para la plaza. Vamos, muchachos, preparar los revólveres por si algún añojo se desmanda y vamos a verificar el rodeo. Que no se escape ni uno.


  Los peones, lanzaron un, hurra estruendoso al oír la orden, picaron espuelas y en alocado tropel tras el capataz de Israel, se lanzaron hacia la calle principal, dispuestos a cumplir la orden a rajatabla.


  Apenas, penetraron en la calle, Allam se detuvo ante la primera taberna que encontró al paso y desmontando, penetró en el interior, mientras sus compañeros, sobre las sillas, esperaban el momento de actuar.


  Allam echó un vistazo rápido al local. Una docena de clientes sentados ante las mesas, jugaban al póker o apuraban a pequeños sorbos sus vasos de whisky. Allam se adelantó y preguntó:


  —¿Qué diablos hacen ustedes aquí?


  —¿Acaso no lo ve? —contestó uno despectivo—. Estamos jugando un póker y no creo que exista ley alguna que prohíba jugar.


  —Claro que no. Aquí no existen leyes ni decencia, pero vamos a imponerla nosotros. Tienen ustedes cinco minutos justos para recoger sus naipes, apurar sus vasos y presentarse en la plaza donde esperarán la salida de los novios. Tengo un oído muy fino y como no oiga a todos y a cada uno dar vivas a los novios hasta que se queden roncos de gritar, me temo que lo van a tener que hacer al son de una música que no les agradará mucho oír.


  Un coro de protestas se elevó clamoroso y alguien, con entereza, gruñó:


  —Oiga, yo no tengo obligación de asistir a actos que no son de mi agrado. Si su patrón se casa, que se case, allá él. Yo no le he pedido que me invite a la boda ni creo que me va a sentar bien nada de lo que me pueda ofrecer.


  —Seguro que no—afirmó irónico Allam—, pero a pesar de eso, tendrá que ir y tomarlo. Yo me voy a cuidar de hacerle comer y beber por veinte, hasta verle reventar como un cerdo cochambroso y tenga en cuenta que los cinco minutos se están acabando. Cuando se terminen, desalojaremos esto a tiros.


  Los clientes, dándose cuenta de que eran impotentes para oponerse a la orden, salieron a la calzada mientras Allam, dirigiéndose al dueño, ordenaba:


  —Cierre ahora mismo y que yo no vea esto abierto hasta que vuelva a salir el sol, de lo contrario, lo prenderé fuego.


  Abandonó la taberna y dirigiéndose a los peones, exclamó:


  —Media docena a lo alto de la calle y otra media en la parte baja. Que no se filtre nadie por allí. Vosotros, empezar a limpiar establecimientos y a empujar a la gente hacia la plaza. Si se resisten, disparar sin contemplación.


  Apresuradamente se desplazaron a los lugares indicados y pronto un clamor de infierno empezó a elevarse de tabernas, comercios y salones, al recibir la orden terminante de dirigirse a la plaza.


  Como toros acosados salían en tropel, algunas veces empujados por los caballos de los peones y así, en terrible confusión, iban ganando las calles que conducían a la plaza, empujados por los peones que los acosaban igual que a reses.


  En media hora desalojaron el poblado de gente y pasado este tiempo, cuando desembocaban por las diferentes calles que afluían a la plaza para custodiar las salidas, el gran vano donde se alzaba la iglesia aparecía atestado de público.


  Allam sonrió gozoso al contemplar el espectáculo. Cuando Israel saliese de la iglesia, vería cumplida su orden de tener congregado ante él a todo el vecindario y a aquel que no gritase hasta desgañitarse se prometía hacerle pasar uno de los peores ratos de su vida.


  Poco después, la ceremonia había terminado. La improvisada orquesta entonaba el himno nacional como despedida y seguidamente los novios, cogidos del brazo, aparecían a la puerta de la iglesia.


  Allam, que había repartido estratégicamente a sus peones para que vigilasen el mayor número de vecinos posibles, se irguió en el centro de la plaza, gritando:


  —¡Vamos, señores, que se vea el regocijo que a todos les causa asistir a esta magnífica fiesta! ¡Venga un viva a los novios que se oiga en San Ángelo!


  A su voz, los peones desenfundaron los revólveres amenazando a los que tenían en derredor y la voz ruda de Allam volvió a rugir:


  —¡Ahora! ¡Vivan los novios!


  Un coro estruendoso repitió la frase. Más de cuarenta revólveres, empuñados fieramente, poseían la virtud de producir vibraciones estentóreas en las gargantas peor templadas.


  Israel sonrió con humorismo y Vivien, asombrada, volvió la cabeza hacia él, musitando:


  —¿Qué es esto, Israel? ¿Qué ha sucedido?


  —Nada, querida, ha sido que la gente se retrasó un poco quizá porque el reloj de la torre iba mal, pero ahí tienes a todos gritando como fieras. Ha bastado que tus peones y los míos les hayan recordado que era la hora de gritar, para que lo hagan como perros a quienes les están pisando el rabo.


  —Pero eso suena a falso, Israel.


  —De todas maneras ¿tú crees que hay quien grite con sinceridad porque vea a otro feliz? ¿Qué más da hacerles gritar por la fuerza a que les haga gritar la hipocresía? El caso es que han gritado. Toda esa chusma indecente ya ha pagado su tontería viéndose humillada de esta forma, pero ahí no están todos. Faltan los rancheros, los que se decían amigos vuestros y no lo han demostrado. A ésos no había tiempo para buscarles y hacerles venir a gritar, pero no te apures, gritarán de otra forma más dolorosa para ellos. Yo no soy de los que olvidan ni perdonan. Nací en Texas, y tú sabes que los téjanos tenemos fama de tozudos. Lo dice el refrán y yo no lo desmiento. Ahora, querida, nos vamos.


  —¿Dónde?


  —A San Ángelo. Tengo todo dispuesto para pasar allí un par de días. Nos acompañarán tu padre, el alcalde, su esposa y las cinco amigas que acudieron a vestirte. Los demás quedarán aquí al cuidado de mis peones.


  —Pero todo eso que había dispuesto para el banquete...


  —No te preocupes, que no quedará ni una migaja. Son todos, un hatajo de hampones y comerán y beberán hasta hincharse. Te aseguro que así será.


  Allam se acercó a él. Israel volvió a decirle algo en voz baja y el capataz asintió sonriendo. La broma no había terminado aún para ellos y se prometían tarde divertida.


  Sin dejar abandonar a nadie la plaza, abrieron paso a la comitiva para que saliese de ella y cuando los calesines se perdieron por una de las callejas, Allam se volvió hacia la forzosa concurrencia, gritando:


  —¡Señores, al almacén de Bob! La comida está preparada, hay vino en abundancia y después, una magnífica orquesta para amenizar el baile. Vamos no se muestren remilgones, que todo está pagado. ¡Vamos, muchachos, empujar este hatajo para el almacén, parecen desmayados por falta de alimento y no tienen ganas de mover los pies! Los peones, riendo a carcajadas, maniobraron con los caballos empujando a la gente hacia el almacén. Nadie podía resistirse ante el temor de verse aplastado por una de aquellas impacientes monturas o detenido si pretendía huir a tiros y murmurando maldiciones en voz baja, siguieron el camino indicado.


  Como un nutrido rebaño, penetraron en el local apiñándose en torno a las mesas.


  Siempre bajo la vigilante mirada de los peones, se vieron obligados a comer de cuanto había preparado y más tarde, empezaron a circular las jarras de vino y los vasos de whisky, repartidos por los propios peones para que nadie pudiese rechazar la bebida o arrojarla al suelo con disimulo.


  Un hosco furor se había apoderado de los forzosos invitados que comieron y bebieron con rabia reconcentrada. En lugar de gritos de alegría, carcajadas de regocijo y bromas propias del caso, sólo se oía un rezongar de rencor, amenazas emitidas en voz baja y maldiciones estranguladas que no hacían mella en los peones.


  Allam se mantuvo vigilante hasta que vio desaparecer cuanto se había preparado para la fiesta y entonces, señalando la puerta, ordenó:


  —Y ahora a bailar a la plaza, señores. Han devorado ustedes como lobos hambrientos que son y han bebido más que esponjas puestas al sol. Por eso les conviene hacer ejercicio y quiero advertir que al que no vea bailar, le obligaré yo a ello a tiros. Andando.


  Un clamor de indignación acogió la orden. Aquello ya era demasiado y algunos, sintiéndose humillados hasta el límite, trataron de resistir organizando una partida facciosa que intentó romper el cerco y escapar de la plaza, pero los peones, que a su vez no habían desaprovechado el tiempo y bebieron a placer, se arrojaron de los caballos y emprendieron un macht de boxeo con los rebeldes, cuyo final fue sacar de la plaza a media docena en estado comatoso.


  Aquello calmó el furor de los demás. Tenían que resignarse ante la fuerza bruta si no querían sufrir la misma suerte de los que con tanta desgracia habían pretendido eludir semejante humillación.


  La orquesta, en un rincón de la plaza, atacó furiosamente un vals corrido y los asistentes, bramando de furor, se lanzaron a una danza desganada, hostil y rabiosa, que provocaba la hilaridad de los peones.


  Allam, echando un vistazo al conjunto, rugió:


  —¿Qué diablos sucede aquí que hay tan pocas mujeres? ¡A ver! Media docena de vosotros. Hacer una requisa general por las casas y traerme a todo el elemento femenino que encontrareis, sin respetar ni a las viejas. Hoy tiene que bailar todo el pueblo quiera o no, para que recuerde como nunca habrá recordado una boda de esta envergadura.


  Media docena de peones se diseminaron por el poblado y poco a poco, empezaron a aparecer mujeres asustadas y llorosas, que como el que engrosa un rebaño, se sumaban a los que desde el principio se hallaban prisioneros en la plaza y mediada la tarde, no quedaba nadie en el poblado que no danzase como un epiléptico, bajo la severa mirada de Allam y sus peones.


  Era un espectáculo grotesco que causaba hilaridad, si en el fondo no encerrase una terrible tempestad de odio que el vino, la fatiga y el deseo de venganza podían hacer estallar de un momento a otro. Allam, que no perdía de vista a los grupos, lo adivinaba y se estaba temiendo que el festejo pudiese terminar en una terrible tragedia a causa de haber extremado las órdenes recibidas.


  En voz baja, hizo circular entre sus hombres el mandato de ir desmontando y sumarse a la fiesta. Debían escoger pareja y descuidar la vigilancia, para que los más furiosos tuviesen una válvula de escape y fuesen abandonando poco a poco la plaza.


  La orden surtió efecto. Cada vez que un peón abandonaba su caballo y se unía a alguna de las muchachas para bailar con ella, por la entrada de la calleja más próxima, empezaban a deslizarse amparados por las sombras del atardecer los forzados bailarines y así, poco a poco, las- filas se fueron aclarando y media hora más tarde, sólo quedaban en la plaza, Allam, sus peones, los de Fred y las parejas que habían elegido.


  Allam hizo un gesto brusco a la orquesta, diciendo:


  —Venga la última pieza, muchachos. La bailaremos nosotros solos ya que esos cerdos se han sentido cansados. No valen para alternar entre gente bien educada.


  Bailaron un vals muy movido y cuando la música cesó, el capataz dió por concluida la fiesta y las pobres jóvenes, que habían tenido que sufrir el tormento de bailar con ellos hasta el último instante, se apresuraron a desaparecer como liebres asustadas, dejando solos a los peones.


  Éstos reían atronadoramente recordando las incidencias del día, pero Allam, poniéndose serio, advirtió:


  —No riais tanto, por si alguno tiene luego que llorar. Puede faltar el último número de la fiesta a base de fuegos artificiales y debéis estar preparados por si acaso.


  —¿Qué es lo que teme usted? —preguntó uno de sus hombres.


  —Sencillamente, que esos cerdos se hayan puesto de acuerdo y nos esperen emboscados en alguna esquina para despedirnos a tiros. Yo, en su lugar, lo haría como recompensa al buen rato que les hemos obligado a pasar.


  Los peones, comprendieron la posible razón del capataz, montaron a caballo y desenfundaron las armas, enfocaron por una de las calles que daban a la vía principal, vigilando atentamente para no ser sorprendidos.


  Cuando salieron a la ancha calzada, ésta aparecía desierta. Nadie se había atrevido a contravenir la orden y los establecimientos aparecían cerrados y oscuros. Era un espectáculo nunca visto en el pueblo que les obligó a sonreír.


  Pero nadie se atrevió a tentar la suerte haciéndoles frente. Eran cuarenta hombres templados y todos sabían que Israel, en particular, no tenía a su servicio gente que no se hallase a su altura en cuestión de temple y coraje.



   


  Capítulo VI


   


  UNA JUGADA AUDAZ


   


  [image: Image]OS días más tarde, Israel se reintegraba a su rancho en compañía de su mujer. Para él, habían sido dos días gloriosos que no hubiese cambiado por todo el oro del mundo, pero sobre su empacho de felicidad, como una pequeña medida de hiel que la acibaraba, bullía en su cabeza la pesadumbre de aquel negocio terrible y colosal que había emprendido y que de un momento a otro podía estallar como un barril de pólvora.


  Necesitaba estar atento a los acontecimientos que se produjesen en derredor y aún más atento al asunto ganadero. Había embarcado toda su fortuna en aquel negocio problemático en perspectiva y tenía que cuidar mucho sus intereses para no verse en algún momento tan apurado, que no tuviese de dónde extraer un dólar. Vivien no sabía nada de sus asuntos comerciales y él se había cuidado de no ponerla al corriente de ellos. No quería levantar la caza antes de tiempo y, por otra parte, seguía entendiendo que las mujeres solamente debían preocuparse de los asuntos domésticos, dejando a los hombres libre el campo de lucha de los negocios. De todas suertes, Vivien no había mostrado curiosidad alguna por conocer algún dato de su fortuna ni de sus asuntos. Había cumplido fielmente su pacto entregándose a él fríamente y sin calor alguno, pero esto no había cogido a Israel de sorpresa, pues lealmente, ella se lo había advertido.


  Ahora se le iban a presentar a la vez dos luchas terribles a las que tendría que hacer cara con su tozudez de tejano. Una, para ganar aquella batalla comercial que podía ser la decisiva de su vida y otra, para conquistar el cariño de Vivien, como se había prometido.


  Esto para él era lo más espinoso. En los negocios sabía cómo tenía que desenvolverse para dar o aceptar las batallas y procurar ganarlas, pero en el amor era un neófito sin experiencia que, por desdicha, tropezaba, además, con una hostilidad manifiesta, ya que el hecho de haber obligado a Vivien a casarse, con él humillando su amor propio, su libre albedrío y acaso sus más caras ilusiones, levantaba una terrible barrera, que precisaba mucha habilidad y mucha fuerza para ser derribada. Vivien se refugió en sus lindas habitaciones del rancho y dolida del bochornoso espectáculo del día de su boda, no quiso darse a ver a nadie. Guardaba hacia todos, el rencor del desprecio que le habían hecho y esto aumentaba su dolor y su rabia.


  Ahora era una prisionera voluntaria dentro de una cárcel de oro, sin más distracciones que las que ella misma se procurara con sus labores, con el arreglo de la casa y con algún paseo a caballo a las horas en que el sol era como una caricia alentadora.


  Israel, entregado a su trabajo, pasaba el día en los pastos y parte de la noche en su despacho, ordenando papeles y libros, haciendo cálculos sobre el porvenir y preguntándose cuándo estallaría la mina que había dejado encendida con la compra de aquellos exóticos terrenos de los que ya nadie parecía recordar.


  Necesitaba que estallase, no por darse el gusto de entablar la pelea, sino porque del estallido dependía que duplicase muchas veces el dinero empleado a boleo, o se viese abocado a un simulacro de ruina que sería para él uno de los golpes más terribles sufridos en su azarosa vida.


  Algunas tardes, cuando Vivien se disponía a salir a caballo, dejaba cuanto tenía entre manos para acompañarla y con ella daba largos paseos, aunque la conversación sostenida en ellos era lánguida y muy poco a tono con su incipiente luna de miel.


  Él solo acertaba a preguntarle si estaba contenta y si echaba en falta algo y Vivien replicaba:


  —No tengo motivo para quejarme de nada y nada me falta si te refieres al lujo y la comodidad.


  —Bien, no me refiero a eso sólo, pero comprendo que es demasiado temprano para abarcar más. Quisiera saber si personalmente tienes alguna queja de mí.


  —Ninguna, Israel. Te portas como un caballero.


  —¿Nada más?


  —¿Es poco?


  —Quizá no. Todos me teníais por un ogro, un chacal o un ineducado y ya es algo que pueda compararme a un caballero, aunque hay caballeros que sólo lo son por la ropa. Quisiera que vieses en mí algo más, pero confieso que no acierto de momento a saber cómo he de conseguirlo.


  —Eso es cuenta tuya. No soy yo quien debo dar lecciones.


  —Y, sin embargo, podías ayudarme a conocerlas. ¿Qué puedo hacer para ir ganando tu amor, Vivien? Dímelo por lo que más quieras y lo intentaré.


  —No lo sé, Israel. ¿Sabes de algún procedimiento para convencer a un muchacho que la medicina que le obligan a tomar no es amarga?


  —No sé. No creía que yo pudiese ser tan amargo para ti.


  —No digo que sea igual. Pongo una comparación.


  —¿Por qué no buscas otra más asequible? Por ejemplo: hay ciertos manjares que a uno le disgustan sin saber por qué, los prueba con repugnancia, los rechaza, pero a veces, si por fuerza de voluntad insiste en comerlos, termina no sólo por aclimatarse a ellos, sino por gustarle. Cuando una cosa no es nociva ni agria, puede asimilarse bien al paladar.


  —Bien. Eso estoy haciendo. Haré lo posible porque me guste ese manjar que acepté sin agrado.


  Él enmudecía y ambos continuaban el paseo, hasta que, a la hora de ponerse el sol, regresaban al rancho tristes y cabizbajos, con una sensación de amargura que tardaban mucho tiempo en desechar.


  Transcurrió más de un mes sin que nada alterase la calma reinante en el rancho, cosa que desesperaba a Israel. Estaba agotando las pocas reservas de dinero disponibles que tenía en el Banco y se acercaba para él el momento fatal en que tuviese que apelar a la venta de ganado o a algún préstamo, cosa ésta que le repugnaba, pues entendía que podía constituir para él un grave quebranto en su economía y crédito, mucho más en aquellos momentos en que debía dar sensación de seguridad y desahogo.


  Pero como las nóminas se echaban encima y había que hacerlas frente, así como a otros gastos, tuvo que pensar seriamente en vender una parte de sus hatajos.


  No era el momento propicio. El ganado se hallaba en plena recuperación y solamente pasados un par de meses podían alcanzar el peso remunerador exigida para no perder dinero en la operación.


  Pero esto no podía detenerle. Necesitaba el dinero con urgencia y tenía que adquirirlo a costa de sus propias reservas.


  Decidido a realizar alguna gestión, montó a caballo y se dirigió a San Ángelo. Allí tenía amistad con varios traficantes en ganado y con ellos debía concertar la operación.


  Visitó a unos y otros, tanteó el mercado y tras mucho forcejear, ajustó la venta de un pequeño hatajo a un precio para él desconsolador.


  El traficante que más ofrecía, le dijo:


  —Mire, señor Rosse, pago más que nadie en este momento, porque tengo una buena petición para los mataderos de Austin y San Antonio. Puedo pagarle a cinco dólares las cien libras de reses mayores y hasta seis por los becerros Herefords. ¿Qué peso calcula usted que tienen las reses?


  —Unas mil libras los toros y cuatrocientas los becerros.


  —Bien, pues hasta mil toros y doscientos becerros puedo adquirir si él asunto es rápido.


  —¿Pagaderos en el acto?


  —En cuanto asomen los cuernos de las reses por la línea del ferrocarril.


  —Pues dentro de dos o tres días me verá aparecer con el ganado. No sé cuántas reses le traeré, pues depende de ciertos cálculos.


  Israel regresó a Sterling City relativamente satisfecho. Dentro de lo malo, no había concertado una venta desastrosa, pero de haber podido esperar un poco más, no tendría que perder siete u ocho dólares en res. Cuando llegó al rancho, llamó a Allam y le dijo.


  —Tienes que preparar unos doscientos toros y cien becerros. Mañana tienen que salir para San Ángelo.


  —¿Vende usted, patrón?


  —Lo necesito, Allam. He empleado todo mi dinero en una operación que de momento lo inmoviliza y me he quedado sin un centavo.


  —Es lástima, porque se lo pagarán mal ahora.


  —No tan mal como creí, Allam—y le dió la cifra de lo que le habían ofrecido.


  El capataz se rascó la cabeza y por fin, insinuó:


  —¡Qué lástima que no tenga usted dinero en reserva, porque podía embolsarse a costa ajena unos miles de dólares sin tener necesidad de mal vender sus reses!


  —¿De qué se trata? —preguntó Israel sintiendo despertar en él su instinto comercial.


  —Simplemente, de que Robert Connally, tiene necesidad de vender con más prisa que usted y ofrece las reses mayores a ese precio y los becerros medio dólar más barato cada cien libras, pero creo que si le aprietan un poco aún bajará algo.


  Israel, febrilmente, tomó un lápiz y empezó a trazar números sobre un papel. Cuando terminó, hizo una pregunta.


  —¿Qué cantidad de ganado vende Connally?


  —Creo que hasta unas mil quinientas reses mayores y trescientos becerros.


  Israel se levantó con decisión.


  —Bien. Voy a ver si puedo quedarme con ellos. Si lo consigo, no venderé un solo añojo mío. Creo que podré ganar a costa de Connally seis mil dólares.


  —¿Cómo? ¿No dice que no tiene un dólar?


  —No, pero puede esperar unos días.


  —No esperará. Lo da a ese precio, porque le urge y, además, tratándose de usted, no querrá darle facilidad alguna. Usted le conoce.


  —Bueno, pues a pesar de todo, voy a tratar con él. De todas formas, aparta el ganado, pero no digas nada a nadie.


  Sin pérdida de tiempo se dirigió al rancho de su rival ganadero. Connally era uno de los que menos simpatía tenía hacia él, porque se había visto en un grave apuro para cancelar un préstamo recibido de Israel que éste no quiso prorrogar.


  Por esta causa, fue uno de los que se abstuvieron a asistir a su boda. Israel lo sabía y no renunciaba al placer de vengarse de él como del resto de los rancheros del valle.


  Cuando Connally recibió el anuncio de la visita de Israel se sintió un tanto inquieto. Había aprendido a conocer al astuto tejano y sabía que éste no daba un paso para aproximarse a nadie, si no era con un objeto definido de perjudicarle, o de sacar un beneficio propio.


  Cortésmente dio orden de hacerle pasar a su despacho y más cortésmente, exclamó:


  —Siéntese, señor Rosse y expóngame el motivo de sentir el placer de su visita. Hacía mucho tiempo que no tenía el gusto de verle.


  Israel, con intención, afirmó:


  —Sí, creo que hará unos tres meses que nos vimos la última vez... fue con motivo de mi boda...


  El ranchero pareció turbarse un poco y replicó:


  —No, no fue ese día. Por una desdichada casualidad, me vi abrumado de trabajo y me fue imposible asistir a su enlace. Claro que esto no perturbaría lo más mínimo el esplendor de la boda.


  —Claro que no, aunque aquel día, mucha gente en el valle tuvo cosas que hacer más importantes. Debí elegir una fecha menos agobiadora para la gente, pero, vaya, no sucedió nada. No faltando el cura, los novios y los padrinos, no había nada perdido.


  —¡Oh, claro, eso era lo más elemental! Pues bien. Usted me dirá.


  —Sí, señor, lo diré y sin rodeos. Usted sabe que soy un hombre que no gusta perder el tiempo. Sé que vende usted parte de sus hatajos y vengo a comprárselos.


  Connally se envaró. Le causaba sorpresa semejante decisión, porque, hombre enterado de las cosas que sucedían en el poblado, era amigo del director del Banco y tenía algunas noticias no muy concretas, pero sí sólidas, de que Israel había invertido casi todo su dinero en compras de terrenos y no disponía de numerario suficiente.


  Pero callándose esto, que sería cometer una indiscreción, repuso:


  —En efecto, vendo algo de ganado, pero no creo que a usted le interese.


  —¿Por qué no?


  —Pues... porque tiene demasiado y porque una inversión de esta naturaleza requiere bastante dinero... Creo que usted ahora se dedica a adquirir tierras.


  —Sí, tierras y ganado y a lo mejor, un yate de recreo si me lo venden en buenas condiciones. Esto es cosa que no debe preocuparle, si cobra en buenos dólares.


  —¡Oh!, naturalmente, eso pretendo, en buenos dólares y de modo inmediato; de otra manera no me interesaría vender.


  —Bueno, dígame el precio. Quizá podamos entendernos.


  —Pues... cinco dólares las cien libras de ganado mayor y seis las de los becerros.


  Israel denegó con la cabeza.


  —No creo que en este momento nadie le pague ese precio. Ayer estuve en San Ángelo y pulsé el mercado. Está muy bajo.


  —Tengo un ofrecimiento...


  —En ese caso...


  Y se levantó dando por concluida la entrevista. Connally, con un gesto, le detuvo, diciendo:


  —Bien, hablaré con franqueza. Tengo un ofrecimiento, pero está pendiente de ciertas consultas que no sé el tiempo que podrán diferir el trato. Haga una oferta razonable y sacrificaré parte de la utilidad a la urgencia.


  —Pues me quedaría con mil reses mayores y 200 becerros a cuatro dólares y medio y cinco, respectivamente, las cien libras, siempre que los toros no pesen menos de mil y los terneros cuatrocientas.


  —Las pesan, pero tasa usted muy bajo.


  —En ese caso, no le hago perder más el tiempo. Es lo que tengo presupuestado.


  —Suba un poco.


  —Ni un centavo. Es mi presupuesto.


  Fue inútil el forcejeo que entabló con Israel para sacar algún dinero más. Al cabo de media hora tuvo que rendirse.


  —Bien. Acepto.


  —¿Tiene usted las reses dispuestas para la entrega?


  —Puede usted recogerlas dentro de una hora si quiere.


  —En ese caso, cerrado el trato. Supongo que no habrá reparos en que le extienda un cheque contra el Banco por los 45.000 dólares de la compra.


  Connally se quedó dudando y por fin, dijo lentamente:


  —Creo que no. A pesar de sus muchos defectos, la gente le reconoce una virtud: la de saberle serio y formal en los negocios, aunque demasiado frío y rígido. Cuando usted me ofrece el cheque, será porque responderá a su depósito.


  Israel, con una sonrisa enigmática, dijo:


  —Cuando yo realizo una operación es porqué estoy en condiciones de hacerla frente. Un cheque que no responde en ventanilla, es un delito de estafa, falsificación en documento público, engaño y no sé qué otras penas. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. Deme el cheque.


  Israel extrajo el libro de cheques de su bolsillo y extendió el mismo por el importe ajustado. Luego se lo entregó, diciendo:


  —Aquí tiene usted. Dentro de dos horas enviaré mi equipo a recoger el ganado.


  Se levantó, entregándole el cheque. Connally le echó un vistazo comprobando la cantidad y la firma y se lo guardó mientras Israel le tendía la mano.


  —Mucho gusto—dijo—espero que no sea ésta la última operación que hacemos.


  —Ni yo, pero no siempre me cogerá usted en una situación apremiante.


  Israel montó a caballo y a un trote endemoniado se dirigió al rancho. Tenía necesidad de sacar el ganado de allí antes de que Connally se diese cuenta de una pequeña jugarreta que le había hecho.


  Esta jugarreta consistía en haber retrasado una fecha al cheque. Aquel día era 15, viernes, en lugar de extenderlo para el día siguiente, 16, lo extendió para el 17, pero como el 17 era domingo, no podia hacerlo efectivo hasta el 18, lunes, y para el lunes, Israel estaba seguro de haber repuesto la cantidad a pagar, precisamente con el dinero que debía recibir por la transferencia del ganado.


  Si Connally no se daba cuenta aquel mismo día y sí al siguiente, ya nada tenía que temer. El ganado estaría trotando por la llanura camino de San Ángelo y ya tendría él buen cuidado de hacer el ingreso antes de que el ranchero pudiese emprender una acción judicial contra él por falsificación en documento público. Y gozándose en la jugarreta que había hecho a su rival, se presentó en el rancho como un meteoro, dando orden a Allan de reunir el equipo y marchar a recoger las reses a los pastos de Connally.


   


  Capítulo VII


   


  AMENAZAS


   


  [image: Image]ONNALLY no debió darse cuenta de la variación de fecha en el cheque, porque no opuso resistencia alguna a que el equipo de Israel se hiciese cargo de las reses que respondían a lo pactado. Todas pesarían las mil libras y en cuanto a los becerros, no bajaba ninguno de las cuatrocientas. Allam, entendido en la materia, no necesitó más que echarlas una mirada para comprender que no había habido engaño y ducho en la materia, trabajó con ahínco para tener las reses fuera de los pastos antes de la caída del sol.


  Israel había dado cuenta a su mujer de la adquisición del ganado y de la necesidad que tenía de trasladarse con él a San Ángelo. No podía confiar a nadie una cantidad tan excesiva y debía tratar directamente con el comprador.


  Ella no objetó nada. Aquélla era una operación corriente que conocía y se limitó a desearle buen viaje.


  Israel esperó el hatajo en el lugar convenido con Allam y uniéndose a éste, emprendieron la marcha hacia el poblado.


  Israel sabía que no podía perder una sola hora. Había calculado el negocio al minuto y un retraso, por insignificante que fuese, podía acarrear su ruina y quién sabía si llevarle a la cárcel.


  Allam, un poco extrañado, preguntó:


  —¿Cómo diablos se las arregló usted para entenderse con ese sapo? No parece que le es usted muy simpático.


  —No, no le soy simpático y aún no sé si nos hemos entendido, aunque por mi parte he dejado el asunto muy claro. Tiene un cheque por 45.000 dólares a cobrar el lunes en el Banco.


  —Pero...


  —No me concedió un minuto de crédito, pero yo le puse fecha del domingo y no podrá cobrarlo hasta el lunes. Mañana por la mañana se dará cuenta del error y pondrá el grito en el cielo, pero tendrá que esperar. El lunes ya tendré yo en el Banco depositado el dinero.


  —¿Y si llega antes que usted?


  —No llegará. No puedo dejarle que llegue. De eso hablaremos después. Ahora lo importante es estar el domingo, mediado el día, en San Ángelo con el ganado. El comprador aseguró que en cuanto aparezcan las reses en la vía férrea tendré el dinero en mis manos.


  Y dándose cuenta de la transcendencia de la jugada, se puso a la cabeza del hatajo para cuidar que éste no se retrasase ni un solo minuto de lo normal.


   


  * * *


   


  El sábado por la mañana, Connally montó a caballo y bajó al poblado a hacer efectivo el cheque. Sentía cierta inquietud debido a los rumores que había oído con relación a la cuenta corriente de Israel, pero sabía su seriedad y no podía admitir que hubiese cometido una estupidez, firmándole un cheque contra una cuenta corriente saldada.


  Cuando llegó a la ventanilla entregó el cheque al empleado. Éste le tomó y al comprobar la firma y leer la cantidad, hizo un gesto de asombro y se quedó dudando.


  Connally captó el gesto y perdiendo él color, preguntó:


  —¿Qué pasa? ¿No es corriente?


  El empleado, confuso, replicó:


  —¡Oh, no sé... espere... debo pasárselo al director!


  Y se apresuró a penetrar en el despacho presentándole el cheque.


  El director dió un salto sobre su asiento al verlo y balbuceó:


  —¿Pero ese hombre está loco? ¿A quién se le ocurre extender un cheque contra una cuenta que sólo tiene en depósito trescientos veinte dólares? ¡Ese hombre se ha metido en un jaleo que le va a costar ir a la cárcel!


  Era tal su confusión, que no reparó en la fecha del cheque. Sólo veía la firma, la cantidad y el saldo que Israel tenía a su favor.


  A pesar de no serle grato, en otra ocasión se hubiese aventurado a abonar el cheque a reservas de discutir con Israel la locura y reclamar la reposición. Ésta era una operación que se había realizado muchas veces con gente de solvencia, pero siempre con una previa consulta para saber si se podía hacer frente o no al pago, adelantando la cantidad el Banco. En esta ocasión, ni aun queriendo lo podía hacer.


  Lleno de nerviosismo, hizo pasar a Connally a su despacho. El ranchero, angustiado, preguntó:


  —¿Qué sucede, señor May? ¿Por qué este misterio y esta demora?


  —Pues..., señor Connally, siento mucho decírselo, pero no creí que fuese usted tan optimista. Me parece que hace unos días le insinué que Rosse andaba mal de fondos, al menos en nuestro Banco. No se lo dije por que creyese que podía serle útil, sino como una cosa amigable y confidencial. Debió usted haberlo tenido en cuenta.


  —¿Es que no tiene esta cantidad?


  —Ni soñarlo. Todo su caudal, aquí, es de 320 dólares.


  —¡El granuja! ¡Me ha estafado!


  —¡Por Dios, no diga tanto! Israel tiene con qué responder de eso y mucho más. Su rancho vale tres veces esta cantidad, sus hatajos otro tanto, posee mucha tierra adquirida...


  —Pero, ¿por qué entonces cometer esta estafa? No será porque no lo insinué y porque él no tuviera el cinismo de enumerar las penas que tiene quien comete semejante avilantez. No me lo explico.


  —Ni yo.


  —Pero habrá de explicármelo y pronto. Ya no me conformo con que me pague el importe o me devuelva el ganado. Le llevaré a la cárcel por estúpido y daré una grata sorpresa a mis compañeros. Hasta ahora, ha sido él quien se ha complacido en arruinar a mucha gente; ahora seré yo quien le arruine a él.


  —¿Qué pretende hacer?


  —Lo que debo. ¿Me abona usted este cheque?


  —No puedo. No tiene con qué responder de él.


  —Pues en ese caso, haga el favor de respaldarle, anotando por qué lo rechaza y no lo abona. Ponga su firma y el sello del Banco. Quiero tener la garantía suya para proceder.


  May no tenía escape. Lo que se le exigía era legal y no podía negarse al requerimiento.


  Con mano temblorosa, escribió en el dorso del cheque:


   


  No es corriente. El firmante carece de esta cantidad en su cuenta corriente para responder de su valor.


  Sterling City, 16 de noviembre de 1882.


  F. MAY.


   


  Connally guardó el cheque nerviosamente y despidiéndose del banquero, montó a caballo y se dirigió al rancho de Israel.


  Estaba seguro de que no encontraría a Rosse en él. Seguramente habría salido en busca de dinero creyendo que llegaría a tiempo para hacer la reposición, pero allí estaría su ganado y allí estaría Vivien, a la que pondría en antecedentes de lo sucedido haciéndola ver la clase de marido que había escogido.


  Cuando preguntó por Israel, el peón que guardaba el rancho, contestó:


  —Lo siento, señor Connally, pero el patrón no está. Fue a San Ángelo a conducir un hatajo. Hasta el lunes no regresará.


  —¿Qué dice? ¿Que ha llevado el ganado a San Ángelo?


  —Sí, debe estar ya a medio camino.


  El ranchero, bramando como un toro, preguntó:


  —¿Y la señora Rosse, está?


  —Sí, señor.


  —Bien. Dígale que está aquí Connally y que desea hablar con ella.


  El peón pasó el recado y poco después, regresó con orden de conducir al ranchero a un gabinete, donde Vivien, un poco intrigada, esperaba la anunciada visita.


  Cuando se enfrentó con él, le tendió la mano, diciendo:


  —Muchas gracias por su visita, señor Connally. No sé a qué obedece, pero es el primer ranchero que se decide a venir aquí y tengo que agradecerlo.


  Él nervioso, repuso:


  —No es muy grato venir a meterse en la guarida del tigre y menos grato el motivo que a mí me trae. Vivien, yo le apreciaba a usted mucho, muchísimo y por ello, me dolió que hubiese unido su suerte a un hombre como Israel, pero hasta hoy no he sabido la clase de individuo que es. ¿Cómo se atrevió usted a casarse con semejante tipo?


  Ella se sintió molesta y repuso altivamente:


  —Este es un asunto íntimo, al que no tengo por qué contestar. ¿Es a eso a lo que ha venido? Me defrauda usted entonces.


  —No, no es a eso. ¿Dónde está Israel?


  —Usted debe saberlo. En San Ángelo. Ha ido a vender el hatajo que le compró a usted.


  —¿A venderlo? Pero... ¡si yo creí que lo adquiría para él! En cuanto a comprarlo, no; me lo ha estafado, que no es igual.


  Vivien sintió como si le hubiesen aplicado una bofetada y replicó:


  —Mi marido tendrá muchos defectos para la gente, pero jamás ha estafado a nadie. Tiene suficiente capital y garantía para responder de un hatajo como el suyo que sólo vale un mísero puñado de dólares.


  —¿Garantía? Puede que la tenga y voy a ponerla a prueba; en cuanto a capital, su cuenta hoy es de 320 dólares y cuando sólo se cuenta con esa miseria, no se puede engañar a la gente extendiéndole cheques por valor de 45.000 dólares como éste.


  Y arrojó el papel sobre la mesita.


  Vivien se puso pálida como la cera y se llevó las manos al pecho, angustiada. Sabía algo de operaciones bancarias y no ignoraba que semejante acto encerraba una gravedad que podía llevarle a presidio.


  Balbuciente, repuso:


  —¿Está usted seguro... que... sólo tiene...?


  —Vea usted lo que el director del Banco ha firmado por detrás en el cheque. No le cabrá duda alguna, pero le juro que le llevaré a la cárcel y le embargaré el rancho y hasta el aliento. Lo sentiré por usted, pero conmigo no juega un tipo como Israel, que hasta ahora ha sido el arbitrio del poblado y se ha permitido el lujo cruel de arruinar a mucha gente. Si sólo tenía dinero para adquirir tierras sin ton ni son, como las que ha adquirido por ahí lejos que no sirven ni para dormir la siesta sobre ellas, que no se hubiese metido a negociar con lo que no podía. Sí, le meteré en la cárcel en cuanto regrese, porque ahora mismo voy a presentar la denuncia contra él.


  Vivien, aterrada, daba vueltas al cheque sin acertar a comprender cómo Israel, a quien no consideraba un cretino ni un alocado, había cometido semejante felonía.


  Pero súbitamente, sus ojos, dilatados por el espanto, alcanzaron a descubrir lo que los demás no habían descubierto; la fecha del cheque y como ante sus ojos tenía un almanaque señalando la fecha del día en que estaban, su imaginación vivaz se dio cuenta rápida de que algo había encerrado en aquello, aunque no lo que el ranchero suponía.


  Vivien, astuta, adivinó una jugada de ventaja de su marido y no otra cosa. Si el cheque tenía como fecha el 17 y estaban a 16, nadie podía exigirle el pago adelantado y menos acusarle ligeramente de estafador. Él tendría muchos defectos, pero la virtud de su seriedad y honradez nadie se la había podido discutir nunca.


  Legalmente, nadie podía proceder contra él hasta el lunes y para esa fecha, Israel estaría de vuelta. Cómo solucionase el caso, era cuenta de él solamente.


  No dejaba de reconocer que no le había agradado la astucia ni el motivo que daba margen para acrecentar el odio contra él, pero Israel había sido siempre así y creía muy difícil corregirle.


  Connally, al observar sus dudas, preguntó:


  —¿Qué tiene usted que decirme, Vivien?


  —Solamente una cosa. Yo, en su lugar, no echaría las campanas al vuelo tan pronto.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que no le acusaría tan a la ligera. Usted no ignora lo peligroso que eso puede resultar para quien lo haga.


  —Quiere usted decir...


  —Nada absolutamente. En último caso, no es a mí, sino a él, a quien debe dar las quejas o lanzar las amenazas. Yo no he extendido el cheque.


  —Bien. A usted le amarga saber estas cosas, pero nada puede hacer por evitarlas. Israel irá a la cárcel.


  —No le he visto yo todavía en ella—afirmó Vivien altiva y molesta.


  —Pero tendrá que verle si es tan amante esposa que no quiera permitir que quede sin ese consuelo.


  —Bien, ya lo veremos. Creo que aún tendremos ocasión de hablar de este asunto.


  Connally, furioso al observar la actitud de Vivien, se ausentó sin casi despedirse de ella y cuando la joven quedó sola, no pudo por menos de bocetar una sonrisa en su triste, pero bello rostro.


  En el fondo, le hacía mucha gracia la jugarreta de su sagaz marido. Era indudable que había puesto aquella fecha al cheque sin decir nada y sin que el ranchero se diese cuenta de ello y aquella ligereza había provocado el conflicto que de momento no era tal.


  Lo único que le extrañaba e inquietaba era aquella afirmación de May sobre el capital existente en cuenta corriente. Vivien juzgaba a su marido muy rico y no acertaba a suponer cómo sólo podía poseer en el Banco aquella cantidad tan inquietante.


  Pero este asunto lo trataría con él a su vuelta. Bien estaba que se hubiese vendido a él de aquella manera, pero no para verse, además, amenazada de la miseria y de la ruina, cuando creía haber adquirido una jaula con barrotes de oro.


  Pero de momento, ni aun de ello podía estar segura. Israel era un tipo tan especial, que desconcertaba a cualquiera.      


   


  * * *


   


  Los planes de Israel se vieron coronados por el éxito, aunque muy apretadamente. El hatajo llegó a San Ángelo el domingo mediada la tarde y fue una tarea agotadora recontar las reses, examinarlas y comprobar que todo estaba en orden.


  Lo que estuvo a punto de echarle todo a rodar, fue la cuestión del cobro. El traficante no contaba con dinero en metálico para abonar el total y pretendía pagar en un cheque, cosa que Israel no podía admitir, por necesitar ingresar el lunes a primera hora el dinero en su Banco.


  Hubo que peregrinar por el poblado hasta que el adquirente pudo reunir en metálico a cambio de entregar varios cheques y aquella misma noche, Israel, cansado, molido del pesado viaje, sin dormir una hora en dos días, montaba a caballo y emprendía el regreso a Sterling City dispuesto a cabalgar toda la noche.


  Eran las primeras horas de la mañana cuando, destrozado de los nervios, ojeroso y cubierto de polvo, entraba en el poblado dirigiéndose directamente al Banco, que aún no había abierto sus puertas.


  Tuvo que esperar cerca de una hora a que abriesen, siempre con el temor de ver aparecer a Connally, pero éste no se presentó tan temprano, cosa que le alivió. Cuando el cajero abrió la ventanilla y le vio asomar la cabeza por ella, se quedó suspenso, preguntando balbuciente:


  —¿Usted?


  —Eso creo, ¿tiene algo de particular?


  —No... realmente no... pero... usted dirá qué desea...


  Israel depositó un abultado sobre en el tablero, diciendo:


  —Tenga. Haga el favor de ingresar en mi cuenta esos cincuenta y un mil dólares. Espero hoy un cheque por valor de cuarenta y cinco mil y debo responder a él.


  El cajero, confuso, preguntó:


  —¿Hoy? ¿No se habrá equivocado de fecha? Tengo entendido que era el sábado cuando...


  —Pues ha entendido usted mal, mi amigo. Yo no he aceptado ningún cheque para esa fecha, por la razón de que sabía que no podría hacerle frente hasta hoy.


  El cajero, con los ojos desorbitados, balbuceó:


  —Espere... yo creo que... hay una confusión... es indudable. El sábado, el señor Connally presentó un cheque y...


  —¿Y qué?


  —Pues... no sé... debe usted hablar con el señor May. Éste certificó que no tenía usted cuenta para responder de él.


  Israel estalló en una explosión de ira.


  —¡El señor May es un cretino y todo su personal también! Ese cheque es para hoy y si el señor May ha cometido una indiscreción poniéndome en evidencia y pregonando el estado de mi cuenta, cosa que sólo me importa a mí, le llevaré a los tribunales a pedirle daños y perjuicios. Dígaselo así.


  —¿Por qué no espera un poco? No tardará.


  —No tengo que esperar a nadie, ni me importan sus errores. Hágaselo saber, pero si ha cometido esa estupidez que se prepare a vérselas conmigo.


  Y hecho un basilisco, abandonó el Banco, aunque en su fuero interno se iba riendo del éxito de su jugada.


   


  Capítulo VIII


   


  LA GRAN JUGADA


   


  [image: Image]EDIA hora más tarde, penetraba en el rancho con un relajamiento de músculos que a pesar de su energía no podía casi soportarlo. Necesitaba un largo descanso y se lo tomaría de modo inmediato. Lo había ganado cumplidamente y nadie tenía derecho a entorpecerlo.


  Antes de retirarse a descansar, se dirigió a las habitaciones de su esposa a darle cuenta de su llegada y a tener el placer de darle un beso. En medio de sus emociones y ajetreos, la imagen de Vivien había estado constantemente en su retina.


  Cuando penetró en el dormitorio, encontró a Vivien de pie, con los ojos brillantes y un gesto duro en el rostro. Israel, pese a su cansancio lo descubrió y se puso en guardia, pues adivinaba que algo estaba conturbando el ánimo de ella.


  Tratando de aparecer alegre, exclamó:


  —Buenos días, querida. Te encuentro muy madrugadora. ¿Lo has pasado bien?


  Se acercó a besarla. Ella, fríamente, le dejó hacer. Luego, tratando de aparecer calmosa, preguntó:


  —¿De dónde vienes?


  —Ya te lo dije, de San Ángelo, de entregar ese maldito hatajo.


  —¿Todo fue bien?


  —Todo; no se ha perdido ni una sola res.


  —¿Y vienes de allí derecho?


  —Casi. Antes, he pasado por el Banco a depositar el dinero. No quería tener encima una cantidad como esa... ¿Y por aquí, todo bien?


  —Bien, salvo que recibí una visita que no esperaba.


  —¿Una visita? ¿Quién ha tenido el buen humor de acordarse de nosotros?


  —El señor Connally.


  —¡Ah! ¿Qué le sucedía a nuestro buen amigo?


  —¿Y me lo preguntas? Vino a colmarte de insultos. A llamarte estafador y a amenazarte con meterte en la cárcel.


  Israel rompió a reír. Luego se puso repentinamente serio.


  —¿A eso se atrevió? Le pediré cuentas de los insultos y de la molestia que te ha causado.


  —Molestia ninguna, al contrario. Vino a abrirme los ojos respecto a ciertos aspectos tuyos que desconocía y que pueden ser muy beneficiosos para mí en lo que se refiere a nuestras futuras relaciones.


  Israel, echando lumbre por los ojos, se adelantó hacia ella, gritando:


  —¿Qué quieres decir, Vivien?


  —Que, pese a tus defectos, te creía un hombre honrado y leal en los negocios y no un chalán indecoroso capaz de engañar miserablemente a la gente.


  La ofensa era grave. Israel tuvo que apretar los puños para contenerse y encajarla.


  Con acento frío, replicó:


  —Vivien, sólo a ti puedo tolerarte ese insulto injusto, pero Connally me pagará esta cuña que ha tratado de introducir entre nosotros. Para que juzgues lealmente, te contaré lo sucedido.


  Y le dió cuenta dé su conversación con el ganadero, añadiendo:


  —Me dijo, que necesitaba el dinero rápidamente y yo le firmé el cheque para cuarenta y ocho horas más tarde entregándoselo para que diese su conformidad. Lo examinó y se mostró satisfecho. ¿Tengo yo la culpa que no protestase de la fecha? ¿Es que yo no tengo crédito para concederme un margen de cuarenta y ocho horas en un pago?


  —Tú sabías que no tenías ese dinero en tu cuenta.


  —Por eso no acepté el pago al día siguiente. Necesitaba cobrar antes el precio de la venta. Hoy es el día señalado para el pago y en el Banco tiene su dinero.


  —Pero tú debiste advertirle que debía esperar dos días.


  —¿Por qué? ¿Es que no lo puse en el cheque? Quizá pueda alegar que creyó que podía cobrar al día siguiente, no se lo discuto. Si se hubiese fijado en la fecha y protestado, el negocio no se hubiese hecho. No podía pagar de modo inmediato.


  —Pero no has sido correcto.


  —Dirás que no he especificado de palabra lo que por escrito tenía más valor.


  —Pero, ¿te das cuenta del escándalo que ha armado a cuenta del cheque?


  —Lo sé, pero de eso responderá el señor May. En un Banco, deben mirar la fecha de los efectos. Si lo hubiesen hecho, con decirle que hasta hoy no podía cobrar, había cumplido su misión. Así, tan ofuscados como él, tan mal intencionados hacia mí como todos, han pretendido levantar un castillo de arena del que son responsables. Ese cheque, respaldado imprudentemente con «no es corriente», en una fecha indebida y pregonar el secreto de mi estado económico, es tan grave, que puede costarle a May ser destituido, además de que puedo pedir daños y perjuicios. Les dolerán los nudillos con la misma arma que han pretendido estropear los míos.


  Vivien, asustada, exclamó:


  —Pero tú no harás eso. Tú has sido...


  —Yo veré lo que hago. Es una lucha en la que todos van contra mí y ya es bastante que resulte tan desigual. Me verían ahogarme sin tenderme una mano y yo no puedo ser más humanitario que ellos.


  —Pero tú, ¿cómo es posible que no tuvieses en tu cuenta corriente esa cantidad, Israel? ¿Qué misterio es éste que no comprendo, aunque creo tener derecho a saberlo? Nunca te he preguntado nada, pero soy tu mujer y me creo obligada a saber si puedo contar con el dinero que necesite mañana para ir al almacén, o si debo prepararme a pedirlo fiado.


  Israel sonrió amargamente, respondiendo:


  —No temas, Vivien, que yo jamás engaño a nadie y menos a ti. No estoy arruinado, no soy un pobretón que necesite implorar un préstamo de nadie. Es cierto que ayer no tenía en mi cuenta más que trescientos dólares y me disponía a vender unas reses para sacar el dinero preciso, pero se cruzó ese negocio que podía proporcionarme en cuarenta y ocho horas seis mil dólares, de ganancia y no vacilé en tentar la suerte. Me salió bien y los gané, evitándome vender ganado a precio bajo. Lo vendí con pérdida para otro y ganancia para mí.


  —Pero ¿por qué? —preguntó ella tozuda—. Tu dinero...


  —Mi dinero está seguro, Vivien... Este es un asunto del que no te he hablado, primero porque tú parece que no querías preocuparte de nada que me afectase y porque aún no ha llegado el momento cumbre. Estoy muy cansado, Vivien. Llevo tres días a caballo sin pegar un ojo, pero no importa, quiero desvanecer tus recelos, tranquilizar tu espíritu y hacerte ver que tu marido ni es un granuja ni un engañador. Juego mis partidas contra los que las jugarían contra mí, ganándome si pudiesen y procuro engañarles con un envite a veces falso, pero al que temen y por eso pierden, aunque lleven mejor jugada que yo. En cuanto al dinero, te diré que he empleado doscientos mil dólares en terrenos que dentro de muy poco deben producirme medio millón.


  —¡Ah, sí! —replicó ella con ironía—. Esas tierras que según Connally no sirven ni para dormir la siesta en ellas.


  —Según su criterio, pero que, si él sospechase su verdadero valor, no tendría inconveniente en ofrecerme por ella el doble que me han costado. Vivien, escucha y cállatelo. Dentro de poco, se va a tender un ramal de ferrocarril desde San Ángelo a aquí.


  —¿Qué dices?


  —Sí, es cosa que beneficiará a la región y rendirá un producto enorme a la Compañía.


  —Pero tus tierras...


  —Mis tierras están situadas en mitad del trazado. Por donde pretendan tender la línea, se encontrarán con mi propiedad por medio y... una de dos: o renuncian al trazado, o tendrán que pagármelas a buen precio.


  Ella, comprendiendo la magnitud de la jugada, repuso:


  —Israel, ¿te das cuenta de lo que intentas?


  —Sí. Triplicar mi capital. Si la Compañía ha de obtener pingües beneficios, que me dé una parte de ellos. Es una jugada de bolsa como otra cualquiera. Me enteré por casualidad del proyecto el día que comíamos en San Ángelo cuando fuimos a comprar tus vestidos y me apresuré a aprovecharme de ello. Éste es el secreto de que todo mi capital esté invertido en la jugada.


  —Pero, ¿qué sucedería si el precio que pusieses a tus tierras no lo aceptasen?


  —Lo aceptarán. De todas suertes, ellos obtendrán un beneficio enorme.


  —Perol supón que no aceptaran.


  —No habría ferrocarril, de eso puedes estar segura.


  —No lo habría. Te conozco algo, para suponer que no lo habría, pero tú te habrías quedado sin el producto de tantas luchas y tanto trabajo y el pueblo sufriría un grave quebranto.


  —Bien. ¿Qué me daría el pueblo si estuviese en su mano realizar un negocio contra mis intereses? Disgustos y desprecios. Puedo perder ese dinero, es cierto, pero no quedaría arruinado. Me queda el rancho y las reses...


  —No te quedaría ni eso. Empezarías a consumirlo y si te ves metido en un pleito con la Compañía, más.


  —Que lo intenten. La razón es mía y mío el terreno; o se paga o se renuncia, no hay dilema.


  —Israel... Me asustas con tus ambiciones. No son nobles.


  —Lo son. Lucho por ti y para ti. Ya no lo hago por un ideal estéril.


  —Te engañas. Mi ambición no abarca hasta ahí. Soy más humanitaria y generosa que tú.


  —Quizá, pero lo serás, porque las víboras no te han mordido. Si lo hubiesen hecho, en lugar de darlas calor procurarías aplastarlas con el pie.


  —Así no se llega a la comprensión, Israel. Nadie en el mundo se basta solo. En él hay algo más que dinero.


  —Sí, el amor de una mujer como tú y yo aspiro a ganarlo y a rodearle de cuanto pueda ambicionar.


  —No será así, mientras sepa que hay quien sufre por tu causa. Quiero el pan con paz y alegría; no los manjares con acíbar y maldiciones.


  —Querida, dejemos eso por hoy, ¿quieres? Vengo rendido, han sido muchas horas de trabajo y de inquietud.


  —Bien, puedes retirarte, no quiero para nadie lo que no deseo para mí, pero te pido que medites: La lucha puede ser cruel para muchos. Despójate un poco del egoísmo y del amor propio y piensa en el mundo, para que el mundo piense en ti un poco mejor que piensa. Eso no producirá dinero, pero ¡qué paz para el espíritu proporciona!


  —¿Paz? Tendríamos que hablar mucho de eso, Vivien, sobre todo, cuando pienso en mis años tristes de indigente, cuando nadie sentía piedad de quien valía más que muchos. Sin mi esfuerzo, estaría esperando la clemencia y el calor de los demás, sin que llegara nunca. ¡Paz! ¡Sólo la hay para los muertos y yo aún vivo!


  Y arrastrando los pies, abandonó la estancia para retirarse a su dormitorio.


   


  * * *


   


  Aquella misma tarde, May, el director del Banco acudió todo atribulado a visitar a Israel. Comprendía el patinazo que había dado y conociendo al ranchero, temía que éste llevase el asunto por derroteros que serían su ruina.


  May, atribulado, trató de justificarse, suplicó, gimió, puso de relieve la hecatombe que para él podia significar cualquier acción judicial y rogó casi de rodillas que le fuese perdonado el error.


  Israel, fríamente, repuso:


  —Cuando se ostenta un cargo así, los errores se pagan, mucho más cuando traen aparejado el descrédito a un tercero. El secreto de sus cuentas corrientes no puede ser violado. Usted me ha causado un perjuicio enorme con pregonar que yo no tenía dinero y esto puede ser un arma en los negocios, terrible contra mí. ¿Quién me indemniza de este perjuicio?


  —Lo comprendo, pero ¡por favor, señor Rosse! ¡Yo tengo mujer y dos hijas, se verían en la ruina!


  —Yo también tengo mujer y muchas bocas que comen de mi trabajo y mi crédito. ¿Qué hago con ellas?


  —Es usted rico, y solvente. Yo haré patente que hubo un equívoco, tanto en la fecha del cheque como en las cuentas. Aún más, puedo decir que no siendo corriente el cheque por su fecha, lo rechacé de esa forma.


  —Mucho peor aún. La gente se reiría de usted.


  —Lo sé, pero ¿qué puedo hacer? En sus manos está mi porvenir...


  Israel iba a mostrarse inflexible, pero la imprevista presencia de Vivien y el deseo que había manifestado de que no tomase represalias, le contuvo:


  Antes de que ella pudiese intervenir, exclamó:


  —Está bien. Por esta vez pasaré por alto su tontería, pero de alguna forma ha de compensarme del quebranto. No le voy a exigir nada, pero necesito que de momento y mientras resuelvo ciertos asuntos, el Banco me abra un crédito de veinticinco mil dólares. ¿Está conforme?


  —¡Oh, desde luego! El Banco lo hará así. Usted es un hombre serio y solvente y tiene con qué responder. Cuente con él y muy agradecido.


  —Pues ábralo. Quizá no llegue a usarlo, pero por si acaso lo necesito, quiero contar con él.


  Cuando May, satisfechísimo de la indulgencia de Israel abandonó el despacho, el ranchero volvió la cabeza sonriendo para mirar a su mujer y preguntó:


  —¿Estás contenta? ¿Es eso lo que querías?


  —En parte, sí. Me temo que no lo has hecho de corazón, pero por algo se empieza. Eso es lo mínimo, Israel. No olvides que hay en puerta cosas más graves y que ahí es donde quiero ver tu hidalguía.


  Israel, con un gesto de desagrado, repuso:


  —Éste es un infeliz y la Compañía es una entidad poderosa. No puedo ofrecerles el mismo trato.


  —Cuando llegue su momento, veremos muchas cosas que ahora no son del caso.


  El suceso quedó muerto allí, pues Connally, dándose cuenta del patinazo sufrido, no se atrevió a visitar a Israel para protestar del engaño. A fin de cuentas, la culpa era suya por no haberse fijado en la fecha del cheque.


   


  Capítulo IX


   


  DE PODER A PODER


   


  [image: Image]RANSCURRIÓ más de un mes sin que nada alterase la calma en el poblado. El asunto de la línea férrea parecía como si no hubiese pasado de ser un proyecto y el ranchero se mostraba preocupado, pues el dinero invertido le estaba ocasionando una serie de trastornos, que no sabía cómo iba resolver, si aquel silencio duraba mucho. Gracias al crédito que le abriera May, iba saliendo adelante. Cierto que, no tardando mucho, el ganado, en plena madurez, estaría en condiciones de ser vendido con ganancia positiva, pero esto no satisfacía las ansias de Israel y mucho menos su amor propio.


  Pero los acontecimientos se iban a suceder con rapidez. El primero fue para él como si una nube color de rosa se hubiese desprendido sobre su cabeza, al descubrir que Vivien, a pesar de haberlo callado obstinadamente, no podía ocultar los síntomas que la llevaban camino de ser madre.


  Aquel día creyó volverse loco de alegría y con ansia abrazó a su esposa quien, siempre mansa y suave, sin un arrebato de pasión, no opuso resistencia alguna a los transportes de regocijo de él.


  —¡Vivien! —suplicó dolorido— ¿por qué me lo has ocultado tanto?


  —Porque yo misma no estoy contenta de esta complicación, Israel. No quiero ser desleal contigo, porque en el fondo no te lo mereces. Sé que me adoras, hago lo posible por corresponder a ese cariño que sé que es hondo y sincero, pero hay algo en ti que no acaba de romper el hielo. Algunos ratos me das la sensación de que avanzas dentro de mí y otras, no sé, entre el hombre y el negociante, se alza una barrera que unas veces los confunde y otras los separa. Cuando creo que estoy al borde de tenerte apresado, te escapas como una columna de humo. Los negocios te absorben, te dominan. A veces te observo cuando me estás hablando y, de repente, leo en tus ojos que un pensamiento ajeno a lo que me estás diciendo se interpone como una nube y amenaza una tormenta. No sé, Israel, no sé.


  —Pero, querida—repuso él desesperado—. ¿Es que soy el único que ve ligado el cariño y el hogar a los negocios? Hay que luchar para vivir y más ahora. Vamos a tener un heredero y ese heredero tiene que venir al mundo no sólo con todas las comodidades, sino con algo que le obligue a luchar por conservarlo. Batallo por mantener nuestro negocio y ensancharlo, pero nada me puedes reprochar en ningún sentido. ¿Te reprocho yo acaso que sigas manteniendo esa frialdad que no creo merecer?


  —No podrías. Te advertí de lo que sentía y de lo que podría o no podría sentir hacia ti. Lucho por conseguirlo y ya es bastante. Quién sabe... La última palabra aún no está dicha.


  —Es un consuelo, pero quisiera saber qué podría hacer para ganar ese terreno que no avanzo. Yo, el triunfador en todo, aquí me siento fracasado, aunque no renuncio al éxito. «Tozudo como un tejano», dice la gente y no puedo desmentir la raza.


  —Lo sé y tampoco puedo reprochártelo. Sin embargo, sí te diré una cosa. Si un día se hace el milagro y me entrego a ti con todo el amor que ansías y que yo sé que puedo dar, ese día tendrás que cambiar, de tal modo, que ni tú mismo te conozcas.


  —¿En qué sentido?


  —En uno. Ese día querré al hombre sobre todas las cosas y el hombre tendrá que entregarse a mí de lleno. No habrá negocio que pueda absorberle, porque antes seré yo que todo en el mundo. ¿Te das cuenta de lo que significa?


  —Sí. Y pido a Dios que tu amor tenga esa fuerza, aunque ello signifique mi fracaso y mi ruina. Mientras, déjame que ultime este gran negocio, presiento que, para entonces, mis ambiciones se habrán saciado.


  —Pero no a costa de algo censurable, Israel. Si así fuese, no cuentes nunca con conseguirlo.


  —Pero querida, si mis negocios son lícitos.


  —Pero no humanos.


  —Dime de alguno...


  —Te lo haré patente. Esta mañana he recibido la visita de Martha, la hija de Linton. Venía deshecha en lágrimas. Su padre no puede hacer frente al vencimiento del préstamo que le hiciste y le has amenazado con ejecutar sus bienes. Eso es inhumano.


  —Pero yo también necesito dinero, Vivien. Tengo todo empleado. Estoy viviendo del crédito.


  —Pero vives y tienes miles de cabezas de ganado para salvar tus apuros, ellos no. ¿Es igual acaso?


  —¿Qué puedo hacer? El día que me muestre blando con uno, todos se creerán con el mismo derecho.


  —No prejuzgues y atente al momento.


  —¿Qué pretendes entonces?


  —Prorroga el plazo. Linton es serio y pagará. Si quieres ganar algo en un sentido, cede en otro.


  Israel, tras un momento de vacilación, bocetó una amplia sonrisa y contestó:


  —Tú ganas, Vivien. No te lo agradecerán algún día, pero tú ganas. Hoy es para mí el día más grande de mi vida y justo es que alguien participe de esa alegría también. Te doy carta blanca en este asunto. Trata tú con Linton y arréglalo a tu gusto. Hasta te autorizo a que le regales el préstamo. Por alegrías como ésta, pagaría mucho mayor precio.


  Ella sintió que una congoja de alegría íntima truncaba su voz y una lágrima de agradecimiento acudió a sus ojos. Se volvió para que él no la descubriese, pero Israel, acercándose a ella por la espalda, preguntó:


  —¿No es bastante, Vivien? ¿Acaso no mides el valor de lo que has conseguido?


  Ella sonrió dulcemente y repuso:


  —Sí y me hago cargo del disgusto intimo que ello te causa, aunque trates de ocultarlo. Conozco tu orgullo y sé lo que sufres con una derrota, pero espero que sientas el consuelo de que sea yo quien te la haya proporcionado. Si crees que debo pagarte el fracaso...


  —¡Qué duda cabe, señora de Rosse! Me ha hecho usted perder mi fama de rígido, que tenía un valor intasable. ¿Qué menos puedo exigirla que a cambio me dé un beso no con los labios, sino con el corazón puesto en él?


  Vivien dejó por fin escapar la lágrima rebelde que estaba pugnando por escapar de sus ojos y aplicó sus labios a los de su marido en un beso largo y cálido, que él recibió en su sangre como el campo recibe la lluvia ansiada cuando arde reseco.


  Vivien, medio avergonzada, huyó rápidamente escapándose de sus recios brazos y él, sintiendo que el corazón parecía escapar de su estrecha cárcel, murmuró:


  —¡Bendita seas, mujer! Que el cielo te pague ese anticipo de felicidad que me ofreces, aunque ello me cueste el sacrificio más grande de mi vida.


   


  * * *


   


  El otro acontecimiento fue la llegada al poblado de una comisión de ingenieros que, en recorrido de estudio del terreno, llegaban procedentes de San Ángelo, para iniciar los planos del trazado del ramal ferroviario.


  La noticia se corrió como un reguero de pólvora por Sterling City y pronto se vieron tan acosados, que decidieron convocar una asamblea para darles cuenta del proyecto, estudiar las posibilidades de ayuda que, podían recibir y hacer un cálculo sobre el volumen de mercancía y pasaje que el pueblo podía aportar a la línea.


  Fue una gran asamblea a la que acudieron todos los rancheros, ansiosos de conocer detalles de la gran noticia. El ramal era un anhelo que llevaban sintiendo hacía muchos años y todos, de modo entusiasta, se pusieron a las órdenes de la empresa para ofrecer su aportación, y al tiempo, facilitaron datos, muy expresivos, que servirían para aquilatar el posible tráfico.


  Únicamente faltó a la reunión Israel. No se consideró directamente invitado y desistió de hacer acto de presencia.


  Aunque la falta fue observada nadie se extrañó de ella. Conocían el carácter de Israel y nadie soñó ni remotamente que precisamente su asistencia era la más necesaria y decisiva.


  Vivien, inquieta, le preguntó por qué no había asistido y él repuso fríamente:


  —Porque allí no me hubiese entendido con ellos. Déjales, que alguna vez se dignarán venir aquí a suplicar en lugar de creer que nos brindan un favor.


  —¡Tu maldito orgullo! —afirmó ella, molesta.


  —Quizá, pero también mi capital, Vivien. Está en juego en este pleito y tengo que defenderlo.


  Pero en un espacio de dos meses, nada sucedió. El embarazo de Vivien seguía su curso y su marido luchaba con la falta de numerario, manteniéndose discretamente en un tono de gastos reducido para aguantar.


  Hasta que un día, alguien llegó a decirle que se estaba haciendo el trazado de la línea y se acotaba terreno para empezar las obras simultáneamente por diversos lugares a la vez.


  Israel sintió el escalofrío de la duda. La batalla estaba a punto de iniciarse, pero para sus planes, aún no había llegado el momento.


  Pero un mes más tarde, su vigilante ojo descubrió que se trabajaba en una de las parcelas por él adquiridas y, presentándose en las obras, preguntó:


  —¿Qué diablos hacen ustedes aquí?


  —Trabajando para el tendido de la vía—repuso el capataz.


  —Bien. ¿Quién dirige estos trabajos?


  —El ingeniero, señor, Surensen. No tardará en venir.


  —Le esperaré, pero, de momento, hagan el favor de suspender toda clase de trabajos.


  —¿Por qué?


  —Porque esta tierra es mía y nadie me ha pedido permiso para apropiársela.


  El capataz quedó suspenso al oírle y no supo si obedecer la orden o no, pero Israel, enérgico, agregó:


  —Espero que no me obligarán a suspender el trabajo a tiros. Es mi propiedad y sólo yo mando en ella.


  El capataz dio orden de cesar en los trabajos y una hora más tarde, el ingeniero llegaba en un calesín recorriendo el trazado.


  Al observar a los obreros de brazos cruzados, descendió como una flecha del carruaje, gritando:


  —¿Qué diablos sucede aquí? ¿Por qué se ha suspendido el trabajo?


  El capataz señaló a Israel, afirmando:


  —Por orden del señor. Alega que esta tierra es propiedad suya y ha prohibido que sigamos actuando.


  El ingeniero, atónito, miró a Israel y luego, acercándose un poco nervioso, exclamó:


  —Buenos días, señor. Soy Henry Surensen, ingeniero de la línea.


  —Yo soy Israel Rosse, propietario de este terreno.


  —¡Oh, perdone! Ignorábamos que tierras en lugares tan exóticos como éste y sin aprovechamiento, fuesen de propiedad particular. Teníamos entendido que todo el terreno por donde se ha verificado el trazado, pertenecía a los ayuntamientos de San Ángelo y Sterling City.


  —Pues les han engañado o se han engañado ustedes. Hay bastante terreno que no les pertenece.


  —Lo siento, porque es un contratiempo. Tendremos que suspender los trabajos hasta averiguar qué parcelas no están vendidas. Cuando lo sepamos, variaremos el trazado.


  Israel, sonriendo con ironía, afirmó:


  —Si quiere, yo puedo ilustrarle adelantándole que no va a ser cuestión de variar, sino de comprar. Por donde intenten ustedes llevar la línea, tropezarán con el mismo inconveniente.


  El ingeniero sonrió. Le parecía mucha pedantería en Israel tal afirmación.


  —Ya será un poco menos—exclamó—. No irá a decirme que las cincuenta millas de recorrido es un terreno adquirido por usted.


  —Realmente, no. ¿Para qué quería tanto terreno? Pero sí le diré una cosa. Haga el favor de seguirme.


  Le hizo ascender a un alto montículo y, extendiendo el brazo, afirmó:


  —Vea; a pesar de la anchura, el terreno posee muchos accidentes que encierran el trazado en muy poco terreno. Por donde lo han intentado, toda esa faja de monte a monte es mía; por lo tanto, para seguir, tendrían que volar esos miles de toneladas de piedra que costarían una fortuna. Si dan ustedes la vuelta al monte por la derecha, desde la falda a aquella enorme barranca, también es mío, por lo cual, además de volar el monte, tendrían que construir un gran puente que la salvase y también resultaría carísimo. En cuanto a seguir por la izquierda, hay un terreno libre entre este monte y el río, pero también me pertenece. Tendrían que salvar el río con un puente, llevar el tren al otro lado y volver a entrar no sé por dónde, porque también a lo largo del Concho poseo una extensa faja. Claro que les queda el recurso de traer la línea desde Bronte, pero no quiero ser presuntuoso si le digo que desde allí tropezarían con la misma dificultad y... conmigo.


  El ingeniero, que le escuchaba con las facciones contraídas por la rabia, exclamó:


  —¿Quiere usted decir que tiene metido el ferrocarril en una ratonera?


  —No tanto, pero sí que les va a ser menos gravoso tratar conmigo, que realizar esfuerzos absurdos que alargarían la línea, la harían costosísima y perturbarían el futuro rendimiento.


  —La compañía es fuerte para no admitir imposiciones.


  —Le sucede lo que, a mí, con la ventaja, por mi parte, de que no tengo que hacer más desembolsos.


  —¡Usted se ha aprovechado ignominiosamente de la magnanimidad de la Compañía al querer beneficiar al poblado con este ramal! Alguien le vendió el secreto.


  —No diga tonterías. Vea las fechas de adquisición de las parcelas y comprenderá que es absurdo.


  —Entonces...


  —Entonces, quiere decir que adiviné que un día se intentaría esto mismo y tomé mis precauciones para entrar en los beneficios. Si ustedes van a ganar mucho, yo también quiero ganar, aunque más modestamente.


  —¿Ha contado usted con la posibilidad de que renunciemos a tender la línea?


  —Lo he ponderado nada más, pero ya han hecho ustedes un buen desembolso que sería perdido tontamente.


  —Es preferible perder diez que dejarse robar ciento.


  —Me parece un poco fuerte la palabra—afirmó fríamente Israel—. Yo poseo un terreno que ustedes necesitan y podemos llegar a un acuerdo en la venta. No creo que nadie les obligue a comprar y si no es así, no hay robo.


  —Llamémosle expolio. Usted se aprovecha de su situación.


  —Como haría cualquiera en el mundo. Las cosas se compran y se venden. ¿No tiene nada que proponerme?


  —¡No! Ni creo que quien tenga más poder que yo para ello lo haga.


  —Bien. En ese caso, haga el favor de recoger sus obreros y su material y largarse de mi propiedad. Le doy el tiempo justo para ello.


  —Suspenderé el trabajo, pero usted tendrá que esperar a que dé cuenta a la Compañía.


  —No esperaré nada, si no es con la promesa de tratar sobre el asunto. No les he alquilado a ustedes el terreno y lo necesito para instalar una piscina para bañar mis reses.


  El ingeniero, mordiéndose el fino bigote, repuso:


  —Bien. Le suplico que espere a que dé cuenta de esto. No puedo afirmar nada por carecer de autoridad.


  —En ese caso, le concedo cuarenta y ocho horas de plazo para decidir. Si les parece bien conocer la situación y tratar del asunto les espero en mi rancho, donde tendré mucho gusto en mostrarle las escrituras de propiedad, los planos de las parcelas y mis condiciones para un arreglo.


  La tirante entrevista había concluido. El ingeniero se retiró dando orden a los obreros de montar en sus carretas, recoger el herramental y regresar a San Ángelo.


  Israel les vio marchar reflejando en sus ojos la gran alegría que le embargaba y cuando el terreno quedó abandonado, regresó al rancho.


  Vivien confeccionaba diminutas y delicadas prendas al amor de la lumbre en la gran chimenea del comedor y apenas miró a su esposo se sintió alarmada.


  —Me asustas, Israel—afirmó.


  —¿Por qué, querida?


  —Traes en los ojos la fiebre del triunfo. ¿Qué nuevo farol te has marcado con cartas bajas?


  —Uno magnífico, Vivien, pero no creas que juego de «full». Tengo el juego en la mano.


  —¿Acaso el ferrocarril?


  —Sí. Estaban trabajando en mi propiedad. He hecho suspender las obras y he conminado a esos poderosos sapos de la Compañía a que vengan a tratar conmigo. Se resisten, pero espero que lo hagan.


  —Dios quiera que esto no sea como un barreno en tus manos que al explotar te haga pedazos.


  —Espero que no, querida. Será mi gran jugada. La ganaré, haré saltar la banca y después… después, a conquistar por entero tu amor con toda la fuerza de mi corazón tozudo y con más entusiasmo que nunca para alcanzar esa victoria, la más grande de mi vida.


  —Que Dios lo haga así—murmuró ella.


   


  Capítulo X


   


  NERVIOS EN TENSIÓN


   


  [image: Image]ARA los nervios de Israel fue un tormento la larga espera que significaban aquellas cuarenta y ocho horas que había concedido al ingeniero para tratar del asunto. Sabía que en ellas se iban a decidir muchas cosas y por vez primera estaba perdiendo el aplomo que siempre fue su característica. Vivien le observaba nervioso y desquiciado y se sentía contagiada de su inquietud, aunque no hubiese acertado a definir por qué motivo. Comprendía el alcance de la gran jugada y en el fondo su afinidad hacia él engendraba contrariedad al ponderar que pudiese fracasar en su empresa.


  Ninguno hablaba del asunto, pero ambos parecían tener sus pensamientos atados al mismo invisible hilo.


  Por fin, un día más tarde que el fijado, un carruaje se detuvo a la puerta del rancho y desde la ventana Israel reconoció en uno de sus tres ocupantes al ingeniero Surensen.


  —Ahí están, Vivien—exclamó gozoso—creo que ha llegado la hora del gran envite. Tengo a la Compañía metida en mi puño.


  —No cantes victoria, Israel. Pudiera ocurrir que, de tanto apretar, te doliesen los nudillos y tuvieses que abrirle para reconocer que no apretabas nada.


  —Eso lo veremos.


  Israel salió a recibirles y les invitó a penetrar en su despacho. Los visitantes eran los mismos menos uno, que había visto por única y primera vez en la mesa del comedor del hotel en San Ángelo.


  Surensen hizo la presentación:


  —El señor Carr, Presidente de la Comisión de obras del ramal del ferrocarril... el señor Chubb, consejero de la Compañía.


  —Mucho gusto. Tomen asiento y estoy dispuesto a escucharles.


  El Presidente de la Comisión, después de un momento de duda, tomó la palabra para decir:


  —Nuestro ingeniero, señor Surensen, nos ha informado del incidente del otro día y de sus manifestaciones.


  —Muy bien y vienen a comprobar que los terrenos me pertenecen.


  —No, no se moleste. Ya lo hemos hecho y tenemos todas las referencias. Confieso que es usted diabólicamente astuto.


  —Ustedes me honran con la afirmación.


  —Sí. Ha demostrado usted ser buen general tomando por anticipado todas las posiciones estratégicas que pueden hacerle ganar la batalla. Es decir, casi todas.


  —Siempre es una ventaja. ¿Puedo saber cuál he dejado olvidada?


  —A su tiempo se lo diré. De momento, queremos mostrarnos transigentes y estamos dispuestos a tratar sobre la compra del trozo de terreno donde habíamos empezado las obras.


  —¿Simplemente sobre eso?


  —No necesitamos más. Salvado ese obstáculo, la línea puede seguir por terreno del Estado. Usted lo sabe.


  —Y usted también. Pero un buen general, como me juzgan, no puede ceder al enemigo la mejor posición para que gane la batalla y quedarse con las otras si para nada le sirven. Esto es una plaza rodeada de bastiones; o se toman todos para ganar, o ninguno.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que yo compré varias parcelas para obligar a quien quisiera trazar el ferrocarril a adquirir todas. No hay opción.


  —¡Pero eso es un disparate! ¿Para qué queremos un terreno que no nos sirve para nada?


  —¡Qué sé yo! Para levantar almacenes propios... quizá para construir barracas para los obreros. No sé.


  —No puede ser. Eso nos costaría mucho.


  —¡Phs! Según lo que entiendan ustedes por mucho.


  —Bien. Denos una cifra, bien entendido, que sólo aprovecharemos el trozo que nos convenga.


  —Yo haré la cesión en bloque y cuesta medio millón de dólares.


  Los tres se levantaron de un salto.


  —¿Está usted loco? Ese terreno, y me refiero al total de sus propiedades, no vale arriba de cincuenta mil dólares.


  —Ustedes saben lo que han costado; no les puedo engañar, pero también habrán calculado lo que costaría no comprármelos y tener que volar montañas, tender puentes, alargar el tendido, no sólo por el coste de construcción sino, después, por el gasto de mantenimiento. Medio millón es baratísimo.


  —¡Imposible, no podemos hablar del asunto!


  —En ese caso, tendrán que usar de esa posición que yo dejé olvidada tontamente.


  —Seguramente tendrá que ser así. Le ofrecemos el doble que usted ha invertido.


  —Gracias. Construiré una piscina para bañar mis reses. Son tan afortunadas, que poseen un dueño capaz de emplear cien mil dólares en que se den el gusto de bañarse.


  —Allá usted, hemos hecho una oferta. Haga una contraproposición.


  —Medio millón de dólares.


  —Entonces, no hay más que hablar. Usaremos de nuestra única posición defensiva.


  —¿Me hacen el honor de decirme cuál es?


  —Sí, señor. Renunciar al tendido de la línea.


  —Que equivale a perder... pongamos unos cien mil dólares, entre proyectos, trabajos de estudio y parte de la iniciación de las obras. Están ustedes en desventaja porque yo pierdo menos.


  —Podemos, hacerlo.


  —Y yo. Pueden apreciarlo por lo que ven y por lo que pueden ver si es su gusto.


  —Gracias. Preferimos ver quién se cansa antes.


  —Ustedes—fue la afirmación rotunda.


  —De todas suertes, le damos un día de plazo para rectificar. Nos quedaremos en el hotel del poblado, donde puede vernos si es su gusto.


  —Lo mismo les digo a ustedes. Aquí me tienen a su disposición si acuerdan aceptar mi propuesta.


  Y no se habló más. Los tres, graves y ceñudos, abandonaron el despacho, siendo acompañados hasta el porche por Israel.


  Éste no tomó en consideración el ofrecimiento que le hicieron para que bajase al poblado a tratar con ellos. Estaba seguro de que serían ellos los que habían de ceder y los que volviesen en su busca.


  Transcurrió el día de plazo sin que diese señales de vida y como determinados elementos de Sterling City les acosasen a preguntas sobre el trazado de la línea, se decidieron a hablar, insinuando la posibilidad que no llegase a ser una realidad el trazado por culpa de Israel.


  Patentizaron la mala fe del ranchero, obstaculizando el tendido con miras egoístas, y amenazaron con suspender los trabajos y desistir del tendido.


  La noticia circuló como un reguero de pólvora por el poblado y en todos sitios se discutió el egoísmo de Israel que se había adelantado a comerciar, no sólo con la Compañía, sino con los intereses de sus convecinos.


  El ferrocarril era para ellos una necesidad vital y un seguro beneficio para la industria, el comercio y la ganadería y como ya estaban hartos de las imposiciones del omnímodo ranchero, el malestar no solo se hizo patente, sino que empezó a fermentar de un modo sordo, amenazando con incubar una terrible tempestad que sembraría de luto el poblado.


  Los más levantiscos empezaron a sondear el ánimo de sus amigos para tantear hasta dónde serían capaces de llegar, si era preciso apelar a la violencia, para obligar a Israel a ceder y pronto una parte del poblado se manifestó propicia a usar de los procedimientos que fuesen precisos, para doblegar a su odioso enemigo.


  Tal fue el enojo que les produjo el caso, que una comisión, de los más díscolos, visitó a los ingenieros para comunicarles que, si no conseguían arreglar el asunto por la vía de la transacción, estaban dispuestos a tomar las armas, e incluso a asaltar el rancho y arrastrar al egoísta enemigo de sus intereses.


  Los ingenieros se asustaron y les hicieron ver que no era procedimiento. Con violencia o sin ella, las leyes eran claras y terminantes y sin su consentimiento no se podría tender la línea, pues él o sus herederos podían oponerse a ella y recabar el auxilio de las autoridades para impedirlo.


  Pero esto no calmó a la gente. Israel podría obstaculizar el trazado, pero esta obstinación podía costarle incluso la vida.


  Fred, enterado del estado de ánimo del pueblo, visitó a su yerno para advertirle de lo que pasaba, pero Israel, frío y enérgico, repuso:


  —Cuanta más violencia traten de emplear, peor para conseguir un arreglo. Yo no soy de los que se doblegan a las amenazas, pues sé responder a ellas. ¿Por qué no se alzan contra la Compañía que trata de sacar el mayor beneficio del asunto? Si yo puedo ganar un puñado de dólares, ellos van a ganar millones. Que quemen las oficinas de la Empresa y a sus rapaces consejeros.


  Vivien se sintió hondamente angustiada con las noticias aportadas por su padre. Su estado, más que alarmante, podía agravarse si los odios y las pasiones estallaban y el poblado se lanzaba a una etapa de agresión y violencia.


  Por un momento, pensó rogar a Israel que cediese. Si ya le ofrecían lo que había empleado en la adquisición de las tierras, nada iba a perder cediéndolas, pero comprendió que no podía hacerlo. En primer lugar, sería exponerle como claudicante a la amenaza de sus enemigos y en segundo, comprendía que tampoco la Empresa tenía derecho a lucrarse por entero, amparándose para ello en la enemistad que el pueblo sentía hacia su marido y que ellos, de una manera solapada, habían encendido en su propio beneficio.


  Debía esperar. Acaso antes de que las cosas no tuviesen remedio surgiese una fórmula de arreglo que no dejase a su marido humillado y vencido y si no llegaba, tiempo tendría en apelar a su influencia sobre Israel para obligarle a ceder.


  Israel, por su parte, al tener noticias de lo que se incubaba, se apresuró a presentarse en el poblado. Su primera visita fue para el sheriff a quien dijo:


  —Escuche, señor Evans. Tengo noticias de que algunos elementos del poblado tratan de imponerme por la violencia un criterio, propio en mis asuntos comerciales con la Empresa ferroviaria y vengo a advertirle que procure cumplir con su deber, haciéndoles ver que la Ley es una para todos. Yo no me saldré de ella si no me obligan, pero si lo intentan, que no olviden que dispongo de cuarenta hombres decididos que defenderán mis propiedades colt en mano y que lo que pueda suceder no será imputable a mí.


  »Espero que se haga cargo de esto, pero por si acaso, escribiré a las autoridades de Austin dándoles cuenta de lo que se está incubando. He de salvar mi responsabilidad en el caso de que alguien pierda la cabeza y se salga de los justos límites.


  »Este pleito es de la Compañía y mío. No hay motivo para que se revuelvan contra mí porque no quiero ceder mis terrenos por dos centavos a la Empresa y no se revuelvan contra ésta, por pretender ganar miles de veces más que a mí puede reportarme el caso.


  El sheriff no supo qué objetar a la advertencia. Comprendía la razón que asistía a Israel y le prometió poner de su parte lo que pudiese para evitar cualquier desmán.


  Israel no se conformó con esto. Audazmente, se dirigió al hotel donde se hospedaba la comisión y fríamente, advirtió:


  —Creo que no son ustedes buenos diplomáticos, intentando arrojar sobre mí el descontento de mis convecinos. Vengo a advertirles, que ustedes son los que solapadamente, están encendiendo la mecha del polvorín y que, si estalla, a ustedes les cargaré la responsabilidad. He advertido al sheriff y hoy escribo al Gobernador dándole cuenta de sus manejos. Si la sangre corre, será porque me ataquen y yo me defienda, pero a la hora de exigir responsabilidades, ustedes llevarán la peor parte.


  La comisión se sintió impresionada y hasta hábilmente trató de aprovechar la visita elevando el ofrecimiento. Estaban dispuestos a abonar la mitad de lo que Israel reclamaba por la venta de sus parcelas, pero ni un centavo más.


  —Piénsenlo mejor—advirtió Israel—. El negocio para la Empresa será grande. Su tozudez y tacañería les puede acarrear pérdidas y serios disgustos.


  La advertencia que el tenaz ranchero hiciese al sheriff, obligó a éste a intervenir. Se daba cuenta de la gravedad del caso y aunque sus simpatías no estaban de lado de Israel, comprendía que la razón le asistía por entero.


  En su vista, convocó a los más destacados elementos de la localidad y les hizo ver la responsabilidad que para ellos podia encerrar cualquier acto de violencia.


  Israel no era tonto, había hecho advertencias prudentes y había escrito al Gobernador dándole cuenta del caso. En todo momento, podía probar que él no provocó el conflicto y si los colts tronaban, nadie podía culparle de ello.


  Hubo protestas airadas, siguieron vibrando las amenazas y el sheriff por fin, insinuó una gestión que podía acaso solucionar el conflicto. Lo prudente era nombrar una comisión que visitase a Israel para hacerle ver el perjuicio que ocasionaría al poblado con sus exigencias y tratar de convencerle para que fuese más humano y menos egoísta.


  En principio se resistieron a ello, pero un ranchero, sensatamente, advirtió:


  —Creo que nada perdemos con intentarlo. Cuando menos, tendrán que reconocer que hemos apelado a todos los medios legales y decentes para solucionar el asunto y que si el conflicto estalla será por la intransigencia suya.


  Se aceptó la propuesta y se nombró una comisión, compuesta por media docena de rancheros de los más destacados del valle.


  Israel les recibió con cortesía y cuando le expusieron sus deseos, contestó fríamente:'


  —Señores, siento defraudarles, pero este asunto es cosa particular mía con la Empresa ferroviaria. Lamento que sus intereses estén interpuestos en los míos y en los de la Empresa, pero ustedes no tienen derecho a obligarme a que venda al precio que los demás quieran por beneficiarse ustedes. Por ejemplo, señor. Connally, usted tiene su rancho y sus pastos en un lugar estratégico; si yo mañana, le dijese que mi proyecto para traer agua a este lado le obligaba a ceder el rancho por lo que le costó, usted se negaría, por entender que sus propiedades valen mucho más. Si el ferrocarril, en lugar de cruzar por mis terrenos, tuviese que cruzar por sus pastos, señores Ariol y Muchigman y la Compañía les ofreciese lo que quisiera, ¿lo iban a aceptar, aunque supiesen que con la cesión beneficiaban al resto del poblado? Seguramente que no. Eso hago yo. Tengo un terreno y lo taso. El que lo quiera, que lo compre y el que no, que lo deje.


  Uno se atrevió a insinuar:


  —La Compañía le paga a usted más que le costó.


  —Eso cree ella, pero en seis meses que he tenido el dinero muerto en esas tierras, he podido hacer con él negocios quizá superiores. ¿Por qué no van ustedes contra la Empresa y la obligan a pagar como me quieren obligar a mí a vender?


  —Ya paga más que vale. Usted es el que se obstina en no ser razonable y en perjudicarnos. Siempre nos ha odiado a todos.


  —Se engaña usted. He defendido mis intereses y he respetado los ajenos. Jamás pedí nada a nadie y, en cambio, algunos me pidieron.


  —Pero cobró sus intereses y hasta arruinó a varios.


  —Se arruinaron ellos solos. Sin mi dinero, estaban perdidos, con él, vivieron un poco más y cayeron, porque tenían que caer. Igual me hubiese sucedido a mí.


  —Bien. ¿Es su última palabra?


  —La última y ya se lo he hecho saber a quién debía. Si la Empresa quiere beneficiarse, que pague y si no, que lo deje.


  —Eso es una provocación a la región.


  —Tómenlo como quieran, pero yo no lo entiendo así.


  —Se expone usted a que la gente, desesperada...


  —No siga. Ya he advertido que no soy hombre que se deja sojuzgar. De nuevo advertiré, que tengo cuarenta hombres decididos a defender lo que les da de comer y lo harán. Si ustedes se salen de la Ley, pechen luego con las consecuencias.


  —Bien, de eso hablaremos. Pecharemos o no, pero quizá usted no disfrute de su triunfo.


  —Quizá, pero antes que yo deje de ver la luz del sol, otros habrán cerrado los ojos antes que yo.


  Y en medio de aquel ambiente de hostilidad y amenaza, se retiró la comisión, más rabiosa y más exacerbada que había llegado.


  Israel lo comprendió así y tomó sus precauciones. Si la Empresa se obstinaba en enfrentarle con el poblado, haría cara a la situación, pero nadie se reiría de él pregonando que le habían vencido por la presión y por la fuerza.


   


  Capítulo XI


   


  EL PRECIO DE LA FELICIDAD


   


  [image: Image]NA calma absoluta aparentó reinar en el poblado por espacio de dos días. Nada parecía amenazar con el estallido, pero Israel, no se confiaba y día y noche tenía montada la guardia en torno al rancho en evitación de cualquier sorpresa desagradable.


  Los representantes de la Compañía no habían abandonado aún Sterling City, confiando, sin duda, en que Israel cediese, o en que el estallido del poblado favoreciese sus planes y quizá su presencia contenía a las masas creyendo que, mientras se encontrasen allí, existía alguna posibilidad de arreglo.


  Israel, como un león enjaulado, paseaba por su despacho rehuyendo incluso hablar con su mujer. Advertía a ésta nerviosa, pálida y decaída y esto aumentaba aún más su furor.


  Sabía el sufrimiento que la estaba ocasionando y más a causa de su estado, pero su orgullo y su amor propio le impedían humillarse, precisamente en el asunto en que había puesto más fe y entusiasmo.


  De no ser por aquello y encontrarse en un callejón sin salida, hubiese buscado una fórmula de transacción solamente por calmar los nervios de su mujer, pero nada ni nadie tendría fuerza para hacerle claudicar cuando era la amenaza y no la persuasión la que se había esgrimido contra él.


  Tres días más tarde, los representantes de la Empresa ferroviaria trataron de dar el paso definitivo para vencer la tozudez de Israel.


  Después de una larga reunión, en la que estudiaron el asunto, acordaron forzar la situación. La Empresa era muy poderosa y no podía consentir que un solo hombre, por terco y listo que fuese, le ganase una batalla de tal envergadura.


  Aun sabiendo a lo que se arriesgaban, incitando a la lucha, visitaron al alcalde para manifestarles que en vista de que nada se había podido acordar, tenían orden de abandonar todo trato y renunciar al tendido de la línea, al menos que Israel se pusiese en razón.


  Por todo lo cual, al día siguiente, saldrían para San Ángelo y ya no volverían a iniciar más negociaciones con Israel por considerarlas inútiles.


  El alcalde se apresuró a dar cuenta a los rancheros de las manifestaciones de los emisarios y muy pronto, por el poblado, se corrió la noticia de la actitud de los tres comisionados.


  Esto fue la gota de agua que desbordó el vaso lleno a rebosar.


  Al anochecer, empezaron a formarse corrillos y tertulias en calles y tabernas. Los más exaltados trataron de encender la indignación en el resto de sus compañeros y mediada la noche, más de un centenar de hombres habían requerido sus caballos y sus armas y se encontraban en disposición de lanzarse al valle para asaltar el rancho de Israel y arrasarlo con todo lo que tenía dentro.


  Fred se enteró por casualidad y lleno de angustia, montó a caballo y se dirigió al rancho en busca de su hija. Israel podía hacer de su persona lo que quisiera, pero a lo que no tenía derecho era a jugar con la vida de su hija.


  Cuando a todo galope se acercó al rancho, los peones, que vigilaban por el valle, le descubrieron apresurándose a correr a dar cuenta a Israel y éste, que dormía vestido sobre un sofá, se levantó con los nervios en tensión.


  Vivien captó el ruido producido por el vigilante al transmitir el aviso y se levantó pesada y lánguida, uniéndose a su marido.


  —¿Qué sucede, Israel? —preguntó angustiada.


  —Nada, querida, no te alarmes y vete a descansar. Es tu padre que viene de visita.


  —¿A estas horas? ¡Dios mío, qué va a suceder!


  —Nada, no te preocupes. El rancho está bien guardado y nadie tendrá fuerza para llegar a él.


  Fred, nervioso y encendido, irrumpió en la habitación, diciendo»


  —Israel, tu tozudez va a tener su premio. Cien hombres, convertidos en fieras, vienen sobre el rancho dispuestos a arrasarlo y a arrastrarte con él. Yo no soy quién para aconsejarte que huyas o te quedes, pero vengo en busca de Vivien. Ella no puede correr tu azarosa suerte.


  Israel, blanco como el papel, miró a su esposa y luego, con voz desmayada, replicó:


  —Tiene usted razón. No tengo derecho a que pague las culpas del odio injustificado y de la incomprensión ajena. Yo solo me metí en este juego y trataré de salir lo mejor que pueda. Lo siento por ella, lo siento por mi hijo y lo siento más que nada, porque sé que esta jugada significa para mí perder la esperanza de conseguir plenamente el amor de su hija. Se casó conmigo por salvarle a usted de la catástrofe, acepté su sacrificio porque estaba seguro de convencerla algún día de que mi amor superaría al que cualquier otro podría ofrecerle y he realizado esfuerzos desesperados por conseguirlo, aunque en muy mínima parte. Ahora, con esto, pierdo la baza con ella y sólo me queda el recurso de ganar la otra a los demás, aunque sea a tiros.


  »No sé lo que ella pensará de mi obstinación, pero espero que algún día, en frío, se dé cuenta de que no me cabía otra solución. Los hombres son hijos de las circunstancias, pelean en el terreno que escogen o en el que les presentan, pero pelean y no esconden la cara. Yo no he provocado a todos esos insensatos, sino que son ellos los que me provocan a mí. Intentan que supedite mis intereses a los suyos, pero si hubiese sido al revés y yo intentase lo propio lo mismo se hubiesen vuelto contra mí. No pelean por la razón, sino contra la razón, porque siempre es mía y les encorajina. Lo siento, pero dignamente, como hombre, dejando a un lado el interés monetario, que ya no me importa ni interesa, debo defenderme y me defenderé. Llévesela para que esté más segura, pero tenga por cierto que no es tan fácil llegar aquí como piensan. Si se obstinan en que corra la sangre, correrá, pero tiene que correr tanta, que deberá llegar al Concho antes de que a mí me puedan desalojar de aquí.


  Vivien, erguida, con los ojos brillantes y las manos cruzadas sobre su ya deformado vientre, le escuchaba como una esfinge de piedra, sin pestañear ni abrir la boca para hacer comentario alguno, mientras él, reflejando en su moreno y curtido semblante la angustia que le estaba devorando, la contemplaba ansiosamente, esperando con anhelo alguna palabra suya.


  Su padre, impaciente, suplicó:


  —Vamos, Vivien, no podemos perder un minuto. Contigo no va nada. Recoge lo más útil que tengas y vámonos antes de que las turbas aparezcan haciendo tronar sus revólveres.


  Ella levantó su mano derecha, desmayadamente, y contestó:


  —Gracias, padre, pero es inútil. Me quedo.


  —¿Qué dices? —clamó el ranchero, aterrado.


  —Que me quedo. He unido mi suerte a la de Israel para el bien y para el mal y mi deber es correr su misma fortuna. Detesto sus procedimientos, he discutido con él muchas veces el asunto y me he mostrado, disconforme, pero comprendo sus puntos de vista y la situación en que le han colocado y mi deber es estar junto a él. Ha dicho una cosa en la que tiene razón. No ha provocado a nadie deliberadamente, sino que ha defendido sus intereses contra una Compañía explotadora y ésta ha lanzado en su contra a los demás para que le saquen las bayas del fuego. Pelean contra él porque sus intereses se han atravesado en los de los otros, pero de haber sido al revés y él intentara defender los suyos porque los ajenos estuviesen cruzados en ellos, igual se volverían contra Israel. Es aprovechar la ocasión de satisfacer un odio y la aprovechan. Esto no es noble y no se puede consentir.


  »Ha dicho que los hombres pelean en un terreno u otro, pero pelean y no esconden la cara. Así debe ser, o no serían hombres y yo no aceptaría por marido a un hombre cobarde en ningún terreno.


  »Ya no es cuestión de egoísmo ni de dinero, usted lo ha oído, es cuestión de dignidad, amor propio y hombría. Ahí estoy a su lado y pienso como él, aunque no signifique que piense lo mismo en el resto.


  Israel la oía con asombro y con angustia infinita a la vez. Aquélla era la mujer que él había soñado, la mujer fuerte, comprensiva y valiente que él creía merecer y por la que hubiese dado su vida entera en todo momento y allí la tenía ahora a su lado en el momento más dramático de su vida, dispuesta a demostrar su temple y la comprensión que le animaba.


  Pero precisamente por ello, él no debía exponerla a los terribles avatares de aquella lucha, en la que podía o no podía vencer y adelantándose con gesto trémulo, suplicó:


  —Gracias, Vivien. ¡Bendita seas mil veces! Así es como yo te quise y así es como quizá voy a perderte, pero no puedo consentir que te expongas a tan grave riesgo. Vete con tu padre, déjame a mí solo hacer frente a esa horda incomprensible y cruel y... quién sabe lo que puede pasar después. De todas formas, has dicho algo que colma mi alegría y mi anhelo. Te juro que, si supiese de algún medio para arreglar este asunto sin que mi dignidad y mi prestigio saliesen dañados, con gusto sacrificaría para siempre, no las ganancias sino todo lo invertido en este maldito asunto.


  Ella se adelantó solemnemente, preguntando:


  —¿Lo dices de corazón, Israel?


  —Te lo juro por la gloria de ese hijo que está próximo a ver la luz del sol.


  —Pues, en ese caso, permíteme que lleve la dirección de este asunto. Voy a intentar arreglarlo sin sangre. Creo que lo voy a conseguir.


  —Pero...


  —No temas. Ni tu orgullo, ni tu amor propio, ni tu dignidad sufrirán con mi idea. Las mujeres somos más sagaces y más diplomáticas que los hombres. Déjame hacer y no te arrepentirás. Ten presente que ésta es la última baza que te dejo hacer para que ganes o pierdas lo que, según tú, vale más que nada para ti en el mundo. Si así lo deseas...


  —¡Hecho, Vivien! Ahora sí que ganas tú y para siempre.


  La joven, como si hubiese adquirido de súbito una energía que parecía ausente en ella, llamó:


  —¡Peter, Sam, venid!


  Los dos peones de guardia en el porche, acudieron con los rifles colgados al hombro. Vivien se encaró con ellos, diciendo:


  —Adelantaos y decirle a esa chusma que avanza hacia el rancho, que nombren seis representantes suyos y vengan a hablar conmigo. Soy yo quien quiere decirles algo antes de que se rompa el fuego.


  Los dos peones obedecieron y saliendo al encuentro de casi un centenar de hombres que avanzaban, raudos hacia el rancho, hicieron señas para que se detuvieran dándoles cuenta de la orden de Vivien.


  Hubo un movimiento de asombro y de incredulidad en los asaltantes, pero por fin, creídos que habían vencido a su enemigo por la amenaza, decidieron nombrar la comisión que quedó compuesta por los mismos que días antes le habían visitado.


  Estos penetraron en el despacho, presa de la más viva curiosidad. Allí se encontraban Israel, Vivien y su padre.


  El resto de los que avanzaban, habían quedado a prudente distancia vigilados por los peones del rancho que no les hubiesen permitido dar un paso más.


  Vivien miró fríamente a los comisionados y exclamó:


  —Me alegro que estén ustedes aquí, señor Connally y usted señor Linton, así como el señor Cubb. Son ustedes quizá los más ecuánimes y razonables de la región y confío en que esto nos ayudará a todos a situar el asunto en su justo medio.


  »Conste que les estoy hablando en nombre de mi marido, por delegación expresa de él y con su asenso. Esto quiere decir, que mis palabras son «palabras de Israel Rosse», a las que jamás ha faltado por nada ni por nadie.


  »No quiero discutir en este momento la torpeza y la sinrazón de lo que están intentando. Están a punto de salirse de la Ley y llevar el luto y la angustia a muchos hogares por una cuestión mal enfocada. Nadie tiene derecho a meterse en los intereses de nadie, aunque la fatalidad haga que de los ajenos se derive un perjuicio para los propios.


  »Pero voy a dar esto de lado. No es para repetirles semejantes razones para lo que les hice venir, sino para decirles algo más positivo.


  »La Empresa constructora del ferrocarril tendrá que pagar el medio millón que mi esposo les ha pedido y no les será rebajado ni un solo dólar, de eso pueden ustedes estar seguros, porque la Compañía puede pagarlo y lo pagará. Es más, ya lo hubiese pagado si ustedes no hubiesen servido de instrumento para defender sus intereses, aun a costa de defenderlos con sangre. Pero, sobre esto, quiero decirles algo que ustedes ignoran y que yo les voy a revelar con la autorización de mi esposo. De ese superávit de cuatrocientos mil dólares sobre el capital invertido en la compra de terrenos, él no se va a beneficiar en nada y sí el poblado. Era un proyecto que hemos discutido los dos muchas veces y que tenía en secreto por no ser el momento adecuado para revelarlo.


  »Mi esposo se encuentra a punto de ser padre. Éste ha sido uno de los dos más grandes anhelos de su vida y para celebrarlo, ha decidido retirarse de los negocios activos limitándose a cuidar sólo de su rancho, pero al tiempo, para celebrar el natalicio de su hijo y para completar el beneficio que el poblado recibirá con el ferrocarril, está dispuesto a emplear esa cantidad sobrante en tres obras muy necesarias para el poblado. Una, levantar un buen hospital para los enfermos; otra, derruir esa chabola inmunda que se usa como escuela, construyendo un edificio moderno, limpio y saludable y otra, levantar una presa en el Concho para aprovechar el agua que se pierde y traerla a los pastos. Sabe cómo nadie lo que significan las sequías para el ganado y está dispuesto a terminar con esa plaga.


  »Éste es su proyecto. Sé que he quebrantado su propósito de no hacerlo público hasta el día que naciera mi hijo, pero le he convencido de que no lo oculte más, y evite un día de luto al poblado. Quizá de no ser ustedes unos vesánicos y unos locos, hoy podría decirles que este proyecto dejaba de ser una promesa para convertirse en breve en una realidad.


  »Ahora son ustedes los que tienen la palabra. Israel tiene bien estudiado el asunto y sabe que la Empresa no puede retroceder; ha hecho muchos gastos y el negocio le interesa, porque para ella será reproductivo. Si ustedes se desentienden de hacer el caldo gordo a los ingenieros y les hacen ver que no toman cartas en el asunto, yo les garantizo que, a la vuelta de quince o veinte días, la Empresa habrá claudicado aceptando el precio pedido por esos terrenos, que son la barrera que les impide avasallar a quien les hace frente.


  »Ahora, señores, espero su contestación, bien entendido que, si no aceptan esto, habrá lucha, la que ustedes quieran y como la planteen y que no será fácil ni quizá posible traspasar esa cerca a tiros.


  Hubo un largo silencio entre los comisionados, hasta que Connally se levantó, diciendo:


  —Vivien, ha dado usted su palabra en nombre de su marido y yo, pese a todos mis recelos, la acepto como buena, porque sé que jamás falta a las suyas. Por mi parte, estoy a su lado y trataré de convencer a los que nos siguen.


  —Bien, si están de acuerdo, vayan y hablen con ellos; espero su contestación.


  La comisión abandonó el despacho de Israel comentando apasionadamente la proposición del ranchero y cuando hubieron desaparecido, Israel, dominado por una de las emociones más intensas que había sentido en su vida, se adelantó a Vivien, diciendo con voz ronca:


  —Vivien, nunca te pagaré lo que acabas de hacer. Dije que no me importaba el dinero sino mi orgullo y mi crédito y tú has tenido la gran habilidad de dejarlos a salvo. Esa gente aceptará tu ofrecimiento, porque saben que mi palabra es Ley y la Compañía abonará ese medio millón de dólares porque no tiene más remedio que hacerlo. ¡Oh Vivien, vida mía! Me has ayudado a ganar una de las batallas más difíciles y empeñadas de mi vida. ¿Por qué no me ayudas a ganar la otra, la que me interesa más que todo el oro del Oeste?


  —¿Qué puedes ofrecerme a cambio?


  —Nada, porque todo sería poco. ¿Qué puedo ofrecerte por un verdadero amor que valga para tasarlo? He confiado en ti, te he dado la dirección de este asunto renunciando por vez primera en mi vida a ser yo quien manejase mis negocios... ¿quieres seguir siendo tú la que los dirijas desde ahora?


  —¿Sin restricciones?


  —Sin ninguna.


  —Está bien, Israel. Tu vida de luchador contra el prójimo ha terminado aquí. Desde ahora, no lucharás más que por hacerme feliz y cuidarte de tu hijo. Ésta y no otra puede ser la compensación a un amor que, aunque lo dudes, has ido ganándote poco a poco. Aquel rasgo de prorrogar el préstamo a Linton, fue un paso tan grande, que ganaste de una sola zancada lo que no hubieses logrado en mucho tiempo. Ahora has acabado de aproximarte a mi corazón tanto, que... ¿no le oyes latir con alegría?


  Él, con la voz estrangulada, abrió sus fuertes y nervudos brazos y ella, bañada en lágrimas, se dejó estrechar por ellos como una criatura asustada. La energía demostrada en aquel momento memorable, había muerto en ella para dar paso a la mujer sutil y femenina, que sólo era capaz de temblar de angustia ante el amor. Israel, sin acertar a desprenderse de ella, murmuró:


  —¡Bendita seas, mujer! Si de algo puedo estar orgulloso, es de esta tozudez mía que me ha valido para conquistar tu amor, lo más grande del universo. En cuanto a lo demás... ¿qué valor tiene a su lado? Tu amor y un hijo... ¿No crees que bien valen cuatrocientos mil dólares que va a pagar la Empresa ferroviaria?


  —Yo sí ¿y tú?


  Él solo supo contestarle con un beso.


  En aquel momento, por la entreabierta ventana, llegaba como un trueno el rumor de un grito colectivo. Era la alegría radiante e inesperada de los rancheros y colonos que, enfebrecidos por los ofrecimientos del que hasta aquel momento había sido su más odiado enemigo, gritaban hasta enronquecer:


  —¡Viva Israel Rosse!
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	Capítulo I


	 


	TODO UN HOMBRE


	 


	[image: Image]SRAEL Rosse era todo un hombre. No había nadie en Sterling City que así no lo reconociese, fuese amigo o enemigo de Israel, pero todos, aun aquellos pocos que podían considerarse medio amigos suyos —Israel no contaba con amigos de verdad— proclamaban a los cuatro vientos, que todo lo que poseía de hombre lo estropeaba su carácter agrio y seco, su avaricia sin límites, su falta de corazón para los negocios y su desmedido orgullo que le había llevado a límites insospechados. Pero nadie era capaz de acusarle de nada que estuviese al borde de la legalidad. Era duro, pero honrado en sus negocios, no se dejaba despojar de un solo centavo, pero a nadie le hubiese despojado de uno suyo y en cuanto a seriedad, la palabra de Israel poseía más valor y fuerza que la más complicada escritura.


	Israel era odiado y temido a la par. Nadie hubiese levantado un dedo en su favor de saber que moviéndolo podía contribuir a salvarle la vida, pero nadie se hubiese atrevido a levantar aquel dedo en contra suya, sin sentir el escalofrío de saberse expuesto a tener que habérselas frente a frente con él.


	El elogio o la censura que la gente lanzaba contra él cuando comentaba sus actos, era una frase muy popular en la región, que servía para retratar la voluntad de sus más destacados nativos. Es «tozudo como un tejano» y, en efecto, lo era hasta el límite, pero con una tozudez razonada y consecuente, que le había servido para elevarse de la nada al pináculo del bienestar y de la fortuna.


	Había recalado en Sterling City unos once años atrás, cuando el poblado, un tanto aislado de comunicaciones al Este del Río Concho, aún no contaba con el ramal férreo que le uniría a San Ángelo, en la línea general de la frontera mexicana a Fort Worth y las cincuenta millas que separaban el poblado de la citada estación, había que recorrerlas a caballo o en calesín.


	Israel apareció en el poblado a principios de un verano caluroso, montando un caballo bayo bastante apetecible y con un puñado de dólares que no excedería del centenar y cansado de hacer el nómada por el Oeste de Texas, o quizá seducido por la paz y las posibilidades que le brindaba Sterling City, decidió establecerse en él.


	Los ranchos que se extendían por la llanura eran pocos y distantes entre sí, el ganado bastante abundante, pero sin el valor real que merecía a causa de lo escondido del lugar y el terreno desolado en su gran parte, se ofrecía ansiosamente al que se sintiese con agallas de aprovecharlo.


	Israel, hosco y hermético, deambuló un par de días por el poblado, habló poco y escuchó mucho, dejó que cada cual comentase en las tabernas la situación y la marcha de los negocios y poco después, aparecía acotando un acre de terreno, en el que solo, sin más ayuda que su energía y sus poderosos brazos, levantó una chabola construida con troncos de árbol cortados por él mismo. Más tarde, apareció con una docena de terneros que debió adquirir en el interior y se cuidó de ellos en solitario y cuando los terneros estuvieron desarrollados, se deshizo de ellos y estuvo ausente varios días. Cuando regresó —ya todos creían que había desaparecido del poblado para siempre— volvía acompañado de un individuo cuyo nombre se averiguó más tarde. Se trataba de Allam Lunam, cuya procedencia también era un misterio. Más tarde, el poblado fue adquiriendo detalles tanto de Israel como de Allam. Éste había sido peón en un rancho, donde Israel actuó un par de años y sentía una debilidad de perro dogo por su compañero, debido a que éste le había salvado la vida en una feroz pelea de equipos, cuando Allam estaba próximo a ser cosido a balazos.


	Israel le instaló en su chabola y se ausentó. Mientras duró su viaje; Allam se construyó un pequeño cobertizo para su uso y al regreso de Israel, éste apareció con treinta reses bastante lucidas, cuya procedencia nadie trató de averiguar, quizá porque no les pareció fácil. Las reses quedaron al cuidado de Allam y fue entonces cuando Israel, parando poco en su pequeña propiedad, se dedicaba a recorrer la comarca abarcando distancias de sesenta y ochenta millas en sus correrías.


	El motivo de sus viajes era uno bien definido. Trataba de adquirir detalles sobre la situación de los ranchos, el estado del ganado, las necesidades de vender o comprar de sus dueños y cuando surgía esta necesidad en cualquier sentido, se presentaba como mediador, bien ofreciendo ganado, bien pidiendo precio de venta. Cuando alguien vendía, él tenía siempre un comprador solvente. Concertaba el precio con el vendedor, hacía oferta al comprador y cuando la operación quedaba ultimada, su comisión había sido espléndida.


	Pero en lugar de tomarla en dinero, se aprovechaba del bajo precio ofrecido por el rebaño y la cobraba en ganado, aumentando así su beneficio. Este trabajo, que duró tres años, sirvió para que, al término de ellos, Israel contase con un hatajo de más de dos.mil cabezas y su chabola se hubiese convertido en un rancho no muy grande y llamativo, pero sí de agradable presencia y bastante cómodo, que más tarde renovó enteramente. Allam fue nombrado capataz del equipo que quedó compuesto por catorce hombres duros y escogidos. Israel, a pesar de su fama de avaro y egoísta, pagaba bien y religiosamente a sus hombres, pero exigía de ellos un rendimiento y una disciplina férrea.


	Más tarde, como si fuese un brujo que adivinase el porvenir, aprovechó una excelente cosecha de heno y casi acaparó dos terceras partes. La gente sonrió un poco ante su previsión o avaricia, pero dos años seguidos de sequía y mala cosecha, no sólo le sirvieron para tener en forma su ganado, sino que vendió heno a los ganaderos a un precio judaico y terminó la campaña con un beneficio excelente.


	Los que al principio le habían mirado con lástima o displicencia, empezaron a fijar su atención en él y a mirarle con respeto. Era un hombre tozudo y trabajador, lleno de visual para los negocios y la preponderancia que iba adquiriendo en el poblado, le colocaba junto a personas que habían necesitado muchos años de permanencia en la región y muchos esfuerzos industriales para adquirir una preponderancia que aquel intruso se había forjado en un pequeño espacio de tiempo.


	Hubo un año de «fiebre de Texas», entre el ganado. El pánico cundió en la región. Las reses se morían a cientos y la ruina amenazaba a los ganaderos. Israel, no se sabía por qué clase de protección divina, se había evadido de sufrir los efectos de la terrible araña y no perdió una sola cabeza, pero vivió horas de angustia estableciendo un cordón sanitario en torno a sus pastos, para no dejar acercarse a nadie a ellos mientras duró la plaga.


	Muchos ganaderos se vieron abocados a la ruina y alguien, en desesperada instancia, pensó acudir a Israel. Era hombre que había prosperado sin tasa, no padeció el efecto de la guadaña de la fiebre mortal y quizá no tuviese inconveniente en colocar su dinero en hipotecas y préstamos que, aunque acabasen de redondear sus beneficios, contribuirían a ayudar a salvar a los rancheros del valle.


	Mucho se demoró acudir a él, hasta que alguien, más decidido o desesperado, dió el primer paso. Israel era un hombre cortés, pero frío, que no intimaba con nadie y no daba margen a visitas, tertulias, ni cambio de impresiones que estableciesen una camaradería entre él y sus convecinos.


	James Nunn fue el primero en atreverse a hacer la terrible visita y, sencillamente, con la franqueza propia de un buen tejano, le expuso su situación y las pretensiones que motivaban su visita.


	Israel le escuchó fríamente y cuando le tocó el turno de hablar, contestó:


	—Escuche, señor Nunn. Soy un hombre seco, rígido, pero leal y honrado a mi manera. Nadie mejor que usted sabe cómo llegué a esta región, cómo me establecí en ella y cómo me he desenvuelto para salir airoso. Nunca pedí nada a nadie y bien sabe Dios que lo necesité muchas veces con angustia, pero estimé que, si debía salir, lo haría por mis propios medios o me hundiría sin perjudicar a nadie.


	»Soy un hombre que, en mis luchas, sean de la clase que sean, ni doy ni pido cuartel. Tengo una sola palabra que cumplo a rajatabla y nadie tendrá ocasión en su vida de echarme en cara que no cumplí así.


	»Tengo dinero, lo empleo en mis negocios y le hago rendir un interés lógico, cuanto más mejor. Siento el orgullo de no haber sido nada y ser algo, con la esperanza de serlo todo y esto me mueve a no descansar en mis asuntos y a vivir en perpetua alarma, buscando la forma de acrecentar mis beneficios, mis tierras y mis pastos o mis hatajos.


	»Si yo inmovilizo ese dinero prestándolo, aunque sea con las suficientes garantías, me privo de un beneficio que nadie puede tasar. Mi humanitarismo es relativo. Comprendo al hombre que se ve abocado a la ruina por ineptitud y al que se hunde por fatalidad y siempre me inclinaré un poco en favor de éste, aunque nunca en ayuda del primero.


	Puedo prestarle a usted los cinco mil dólares que solicita; podría prestarle más con buenas garantías, como podrá presumir, y hacer otros préstamos a determinados rancheros cuyos informes me merezcan confianza, pero decentemente, no sería lícito que, por tales préstamos les pusiese los mismos intereses que yo puedo sacar al capital, empleándolo en mis negocios. Usted lo comprenderá así, como es de justicia.


	»Si presto con un interés legal, pierdo dinero y si reclamo lo que podría sacar de él, me tacharían de explotador y ladrón. ¿Ve usted la solución?


	Nunn se quedó mirándole fijamente. La lógica de Israel era aplastante, pero como su necesidad era grande, se atrevió a insinuar:


	—Es cierto. Reconozco su razón y su lealtad, pero tenga en cuenta, que para sacar ese beneficio al capital tendría que trabajarlo, exponerlo y derrochar sus energías en los negocios. El préstamo con garantía le evita ese desgaste, esa exposición y le brinda ese tiempo para otras actividades.


	—Exacto. Veo que es usted también un hombre lógico. Mi trabajo tiene un valor... pongamos que ese valor pueda aquilatarse en un quince por ciento. Siempre quedaría un diez para los réditos, mayor que el legal que podría darle un Banco.


	—Sí, pero los Bancos han agotado sus disponibilidades para los créditos, eso es lo malo. No obstante, admito su teoría. Aceptaría el préstamo con ese porcentaje de réditos.


	—Bien, no quiero que pueda decir que le dejo hundirse por exceso de escrúpulos en mí y puesto que usted señala los réditos, accederé a su petición, pero escuche antes de comprometerse a nada. ¿En qué tiempo está usted dispuesto a amortizar el préstamo?


	—En un año.


	—Conformes; ahora, sepa que, como le dije antes, soy hombre que hago honor a mi palabra. Yo acepto el término de un año con un diez por ciento de intereses sobre la garantía que fijemos, pero advierto que, pasado el plazo, no admitiré demoras. No le pediré el dinero un día antes, aunque me viese sin comer, pero no lo aceptaré un día después. Aviso lealmente y usted puede aceptar o no.


	Nunn aceptó y recibió el dinero mediante escritura en la que se señalaba la garantía del ganado y el rancho para cancelar el préstamo.


	Nunn hizo correr la noticia y fueron varios los rancheros que, angustiados, acudieron a él. Israel hizo a todos, las mismas observaciones y casi todos aceptaron sin protesta.


	Cuando expiraron los plazos, hubo muchos fallos. Algunos hicieron honor a lo pactado y cancelaron la deuda, otros, sólo pudieron ofrecer una parte y abonar el resto bien en tierras, en ganado o en otros bienes y algunos, más hundidos que cuando pidieron el dinero, vieron cómo sus ranchos y bienes salían a subasta y cómo Israel, como mejor postor por derecho de primacía, se apropiaba de sus bienes con un beneficio superior al que hubiese sacado al capital, aun trabajándole asiduamente por sí mismo.


	Como había advertido, no tuvo piedad de nadie. Cerró los oídos a las súplicas y a las lamentaciones, y cuando le acosaron tuvo frases cáusticas para los que entonces, y no cuando suplicaban los préstamos, tenían frases de condenación y amenaza para quien les había advertido lealmente sin engaños de ninguna clase.


	Tres ranchos pasaron a ser propiedad de Israel, quien los desdeñó, vendiéndoles nuevamente con un buen margen de ganancia en tierras, agregó hatajos grandes y pequeños a los suyos, ya crecidos, y vio duplicado su capital en un plazo tan breve, que a la media docena de años de estar establecido en Sterling City, era el hacendado más rico e influyente de la comarca.


	Por su parte, había arrendado más terreno junto a sus pastos. Compró en propiedad el que pudo, seguro del valor que había adquirido en sus manos y aún delineó ciertos planes secretos, pero grandiosos, que un día le harían el Dios omnipotente de toda la cuenca del Concho.


	Esto no tardaría en suceder, pero Israel, a pesar de su audacia, valor y sangre fría, dudaba aún en acometer la empresa. No ignoraba la revolución que iba a armar en la región y los odios que iba a desatar con ello y esperaba paciente a que la ocasión favorable se le presentase, siempre que no sospechara que alguien pudiese adivinar sus proyectos y tratase de adelantarse a ellos.


	Su situación le hizo más popular, pero más odioso. La gente no podía perdonarle que hubiese sumido en la ruina a más de una familia y el que más y el que menos, vivía en perpetuo acecho, esperando con ansia un resbalón del tozudo tejano que le hiciese bambolearse de su pedestal, cuando no caer de él de una manera espectacular y estrepitosa.


	Israel se daba cuenta de este deseo malsano de sus convecinos y sonreía humorísticamente. Estaba tan seguro de su fortaleza, de su audacia, de su vista para los negocios y de su decisión para llevarlos a cabo en el momento oportuno, que ni por un momento acudió a su mente la sospecha de que el ansia de sus enemigos pudiese verse satisfecha.


	No podía excluir esta posibilidad, pero aun admitiéndola, se sabía tan duro, que se sentía muy capaz de volver a resurgir de sus propias cenizas y no ausentándose de allí para ocultar su posible derrota, sino luchando contra todos y contra todo como era su característica.


	Entretanto, él era don Israel Rosse, el ranchero más acaudalado de Sterling City, el árbitro de los destinos del poblado, el hombre con el que había que contar para elecciones, proyectos en beneficio del valle, instancias a los poderes públicos y cuanto significaba vida para la comarca.


	Esta hegemonía la ejercía sin buscarla, solicitado por los demás, hasta actuando con cierta repugnancia con la gente. Su carácter, hosco y retraído, no rimaba con reuniones y discusiones que le encorajinaban. Estaba acostumbrado a proyectar una cosa y a llevarla a la práctica sin oposiciones ni diatribas y cuando tenía que discutir sus propias ideas, sentía ansias de tomar por los cabezones a sus medrosos compañeros y hacerlos chocar unos contra otros, para ver si se les ablandaban y concebían sus ideas.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo II


	 


	LA PRIMERA DERROTA


	 


	[image: Image]O que más extrañaba a la gente, era aquella ambición desmedida sin objeto sentimental alguno. Israel era un hombre tan frío, tan hostil, tan insociable, que jamás se le había visto dirigirse a una mujer para mirarla con un poco más de humanidad que hubiese mirado a un perro sarnoso en el polvo de la calzada.


	Nadie se hubiese extrañado de aquel enfebrecido deseo de triunfo y dinero, de mediar un motivo poderoso que mereciese la pena del esfuerzo. Una mujer es el acicate en la vida de un hombre. El amor engendra milagros y el ansia de colmar de lujos y bienestar a una mujer mueve muchas voluntades en todos los sentidos, pero Israel carecía de semejante estímulo.


	Cierto que el odio moral de sus convecinos se había inoculado en la juventud femenina. Nadie podría haber afirmado que este desprecio hacia el hacendado tuviese por base su condición moral, fría e inhumana, pero casi podía asegurarse. Aunque como marido hubiese colmado las ambiciones de más de una, existían en él taras que anulaban el valor de su dinero.


	Y no era porque Israel fuese un tipo repulsivo, ni antipático en su porte personal. Buen mozo, agradable de facciones, vivo de ojos y suave de sonrisa, poseía encantos que más de un hombre le hubiese envidiado, pero aquella fama maligna, aquél aire de superioridad con que miraba a todos, aquel desprecio a toda sociedad, le hacía antipático y las muchachas jóvenes del poblado le miraban con indiferencia, quizá como algo que no merecía la pena de intentar conquistar por imposible y poco merecedor del esfuerzo.


	Por su parte, Israel no había hecho nada para granjearse la simpatía de ninguna. Temía a la mujer más que a una estampida. Era hombre que se conocía a sí mismo profundamente. Se sabía altivo, orgulloso, dominante, pero tocado de sentimentalismos claudicantes que le harían ser juguete de unos labios femeninos sonriendo con picardía o de unos ojos aterciopelados vertiendo dos lágrimas a tiempo y quería apartar de su vida la influencia del sexo contrario, cuando menos hasta que su afán de conquista se viese saciado y el destino pusiese detrás la palabra «basta».


	Quizá entonces, cuando ya no tuviese nada que anhelar, cuándo todo lo que soñó conquistar y más, lo tuviese aprisionado en su duro puño, abriría la mano para dejar escapar una parte a la influencia de una mujer, pero esto sería cuando esa influencia no pudiese poner en peligro los sólidos cimientos de su fortuna. Mientras tanto, estaba dejando pasar su juventud exuberante como el agua que fluye a ras de una suave peña, sin encontrar obstáculos que le hiciesen saltar. Se sabía joven a pesar de sus treinta años cumplidos y creía que aún poseía un margen de tiempo muy discreto para pensar en el amor.


	Una mujer le hubiese distraído excesivamente de sus actividades, se hubiese entrometido en sus planes, hubiese intentado alzarse como experta consejera estropeándolo todo y para evitar aquel choque brutal y doloroso, era mejor rehuirlas y no darles beligerancia. Se sabía odiado por ellas, pero no le importaba. Si un día decidía conquistar a alguna, se creía lo suficientemente fuerte para conseguirlo, quisiera o no quisiera la interesada.


	Algunas veces, al ponderar esta posibilidad, se preguntaba cómo habría de iniciar su conquista. Desconocía íntimamente a las mujeres, había oído hablar de ellas, de sus artes de seducción, de sus trucos, de su falta de sinceridad para conseguir sus caprichos y el recelo le hacía temer no descubrir su lado flaco para ponerse en guardia y no claudicar como un colegial, él que tenía fama bien ganada de ser un coloso sabiendo tratar todos los asuntos de la vida.


	Algunas veces se preguntaba cuál sería el tipo de mujer más apto para él y una duda terrible se apoderaba de su alma. Una mujer dominante, chocaría con él como contra una barrera de acero y el choque no sería nada agradable para su felicidad; una mujer blanda y mimosa, propicia a la claudicación y al llanto como arma defensiva, le repugnaba. Jamás miró con agrado al débil y al cobarde que carece de fiereza para luchar por lo que desea o estima justo y encontrar una mujer que supiese ser enérgica y dulce, claudicante y altiva, mimosa y severa, según las circunstancias, le parecía algo desconocido en la fauna femenina y temía que no había de encontrarla.


	Pero estos abscesos humanos en él eran poco, frecuentes. En seguida los daba al olvido y se entregaba fieramente a sus negocios, olvidando el tema y dejándole, por voluntad, relegado a último término.


	Pero un día, surgió la imagen cuando menos lo esperaba y aquella imagen que más tarde debía convertirse en su obsesión, iba a influir tan poderosamente en su vida que, de haberlo adivinado Israel, quizá hubiese preferido sufrir una ceguera momentánea.


	Fue en la calle principal del poblado donde se desarrolló el incidente y lo que más tarde extrañó a Israel fue que, habiendo visto tantas veces a la interesada, no hubiese fijado su atención en ella hasta aquel momento.


	El hacendado había ido al pueblo a encargar en el almacén de Larry determinadas cosas que necesitaba en el rancho y cuando bajaba por la calzada tuvo ocasión de presenciar la tirante escena.


	Vivien Kallock, la hija del ranchero Fred, descendía por la calzada montada en un precioso caballo negro, que braceaba con el mismo orgullo que la joven sentía en sus venas para tratar a la gente.


	En aquel momento y de una de las tabernas de la calle, surgieron tres vaqueros marchantes que acababan de llegar al poblado a hacerse cargo de una punta de ganado. Los tres se habían limpiado el polvo del sendero con sendos vasos de whisky y el alcohol les había vuelto demasiado alegres y optimistas.


	Al salir descubrieron a Vivien descendiendo por la calzada y uno de ellos, más borracho o más atrevido, se adelantó a detener la montura, al tiempo que exclamaba:


	—Escucha, Carr. ¿Has besado tu alguna vez a una muchacha tan linda como ésta? ¿Qué no? Yo tampoco, pero por Judas que no me voy a quedar con las ganas.


	Y uniendo la acción a la palabra, alargó sus férreos brazos y trató de atraer hacia él a Vivien para satisfacer su deseo.


	La joven, sintiendo que su rostro ardía como una hoguera, sacó rápidamente el pie del estribo y con una fuerza que multiplicó la rabia del ultraje, aplicó la punta sobre la boca del osado, obligándole a desistir con un terrible rugido de dolor.


	El vaquero se llevó rápidamente la mano al lugar «golpeado y al retirarla, cubierta de sangre, sintió que sus ojos se nublaban por un velo más rojo aún que su sangre y clamó:


	—¡Iras del Infierno! ¡Voy a deshacer a esta muñeca entre mis manos como si fuese una espiga!


	Pero cuando intentaba apoderarse de ella, un pequeño revólver que la joven llevaba a la cintura brillaba en su diminuta mano y Vivien, con energía impropia de su dramática situación, gritó:


	—¡Dos pasos atrás, pronto! ¡Dos pasos atrás o disparo!


	El vaquero se quedó con las manos en alto sin acertar a darse cuenta de la situación, pero comprendiendo el ridículo que estaba corriendo, se aventuró a intentar tomarla del caballo, creyendo que Vivien no se atrevería a disparar.


	Se equivocó. La joven, al verse en peligro, apretó el gatillo y el proyectil fue a alojarse en el brazo del vaquero, quien emitió un nuevo rugido de dolor.


	Los compañeros del herido, rabiosos por la valentía de la muchacha, estimaron que debían intervenir a favor de su compañero, pero Israel, que había adivinado lo que se avecinaba, adelantó su caballo rápidamente e interponiéndose entre Vivien y los vaqueros, ordenó fríamente:


	—¡Un momento, amigos, por esa calle abajo se sale al campo! Quiero verles a ustedes tres caminando con las manos en alto y sin volver la cabeza.


	Los dos vaqueros, molestos por la intromisión de Israel y al ver que les amenazaba sin sacar el revólver, creyeron poderle ganar por la mano y llevaron rápidamente las suyas al costado, pero cuando sus colts salían de las fundas, estallaron en ellas antes de poder usarlos. Israel, con una agilidad y destreza que nadie había puesto a prueba todavía, extrajo el arma y disparó de modo consecutivo desarmándoles sin llegar a herirles.


	Luego, fríamente, advirtió:


	—Espero que no querrán recibir un aviso más doloroso. Hagan el favor de seguir adelante.


	Los tres, echando lumbre por los ojos, obedecieron la orden y poco después desaparecían por el extremo de la calzada.


	Vivien, que había quedado rígida sobre el caballo, con el pequeño revólver amartillado, parecía no querer admitir aquella intromisión del ranchero y cuando él se volvió sonriendo hacia ella para preguntar si se había asustado, Vivien repuso:


	—No. No me asusté mucho... quizá será una idiotez no haber ponderado lo que iba a suceder. De todas formas, muchas gracias. He de confesar que si no esperaba que esos salvajes fuesen tan cobardes que se atreviesen a disparar sobre una mujer, tampoco acabo de creer que usted fuese capaz de intervenir en favor de nadie con semejante galantería.


	Israel hizo un gesto avinagrado al oírla. Cierto que jamás se sintió impulsado a mezclarse en reyertas ni discusiones de ninguna especie que no le afectasen, pero tampoco se había visto nunca en el trance de presenciar cómo tres hombres se atrevían a atacar a una mujer.


	Sintiéndose pesaroso ahora, de haber cedido al noble impulso, repuso acremente:


	—Ya sé que aquí se me tiene por un monstruo sin sentimientos y quizá no les falte razón, pero de haber sido una riña entre hombres, tenga a buen seguro que no hubiese mediado en ella.


	—Gracias por la excepción. Sé que lo voy a contar y no se lo van a creer.


	—Me es indiferente. No lo hice por vanidad, ni por darme importancia ante usted ni ante nadie. Me estoy temiendo que, si seguimos discutiendo este asunto, terminará por hacerme ver que he cometido una estupidez.


	—Sería ponerme a su altura de pensamiento, señor Rosse. Ha roto usted su historial desenfundando a mi favor y tendré que agradecérselo toda la vida. Si valiese de algo mi influencia en el poblado, propondría que le elevasen una estatua junto al poste de la Libertad.


	—Gracias—dijo él secamente—, me considero pagado con que olvide que pude hacer algo en su favor.


	Y con esta contestación grosera, picó espuelas y desapareció calzada arriba.


	Más tarde, cuando a solas en su rancho revisó lo sucedido, una rabia feroz corroía su sangre.


	Comprendía que su benemérita acción no había sido agradecida ni apreciada por la fama de cruel y despiadado que él mismo se había forjado como un escudo para mantener la gente a raya y no le extrañaba que Vivien le hubiese echado en cara una cosa que no le fue puesta de manifiesto antes, ni más veces porque no había dado ocasión para ello.


	Pero en medio de esta ira, su ecuanimidad, su lealtad hacia las cosas reales y tangibles, le obligaban a admirar la serenidad, valentía y fiereza de Vivien, haciendo cara a su agresor sin medir el peligro, o acaso midiéndolo y confiando en su propia energía.


	Aquél era un caso nuevo para él, algo que no había tocado de cerca ni aun supuesto al juzgar a las mujeres en general y se preguntaba si las desconocería hasta tal extremo que no sabía una palabra de ellas, o si Vivien sería una excepción de la regla.


	Fuese como fuese, él admiraba la audacia y la valentía. Era su credo y el encontrar quien le rindiese culto, le agradaba por vanidad de raza. Vivien era una joven que no sólo poseía belleza, sino coraje.


	Al pensar en su belleza, se detuvo preguntándose si realmente era bella. La había visto muchas veces y nunca se detuvo a analizar sus facciones. Era como una cosa que se conoce bien y que si en alguna ocasión, le piden a uno que la describa, se encuentra confuso por no recordar detalle alguno del conjunto.


	Rabioso, hizo un esfuerzo de memoria para recordar y hasta cerró los ojos para mejor reconcentrar el recuerdo y fue entonces cuando, en la oscuridad de sus pupilas veladas, se reveló como envuelta en una aureola extraña de luz, la imagen de Vivien.


	Ahora, a ciegas, la veía perfectamente. Era morena, de estatura más bien alta que baja, flexible de cintura, armónica de líneas, graciosa de cuello y alegre de ojos. Éstos eran negros como negra su rizada cabellera que se escapaba por debajo de las alas del agrisado sobrero. Tenía la barbilla redonda y enérgica, los labios finos y rojos, el pie breve... Realmente era una mujer atrayente, aunque en el extraño mirar parecía brillar una luz dominante y despectiva que no rimaba mucho con la armonía de su cuerpo.


	Abrió los ojos con disgusto, creyendo que la imagen se desvanecería y fue grande su sorpresa cuando ahora, a la luz del sol parecía adquirir no en su retina sino en su imaginación trazos más acusados y viriles, algo que empezaba a ocupar un lugar en sus pensamientos, cosa que no le agradaba.


	Para librarse de aquella imagen circunstancial, se entregó intensamente al trabajo, acudió a los pastos, estuvo atareado en ellos y consiguió olvidar el incidente, pero aquella noche, cuando se retiró a su dormitorio, la imagen de Vivien volvió a florecer en su cabeza y le tuvo preocupado durante varias horas.


	Esto provocaba su enojo. Admitía que una transacción peligrosa, algo que pusiese en peligro sus intereses le quitase el sueño, pero... ¡la silueta de una mujer! Aquello era absurdo y debía evitarlo.


	Durante dos días, luchó por no acordarse más de Vivien y hasta lo consiguió, pero al tercero, cuando parecía que ya la imagen de ella se había borrado de su mente, la casualidad la alzó revivida ante sus ojos.


	Al abandonar el rancho para dirigirse a los pastos, se cruzó con ella. Vivien, a caballo, había salido a pasear por las afueras, del poblado y fue o no coincidencia, pero cruzó ante el rancho en el momento en que Israel lo abandonaba.


	Se cruzaron de frente. Él, confuso, no supo si volver grupas o seguir, pero le pareció tan vergonzoso tener miedo a una mujer y huir a su vista, que siguió adelante preguntándose que debía hacer.


	Al llegar a su altura, llevó de manera mecánica la mano al sombrero y saludó cortésmente. Ella correspondió agitando de modo leve el látigo y desapareció en la Senda, seguida de manera involuntaria por los agudos y penetrantes ojos de él.


	Israel ya no volvió a tener calma en lo que restó de día. De un humor más sombrío y hermético que de costumbre, se entregó a sus trabajos sin abrir la boca para nada y hasta Allam, que le conocía bien y sabía de su hermetismo, se sintió extrañado de aquella hosca actitud.


	Pero porque le conocía, no osó preguntarle nada y así transcurrió el día sin que Israel volviese a darse a ver por nadie de la hacienda.


	Los días transcurrieron; el ranchero, entregado a su rudo trabajo, laboraba más que nunca buscando en la distracción el olvido, pero contrariamente a sus propósitos, recordaba más cuanto más quería olvidar y la imagen de Vivien, como una obsesión, se alzaba en su mente igual que un hito que cortase el recto camino que se había trazado.


	Un día, desesperado, se preguntó si podía seguir viviendo con aquella zozobra. Sus ideas estaban sufriendo hondas perturbaciones, sus proyectos se veían interferidos por aquella preocupación constante y su lucidez se eclipsaba en fuerza de distraerse pensando en Vivien como algo superior en su vida.


	Fue entonces cuando se dió cuenta que la mujer se había cruzado en su camino de una forma inesperada, pero arrolladora y, práctico en todos sus actos, estudió el caso bajo distintos ángulos y se dió a pensar si habría sonado la hora de preocuparse del corazón como se había estado preocupando de su cabeza.


	Pero, realista en todas sus manifestaciones, se dió a estudiar no sólo a la mujer, sino cuanto le rodeaba. Vivien podía o no constituía su posible felicidad, pero antes debía analizar si los que le rodeaban podían o no convenir a sus intereses.


	El padre de Vivien era un ranchero que gozaba de un acrisolado crédito en la región. Parecía un hombre formal y trabajador, digno de figurar entre los elementos más destacados del poblado y por aquella parte, parecía que no debía tener miedo a crear a su alrededor una serie de parásitos que le pasasen la factura a cuenta de consentir en las relaciones de su hija con él.


	Tranquilo por este lado, entendió que nada se oponía a que se decidiese a pedir en matrimonio a Vivien.


	Aún más, su audacia y práctica de la vida podía servir de mucho al padre de la joven para acrecentar su negocio y ponerse económicamente a su altura.


	Por un momento, decidió tratar el asunto con la brusquedad propia en él. Abordaría al ranchero, le haría ver su estado de ánimo respecto a la joven y le pediría que considerase un honor y un privilegio que se hubiese fijado en ella, pero inmediatamente la voz de la razón se alzó en él, obligándole a desechar el proyecto.


	De nada serviría que el ranchero accediese a semejante unión, si ella le rechazaba. Aquel no era un negocio ganadero entre vendedor y comprador, sino un asunto muy sutil y delicado, en el que quien tenía la palabra para decidir era la muchacha.


	Era a ella y a nadie más a quien debía exponer su caso y si Vivien se negaba, de nada valdría el asentimiento de su padre, impotente con todo su prestigio para imponer el amor donde no existiese.


	Con la brusquedad y decisión que le caracterizaban, decidió no perder minuto en intentar resolver el asunto. Estaba perdiendo muchos días y sufriendo muchos trastornos a cuenta de aquella súbita pasión que no podía arrojar de su pecho y cuanto antes resolviese el asunto, mejor.


	Apenas tomada semejante resolución, no perdió un minuto en llevarla a la práctica. Montó a caballo y se dirigió al rancho de Fred Kellock, dispuesto a entrevistarse con Vivien y a exponerle lisa y llanamente sus pretensiones.


	Si ella aceptaba, hablaría inmediatamente con su padre para ultimar el asunto y fijar el día de la boda. Él era así de rápido en sus decisiones y entendía que los demás debían imitarle.


	Cuando llegó al rancho, una tremenda confusión se apoderó de él. Israel era un novato en lides amorosas; jamás había hecho el amor a ninguna mujer, e ignoraba las indudables reglas de este juego que podían hacerle ganar o perder la partida, pero entendía que la voz de la sinceridad podría hacer mucho en su favor, supliendo la ignorancia y la falta de práctica en semejantes asuntos.


	Fred no se encontraba en el rancho, pero si Vivien. Israel se alegró de semejante circunstancia y solicitó ser recibido por la muchacha.


	Ésta, intrigada y curiosa, dió orden de hacerle pasar a un coquetón cuarto de estar donde solía recibir las visitas. Era una estancia alegre, soleada, muy femenina, que a Israel le causó no sólo sorpresa sino depresión. Se estaba dando cuenta de que desconocía muchos detalles de la vida, sobre todo en lo que se refería a mujeres, y estaba temiendo incurrir en faltas imperdonables que pusiesen el peligro sus vehementes deseos. Cuando ella, altiva, pero cortés, salió a recibirle, Israel se sintió turbado hasta lo infinito. La visión de Vivien, ahora convertida en realidad, se alzaba como una diosa ante sus ojos, llenándoles de belleza y de femineidad y sintió que un terrible nudo agarrotaba su garganta.


	Vivien, señalándole un asiento, exclamó:


	—Muy honrada con su visita, señor Rosse. ¿Quiere indicarme Su objeto?


	Él tragó saliva con dificultad y tras un momento de vacilación, sin saber cómo dar principio a aquella entrevista penosa y difícil, balbuceó:


	—Señorita Vivien, yo le ruego que me perdone si mi educación y mi falta de práctica en ciertos aspectos de la vida no me ponen a la altura de las circunstancias y por ello me encuentra brusco y hasta falto de urbanidad, pero es cosa que no puedo remediarla. Jamás traté vis a vis con mujeres y más con mujeres tan lindas y atractivas como usted y todo lo que me sobra para tratar los negocios, me falta para comportarme airosamente en otros casos.


	—Muy bien. Tendré en cuenta sus manifestaciones y me haré cargo de su situación. ¿En qué puedo serle útil?


	—Pues... le diré. Como soy hombre práctico y según le he advertido poco ducho en determinados aspectos de la vida, creo que haré menos el ridículo si voy derecho al asunto y se lo expongo sin rodeos. Me he enamorado locamente de usted y vengo, sencillamente, a solicitar su mano.


	Vivien retrocedió como si le hubiesen aplicado un mazazo en la cabeza y tras un instante en que el estupor no le permitió replicar rápidamente, balbuceó:


	—Dice usted que...


	—Justamente. Ya le digo que, por ignorar ciertas reglas o acaso por demasiado sencillo en mis asuntos, no sé cómo se intentan estos casos, pero como en el fondo sólo existe una razón suprema que es la que me mueve, repito que me he enamorado de usted y vengo a solicitar su aquiescencia y su mano.


	Vivien, un tanto repuesta de la sorpresa, replicó:


	—¿Quiere esto decir que viene usted a tratar este asunto como trataría cualquier otra transacción comercial?


	—¡Oh, no!... Eso sí que no. Me doy perfecta cuenta de la trascendencia del caso y le doy la importancia que requiere, pero ignorante de ciertas reglas que deben existir y de las que pido ser dispensado, expongo lisa y llanamente mi pretensión.


	—Y yo se lo agradezco, pero olvida usted que esto no es la venta de un hatajo. No basta que usted quiera comprar, si no hay quien esté dispuesto a vender.


	—No he pretendido humillarle de esa forma, señorita. No vengo a comprar lo que no quisiera como transacción comercial. Vengo a ofrecerle mi amor a cambio del suyo.


	—Muy bien, pero ¿quién le dice que yo estoy dispuesta a ese trueque? Yo no dudo que usted haya encontrado en mí encantos o algo especial que le haya hecho enamorarse perdidamente, pero creo que es mucha presunción suponer que yo, a mi vez, he podido fijar mi atención en usted y sentirme tan enamorada, que sólo estuviese esperando que se decidiese a solicitar mi mano para arrojarme en sus brazos loca de pasión.


	Israel se quedó cortado ante el razonamiento. Había obrado demasiado a la ligera y se estaba dando cuenta de ello un poco tarde.


	Confuso, replicó:


	—Comprendo que tiene usted razón. He sido un impulsivo que he pensado en mí solamente, olvidándome de que usted era una parte esencial en el asunto. Si me lo permite, rectificaré en cierto modo mi petición. Vengo a decirle que estoy locamente enamorado de usted y que sería para mí un placer inmenso, si se dignase aceptar mi petición. Comprendo que me desconoce y que sólo sabe de mí a través de lo que la gente supone, pero no de lo que en realidad soy. Es lógico que antes de dar un sí definitivo, necesitará comprobar que puedo ser el hombre que pueda hacerla feliz.


	Vivien, con cortesía, pero sin calor alguno, repuso:


	—Eso es lo lógico, si yo hubiese pensado en casarme en un plazo breve y si usted me hubiese parecido en principio el hombre factible de constituir mi ideal, pero tiene usted dos tantos en contra. Uno, que de momento no me urge casarme y otro, que está usted muy lejos de ser la persona con que yo pueda soñar.


	Israel se envaró como si le hubiesen aplicado un mazazo en la cabeza. Su orgullo de triunfador no podía admitir ser rechazado de una manera tan rotunda y descortés y, mordiéndose los labios, replicó:


	—¿Hay algo en mi contra que me distancie del resto de los hombres que usted conoce?


	—Quizá mucho, señor Rosse. Me parece que ha tratado usted este asunto en una forma estrictamente comercial y esto, de por sí, es un grave inconveniente. El hombre lleno de vanidad y de soberbia que hay en usted, porque se sabe rico y poderoso, ha juzgado que su dinero y su posición pueden ser un anzuelo infalible para comprar un amor y en eso sí que se ha equivocado. Esto no son vacas sobre las que se puede discutir hasta ajustarlas, es algo más sutil que me temo que no llegue a entender.


	Israel se sublevó. Estaba oyendo cosas que jamás las hubiese admitido de nadie y, sobre el amor que Vivien podía inspirarle, se rebelaba su orgullo de hombre dominador y fuerte, a quien no vencían las contrariedades.


	Fríamente, repuso:


	—Hay muy pocas cosas en este mundo que yo no sea capaz de comprender. A los catorce años, me vi solo en el mundo, entregado a mi propia iniciativa. Luché en ambientes desconocidos para mí y no sólo me los asimilé, sino que salí triunfante sobre pobres seres que se juzgaban sabios y eran unos cretinos. Podré desconocer el «mecanismo» de hablar a una mujer, pero no el sentimiento que pueda inspirar. No son palabras sino hechos los que hacen a las personas y mis hechos son los que me han llevado a salir adelante en la vida.


	—No lo discuto, ni siquiera discuto su posible amor, pero estoy discutiendo el mío. De nada sirve que usted sea mi más rendido y sublime adorador, si yo no siento por usted la más leve muestra de afecto. Aceptarle en semejantes condiciones porque usted sea un potentado, sería tanto como venderle eso que usted anhela adquirir y no quiero suponer que sea tan insensato que pretenda comprar lo que a usted le interesa, sabiendo que no se lo llevaría. Comprar un cuerpo no es atraer un alma.


	Israel sintió que algo íntimo se desplomaba sobre él al oír las acertadas frases de Vivien. Si ella no le quería ni se sentía inclinada a frecuentar su trato hasta convencerse de que podía o no nacer el amor hacia él, todo cuanto siguiesen discutiendo estaría de más y, comprendiéndolo así, decidió dar por terminada la penosa entrevista.


	Con una inclinación de cabeza, se retiró hacia atrás, al tiempo que decía:


	—Bien. Espero que me perdonará el atrevimiento de haberme dirigido a usted de esta manera tan brusca e impremeditada. Ha sido una equivocación que debo pagar con el despecho de aprender que no siempre todo lo que un hombre persigue lo puede adquirir por su solo esfuerzo y voluntad. Tendré que aprender la lección y digerirla como pueda, pero permítame decirle que usted tampoco ha dado muchas pruebas de sensatez en este caso. Ha juzgado muy superficialmente el caso, influenciada, sin duda, por mi fama de hombre duro y rígido para los negocios. No he venido a comerciar con usted como comerciaría con un hatajo; todavía soy lo suficientemente avispado para no demeritar lo que ansío para mí en un terreno sentimental y no comercial. Me olvidé de mí dinero y mi posición y no pensé más que en mi persona y en la suya. No soy más que usted ni le considero más que yo. Un hombre y una mujer son dos seres iguales, aunque opuestos en sexo. De que congenien o no depende su felicidad, muy al margen del dinero y de la posición. Si usted ha confundido los términos, lo lamento. Sólo quiero advertirle una cosa: si yo hubiese querido tratar este asunto en el aspecto comercial, desde ahora podría asegurarle que ni me daría por vencido, ni renunciaría hasta conseguir mi empeño. Soy hombre a quien nada se le ha negado aún en ese terreno y no consentiré que nada se me niegue. El día que sufra mi primer fracaso, me consideraré viejo, decrépito y gastado y ese día no sólo renunciaré a la lucha, sino que me ocultaré en donde nadie pueda verme y refregarme que fracase.


	—Muy interesante su discurso, pero inútil, señor Rosse, pero completamente inútil. Venga en el plan que venga, le he dicho que no me interesa usted como marido y creo que eso es categórico.


	—Ciertamente. Muy agradecido por su franqueza y... hasta que nos encontremos de nuevo. Me estudiaré a mí mismo hasta convencerme del alcance de esta pasión. Si creo que puedo renunciar fácilmente a ella sin perturbaciones interiores, creo que podrá dar al olvido esta enojosa entrevista y si no, estoy seguro de que volveré a insistir, no sé cómo, pero desde luego, buscando un terreno menos hostil para mí.


	Y sin añadir nada más que pudiese aclarar lo que encerraba aquella especie de amenaza, abandonó la estancia, dejando a Vivien confusa y arrebolada.


	La joven poseía un orgullo tan susceptible o más que el de Israel. Para nada había influido en la repulsa su tipo como hombre, ni su persona en particular, sino el odio que sentía hacia los hombres envanecidos, que todo lo creen factible de conseguir por su dinero y por su fuerza. Juzgaba a Israel catalogado entre los endiosados y estaba convencida de que su petición no encerraba más que la vanidad de haber elegido a su capricho una mujer para hacerla su compañera, sin poner en la elección más espiritualidad que la de creer que ella, o la que hubiese sido, aceptaría deslumbrada por su fortaleza de posición.


	Esto no lo podía admitir ni perdonar y por mucho que él hiciese para convencerla de su equívoco, no lograría hacerla variar de opinión.


	Israel, por su parte, se retiró herido en la más sensible fibra de su alma. Por vez primera en su vida, había sufrido un fracaso sin paliativos y toda su alma de luchador se resistía a encajar el golpe.


	Ella le había desafiado y él había aceptado el reto. No fue un reto descarado, sino sutil e irónico, pero para el caso era lo mismo. En cuestión de luchas, para él no existían matices. Se vencía o se era vencido y como su temperamento salvaje y primitivo no admitía la humillación y más viniendo de parte de una mujer, lucharía hasta donde diesen de sí sus fuerzas y al final se vería quién vencía a quién.


	Claro que aquella clase de lucha le era completamente desconocida. Tendría que estudiar los valores del enemigo, sus posiciones, sus argucias y sus defensas, pero él encontraría el lado flaco por donde introducir el arma ofensiva y humillarla con la misma frialdad que ella acababa de humillarle e él.


	Después, nada le importaría perderla o ganarla. Adivinaba que no era el procedimiento de conquistar su amor poniendo su orgullo bajo sus pies, pero el golpe que tuviese que sufrir su corazón con la pérdida total de esperanzas, lo ganaría su orgullo.


	Lo que no soñó nunca fue que su suerte le ayudase a través de su propio enemigo, pero el destino, irónico y zumbón, era su aliado y en aquel asunto, como en todos, estaba de su parte.


	Un hecho casual, de los varios que se habían producido en el poblado desde que estaba establecido en él, había de ponerle en el camino de ganar la dura batalla.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo III


	 


	ISRAEL GANA UNA BAZA


	 


	[image: Image]ABÍAN transcurrido tres meses desde que Israel se viese tan vulgarmente rechazado. El verano se mostró seco como un esparto y casi todos los hatajos, incluso los de Israel, sufrieron las inclemencias de la sequía, que agotó charcas y manantiales, dejando al ganado en los huesos.


	Vender en semejantes condiciones era ir al a ruina. Aparte de que nadie querría adquirir reses esqueléticas para el mercado de carne, los precios que podrían ofrecerse por aquellas osamentas cubiertas de piel sería irrisorio.


	Algunos ganaderos, para hacer frente a la situación, se vieron obligados a pedir préstamos con que resistir la situación. Otros precisaron el dinero para adquirir heno y forraje seco con que medio alimentar sus reses y algunos, para hacer frente a pagos y vencimientos que la falta de mercado no podía cubrir.


	El Banco Ganadero de la localidad agotó sus reservas para tales contingencias y algunos, los que más se habían resistido a empeñarse, tuvieron que acudir a Israel, quien acogió bien algunas peticiones y desechó otras por no estimar prudente arriesgar el dinero del préstamo.


	Y un día se vio sorprendido con la visita de Fred Kellock que necesitó acudir a él.


	Israel había tratado muy poco con el ganadero. Éste, frío y reservado como Rosse, sólo cruzó con él las frases precisas e indispensables, cuando determinadas reuniones les había enfrentado.


	Fred miraba cortés, pero hostilmente, a Israel. La presencia del advenedizo le había desplazado de ser la figura preeminente en la región; dejándole relegado a segundo término y el orgulloso ranchero no perdonaba aquel desplazamiento que creía injustificado, pues era, quizá, el más antiguo del contorno.


	Fred debió realizar muchos esfuerzos para determinarse a visitar a Israel. Aparte de que no desconocía su fama de hombre duro y despiadado en los negocios, le encorajinaba que el destino le obligase a humillarse a él, pero en aquella condición, dejó apurar hasta el límite sus posibilidades económicas y cuando acudió al Banco Ganadero, éste se vio imposibilitado de acceder a su petición, anticipándole lo que necesitaba. Entonces, sin decir nada a su hija, pretendiendo guardar para él solo el secreto de la operación, una tarde montó a caballo y se presentó en el rancho de Israel para tratar con él.


	Rosse sufrió una sacudida en toda su sangre al serle anunciada la visita del ranchero. Ignoraba el objeto de ésta y por un momento, concibió la loca ilusión de que Vivien hubiese hablado con él de la proposición que había hecho a la joven y que un estudio meditado del asunto hubiese hecho cambiar de modo de pensar a la muchacha.


	Tratando de conservar la serenidad, hizo pasar al despacho a su visitante y cortés, pero frío, preguntó:


	—¿Puedo saber a qué debo el honor de esta visita?


	Fred tragó saliva antes de hablar y, por fin, contestó con voz insegura:


	—Señor Rosse, soy hombre que, si no me parezco a usted totalmente, tengo algo muy similar. Lo que poseo, me lo debo a mí mismo, soy tozudo y trabajador y gasto poca conversación inútil, porque la charla no produce. Este temperamento similar, ha hecho que, estando establecidos tan cerca uno de otro, nuestra camaradería no se haya estrechado como es razonable, pero nadie puede cambiar el carácter de las personas y obligarle a realizar actos que no siente.


	Israel le escuchaba fríamente, sin interrumpir, el exordio. Le parecía adivinar en aquella explicación una disculpa para justificar la negativa de Vivien.


	El ranchero continuó:


	—Pero hay momentos en que siempre necesitamos unos de otros, aunque nuestro orgullo se haya resistido a creerlo. Nadie es más ni es único en el mundo y pretender que el orbe gire en nuestro derredor sin que alguna vez tengamos que ser satélites en lugar de astros; es una equivocación que hoy soy el primero en reconocer.


	»Usted no ignora, porque está sufriendo las mismas consecuencias, aunque las pueda resistir mejor, que la horrible sequía que nos azota ha perturbado la economía de casi todos nosotros. Las reses están en los huesos, nadie compra cadáveres vivientes y si los compra, se pagaría una miseria por ellos y esto nos obliga a todos a reservarnos en espera de que el tiempo cambie, caiga agua, florezcan los pastos y los hatajos recobren carnes.


	»Algunos, muy pocos —entre ellos usted— podrán resistir esta crisis y este compás de espera, yo no, ¿para qué voy a ocultarlo? He empleado casi todo mi dinero en criar este año un gran hatajo, usted lo sabe. Compré con ventaja una gran punta de añojos hace meses y confiaba en resarcirme del exceso de capital empleado, pero la sequía ha quebrado mis propósitos y ahora me veo con un buen capital invertido y sin reservas para hacer frente a la situación.


	»Me descuidé; confié en mí mismo y no acudí al Banco con tiempo suficiente. Hoy, el Banco, no tiene reservas para préstamos y necesito cinco mil dólares.


	» Sé, como todos, que usted no tiene inconveniente en ayudar a sus compañeros en situaciones difíciles y sin sentirme herido en mi orgullo, vengo a rogarle que me preste esa cantidad.


	Israel, que le había escuchado sin pestañear, replicó:


	—Creo que se ha expresado usted mal, señor Kellock. Yo no ayudo a nadie como nadie, seguramente, me ayudaría a mí. Presto un dinero con una garantía que ponga a cubierto el préstamo y cuando vence la operación, reclamo el pago en una forma o en otra. No quiero aureolas de santo que no me van y sí puntualizar las condiciones en que opero.


	—Bien, no quería ser duro o grosero en calificar sus operaciones. En cualquier sentido, es una ayuda.


	—Tómelo así si le place, porque ello no hará variar el resultado. Cinco mil dólares... Puedo dárselos, ¿por qué no? Todo depende de las garantías que me ofrezca.


	—Espero que mis bienes no le parezcan ridículos para responder de esa cantidad.


	—No, no los desprecio como garantía. ¿Cuándo necesita usted el dinero?


	—Cuando usted esté en condiciones de entregármelo.


	—Puedo entregárselo en el acto.


	—No tengo ni pensada la escritura. Puedo esperar unos días.


	—Bien, mándela redactar y vuelva con ella. ¿Qué tiempo se toma para la devolución?


	—Espero conseguirlo en seis meses;


	—¿Quiere usted ocho?


	—No. Si puedo evitarme intereses de ese par de meses, ¿por qué voy a pagarlos?


	—No tengo nada que oponer. Sean seis meses.


	Fred se retiró satisfecho de la facilidad que Israel le había dado y dos días más tarde, se firmaba la escritura. Israel se sintió defraudado al no oír de labios del ranchero frase alguna que aludiese a su pretensión respecto a su hija y terminó por sospechar que ésta le había ocultado lo sucedido entre los dos. Realmente, debía haber sucedido así, pues, de lo contrario, quizá Kellock no se hubiese atrevido a acudir a él.


	Los seis meses del préstamo transcurrieron en completa calma. Israel, dominando su impaciencia y sin poder desechar de su imaginación el recuerdo de Vivien, cada día se sentía más acuciado y más rabioso por no encontrar la manera de rendirla, pero su ignorancia en materia de amor le había obligado a no insistir de nuevo con ella, creyendo que hacerlo rebajaba su orgullo y su posición.


	Esperaría a que Fred le devolviese el dinero y quizá entonces, sería el momento de abordar al ranchero exponiéndole sus intenciones y recabando su ayuda. Quizá Kellock, más comprensivo y práctico, encontrase aquella unión muy de su gusto e influyese cerca de su hija para ablandar su decisión y hacerla ver lo que orgullosamente había rechazado.


	El tiempo seco, cálido y agostador, se mantuvo mucho más que todos habían sospechado. Estaba bien entrado el otoño y aún no habían aparecido las primeras lluvias y cuando, al fin, a últimos de noviembre empezó a caer agua, el retraso iba a arruinar a varios y a retrasar la normalidad en algunos.


	Kellock se sintió aturdido con aquel retraso del agua. Cuando los pastos empezaron a dar brotes, la fecha fatal del vencimiento estaba al caer y por mucho que el ganado aprovechase las primeras hierbas y la primera alfalfa, no se repondría del estado esquelético en el que se hallaba sumido; aparte de que muchas reses habían muerto de hambre y sed.


	Fred vio con terror aproximarse la fecha fatal. Era inútil que acudiese al Banco a pedir un préstamo que sirviese para cancelar el de Israel. El Banco no había podido cobrar casi ningún anticipo realizado y tuvo que resignarse a ampliar la fecha de caducidad de los préstamos.


	De haber sido otro Israel, cabía esperar de él la misma comprensión, pero Rosse era de otra madera, comercial más inflexible y todos lo sabían, por desgracia. De todas suertes, tenía que intentar la prórroga, pues, de no conseguirla, se iba a ver medio arruinado por una cantidad de aquella insignificancia.


	La nerviosidad de tener que abordar a Israel con semejante pretensión que rompería su método tradicional e inflexible de tratar los negocios, le tenía tan preocupado, que Vivien llegó a observarlo.


	Un día, se decidió a interrogar a su padre y éste, tras muchas dudas, terminó por confesarle el motivo. Vivien sufrió un terrible disgusto al enterarse. Adivinaba que lo que en otras circunstancias ya resultaba difícil, en esta ocasión se presentaría imposible, pues Israel, duro y despiadado, se vengaría en Fred del trato despectivo con que ella le había herido.


	Tentada estuvo de confesarle lo sucedido meses atrás, pero, comprendiendo que con ello no remediaría la situación y sí acabaría de anular a su padre, tomó una decisión.


	—Escríbele—dijo—; hazle ver la situación. Pídele tres meses de prórroga ofreciéndole duplicar los intereses y si no acepta... dímelo.


	—¿Qué pretendes? —preguntó extrañado Fred.


	—Ya te lo diré. Quizá yo sea más afortunada que tú, pero inténtalo por tus propios medios. Si se muestra hostil, quizá la intervención de una mujer posea más eficacia por ser algo que no espera. Es un ogro y un gavilán, pero ¡quién sabe!


	Fred escribió una larga carta a Israel exponiéndole la situación y haciéndole el ofrecimiento insinuado por su hija, pero Israel con un refinamiento brutal, contestó con otra carta, fría y breve, recordándole lo que habían hablado respecto a los plazos de vencimiento y recordándole, a la par, que jamás había prorrogado ninguno.


	Fred sufrió una terrible angustia al leer la misiva y en silencio, sin ánimos para hacer ningún comentario, se la entregó a Vivien.


	Ésta quedó tensa y pálida. Esperaba casi aquella respuesta, dura y cruel, propia de un hombre sin entrañas como Israel, pero había confiado tontamente en que el acicate, de unos dobles intereses tentasen su codicia.


	Tozudo como buen tejano, no claudicaba de sus convicciones y tenía la seguridad de que, por todo el oro del mundo, no hubiese accedido a trastocar sus decisiones.


	Sin embargo, si alguien podía romper aquella tozudez de una manera espectacular, era ella, pero... ¿a qué costa? No quería pararse a analizarlo por miedo y repugnancia, pero estaba situada frente a un dilema agrio y terrible, que no admitía medias tintas.


	O su padre se hundía en la ruina y ella con él, o tendría que tragarse su orgullo y humillarse a suplicar a quien había suplicado antes a sus pies y había sido tratado con la misma rigidez que él empleaba para los demás.


	Se trataba de una lucha dura, que iba a poner a prueba el temple de ambos y en el fondo, pese a las inquietudes que el hecho le producía, se sentía valiente y retadora. Una victoria sobre él, sería para ella un triunfo que nadie se había podido apuntar a costa de Israel.


	Rogando a su padre que tuviese calma y permaneciese tranquilo, montó a caballo y con una decisión que más tarde le admiró a ella misma, se dirigió al rancho de Israel.


	Éste se encontraba entregado a poner sus libros en orden cuando le fue anunciada la visita de Vivien y el audaz ranchero sintió cómo un nudo se le atragantaba en la garganta y estuvo un instante indeciso entre recibirla o no.


	Presumía que su visita obedecía a conseguir lo que Kellock no había conseguido con su razonada carta, y estaba dispuesto a no dejarse aplanar por nadie y menos por una mujer, aunque ésta fuese Vivien.


	Aquel préstamo había sido para él como un brindis de venganza indirecta que no quiso desaprovechar y si ahora se sentía débil ante una mujer, todo su prestigio y su leyenda de hombre duro e inflexible, que tanto le había costado mantener, se vendría a tierra como un castillo de naipes.


	Pero, súbitamente, una idea cruzó veloz por su pensamiento y enérgicamente, dió orden de que hiciesen pasar a la joven.


	Ésta apareció un poco pálida, pero serena y firme. Israel la contempló un momento de soslayo y adivinó que iba a encontrar en ella un carácter firme y tozudo como el suyo, difícil de doblegar.


	Indicando un asiento, comentó:


	—Es para mí un honor inmenso recibir tan inesperada visita. ¿Puedo saber el objeto de ella?


	Vivien, con calma, repuso:


	—Creí que lo habría imaginado.


	—¿Por qué? Las mujeres poseen ideas propias y he podido comprobar que no siempre se atienen al código de la razón y de la lógica.


	—¿Ha tratado usted con muchas?


	—Pues no... trate directamente con una, una vez y me hizo ver muchas cosas que yo no sospechaba. He intentado aprenderme la papeleta y añadirle algunas otras cosas por deducción.


	—¡Muy curioso! En verdad que me está resultando usted un tipo muy interesante.


	—Pero no digno de ser estudiado de cerca. Soy una asignatura que por lo visto produzco miedo.


	—Quizá, aunque realmente yo no creo tenérselo. Prueba de ello es que estoy aquí.


	—¡Oh, claro! No me como a las mujeres crudas, aunque algunas, como usted, sean muy apetecibles.


	—Gracias por la lisonja, pero me refería al terreno moral. Ya que no quiere usted confesar que adivina el objeto de mi visita, se lo expondré llanamente. Mi padre me ha enseñado su carta.


	—¡Ya! Y usted se ha apresurado a venir estimando que su mediación podría ser más eficaz que la gestión personal de su padre.


	—En efecto, así ha sido.


	—Bien, me estoy preguntando si usted hubiese aceptado la mediación y el criterio de él, quizá opuesto al suyo, si en cierta ocasión le hubiese usted sometido a su conocimiento una proposición que le hice...


	Ella trató de reprimir el rubor que pretendía subir a sus mejillas y declaró:


	—Entendí que era un asunto íntimo que se apartaba de los negocios. En asuntos del corazón, los hombres suelen mezclar la aritmética y esto es horrible y deprimente.


	—¿Y quién le dice a usted que algunos hombres, como yo, no obremos a la inversa y en asuntos aritméticos mezclemos el corazón?


	—Sería también horrible y deprimente.


	—Pero quizá humano.


	—No lo discuto. La mentalidad masculina es muy compleja.


	—Yo creí que la femenina no quedaba excluida.


	—¿No hemos quedado en que usted ignora mucho en tocante a mujeres?


	—Cierto, pero estoy estudiándolas.


	—Me está usted resultando más interesante que creía. Bien, creo que nos estamos apartando de la cuestión. Como le decía, mi padre me leyó su carta y yo, creyendo que él, por orgullo o nerviosismo no había sabido exponer la situación, me he permitido suplantar su persona y explicársela claramente. Nosotros...


	—No se moleste, señorita. Su padre ha sido de una claridad meridiana y yo también. Él no puede cumplir su compromiso en la fecha fijada, yo no estoy dispuesto a prorrogar el préstamo un día más a pesar de sus ofrecimientos y... eso es todo. ¿Ve usted qué claro?


	Vivien se encrespó. Le había sacudido los nervios con su frialdad de espíritu y su arrogancia y se disponía a darle la batalla, aunque adivinaba, por descontado, que, aun ganándola, la única que iba a perder era ella. Bocetando una triste sonrisa, repuso:


	—Quizá no esté todo tan perdido para él como usted afirma, si estudiamos con frialdad ese asunto. ¿Por qué no puede haber una inteligencia si lo discutimos usted y yo y podemos buscar un punto de compensación a esa prórroga?


	Ella le miraba fieramente entre desafiante y angustiada. Se estaba jugando muchas cosas a una carta decisiva y era ahora cuando todo su orgullo y sutileza de mujer habían sido cargados al envite para ganar o perder sin paliativos.


	Él la contempló con admiración, adivinando el desafío oculto, e incluso el sacrificio personal que significaban aquellas frases y regocijándose en la ventaja que el ser mano en tan peligroso juego le reportaba, afirmó:


	—Quizá. No soy tan rígido que niegue la existencia de la luz cuando, por ejemplo, la miro a usted y me recreo en sus ojos, y observo cómo le palpita la sangre en las venas y cómo lucha por reprimir el ahogo que le produce una respiración forzada. Yo también he pasado por esos lances terribles algunas veces, cuando consideraba perdidas muchas cosas y luchaba como una fiera para ganarlas y comprendo la violencia que producen. ¿Hablaba usted de compensaciones? ¿Por qué no? Pero esas compensaciones no pueden merecer la pena ni de ser escuchadas, cuanto más discutidas. Si un hombre como yo, tildado, de cruel, duro, despiadado, pide la vida y la tasa en un puñado de dólares, ¿quién va a ser tan suicida que acepte el cambio?


	Vivien comprendió el alcance de sus palabras y musitó:


	—¿Para qué iba usted a querer mi vida? No le considero un asesino ni un vampiro, aunque haya visto en usted muchos defectos y haya tenido la ruda franqueza de señalárselos.


	—Ciertamente, no soy un asesino. Si alguna vez necesito una vida, a esa vida, por miserable que sea, le doy la oportunidad de defenderse. Hablaba en el sentido figurado.


	—¿Quiere usted hacer la traducción?


	—Sí, pero me temo que le sepa muy mal oírla. Claro que a mí no me supo dulce lo que usted me dijo un día y me tragué la medicina como un hombre que soy, pero es que yo... yo soy un hombre.


	—Y yo una mujer. ¡Hable!


	—Bien. Usted lo ha querido y conste que, sin su aliento, nunca lo hubiese dicho. Hace varios meses le hice una proposición. Esa proposición está en pie.


	—Me figuraba que sería el precio—dijo ella amargamente.


	—Yo no le he puesto. Usted me ha obligado.


	—Estaba puesto hace varios meses y rubricado con una amenaza que fatalmente se cumple. Es usted el más fuerte, señor Rosse y yo soy una mujer.


	—Yo no la he obligado a venir a entablar la lucha. La pelea era con su padre.


	—Mi padre ha caído vencido. Yo soy su hija y alguien tiene que pelear por él.


	—La admiro a usted, pero me temo que sus fuerzas no lleguen a sostener la tónica y ganar la pelea.


	—Me temo que sí, señor Rosse. Sé que no tiene usted más que una palabra y le pido que la mantenga. Usted ampliará esa escritura y yo pagaré los réditos que impone.


	Israel se quedó suspenso de aliento. No esperaba en ella aquella decisión ni aquel cariño tan filial y arraigado.


	Por fin, con voz estrangulada por la emoción, preguntó:


	—¿Se ha dado usted cuenta de lo que acepta? ¿Es que está dispuesta a unirse a mí sin amor?


	—¿Cuando usted vino tan decidido a solicitar mi mano, me hizo usted acaso esa pregunta antes de pedirme el consentimiento? ¡No! Contaba con usted solo. ¿Qué más le da ahora contar o no conmigo?


	—Mucho, Vivien—él se atrevió a suprimir el tratamiento—. Hoy como entonces, se equivoca usted si creyó y cree que sólo buscaba en usted la mujer. Aunque bisoño en el amor, sé lo que el amor vale entre dos personas. Juzgo por el que usted ha encendido en mí y necesito la compensación.


	—¿Cómo puedo ofrecérsela hoy? Usted ansiaba casarse conmigo y yo accedo. Después... yo no soy Dios para adivinar lo que va a suceder entre ambos. Sólo puedo decir, que, si esto lo considera un sacrificio, debo sacar de él la mayor ventaja y felicidad. Seré fiel a nuestra unión, trataré de amarle si se lo merece y consigue encender en mi pecho ese amor que usted anhela. Los hombres que como usted lo han conseguido todo en la vida, serían una negación o unos falsos ídolos si no consiguieran, precisamente, aquello que más anhelan en el mundo.


	Israel, fascinado por la valentía de Vivien, por su lógica y por sus palabras de desafío, avanzó hacia ella tembloroso y tomando entre las suyas las enfebrecidas manos de la joven, exclamó con voz ronca:


	—Escuche, Vivien, escúcheme, porque es muy trascendental cuanto le voy a decir. Es cierto que he anhelado la remota posibilidad de este momento y que creí que no lo lograría jamás, pese a mi fortaleza de luchador, porque aprendí a comprender que hay cosas que no se logran por la fuerza ni por la violencia. Quizá me juzgue mezquino e indigno por aprovechar este incidente para conseguir lo que de otra forma no hubiese logrado jamás, pero quiero decirle algo muy hondo y muy sentido.


	»Me aprovecho de ello y lo acepto, porque estoy firmemente creído que algún día variará usted su opinión sobre mí y me encontrará merecedor de concederme su amor y no su cuerpo. La adoro a usted con toda la fuerza salvaje y primitiva de mi sangre tejana, pero hágame el honor de no suponer que es su envoltura carnal la que me ha seducido, sino usted toda entera, sin apetitos innobles. Desde el día que intervine en su favor en aquel incidente con los vaqueros, sentí la sacudida del amor hacia usted, porque la estimé una mujer tan poco vulgar, que la creía a mi altura y me creí a la altura de usted. Soy rudo, rectilíneo, cruel si usted quiere con los hombres, porque me enseñaron a serlo cuando yo tenía que verme doblegado hacia ellos, pero aquí, en este pecho rudo y luchador, hay un corazón sensible para el amor y la mujer, aunque no para cualquier mujer que no se merezca el tesoro que yo sé que encierra. Me voy a casar con usted aun sabiendo que no me ama, porque confío ciegamente en saber conquistar su amor.


	Haré cuanto un hombre pueda hacer para ganárselo y aun más que muchos. Fuera de mis negocios, que debo mantener y acrecentar para usted y para lo que pueda venir detrás si el cielo colma mis ambiciones con el tesoro de un hijo, no habrá más ama ni más voluntad que la suya, la adoraré como a una diosa, como algo sublime fuera de toda realidad, sus caprichos serán órdenes para mí y no habrá mujer más mimada ni más envidiada que usted en toda la comarca. Este corazón que usted juzgó egoísta y frío, porque le desconoce, latirá al compás del suyo y vivirá pendiente de su aliento y si con eso y con más si es posible, no consigo que se rinda a la evidencia y me ame como yo ansío, entonces, márqueme un plazo y pasado que sea, obre conmigo como yo obro con los que solicitan de mí algún préstamo. No prorrogue el compromiso un día más y recobre su libertad, porque me declararé vencido y sin fuerzas para conquistar lo que más empeño he de poner en ganarme.


	Ella le escuchaba anhelante, con la respiración fatigada, aunque en el fondo halagada de oírle. Le había tratado muy poco, sabía de él lo que todos los que le habían tratado superficialmente y ahora, parecía empezar a descubrirle bajo un aspecto nuevo y pasional del que no le creía capaz.


	Pero esto era una vaga promesa para un porvenir que no podía prejuzgar. De momento, se sentía humillada y rabiosa. Se había vendido a la posibilidad de un amor que podría llegar o no y la rabia de saberse comprada y con un porvenir inmediato, frío y sin ilusión, llenaba su alma de amargura.


	Israel, enajenado de dicha, abrió el cajón del despacho y extrajo de él la escritura. Delante de Vivien la rasgó en cuatro pedazos y, entregándosela a la joven, dijo:


	—Tome, llévesela a su padre y dígale que el asunto ha quedado saldado. El dinero que un día deba restituirme, que lo emplee en preparar la boda y si necesita más, que me lo pida. A partir de nuestra unión, nuestros intereses serán comunes y no habrá más patrimonio que uno.


	Ella tomó la escritura y con una forzada sonrisa, preguntó:


	—¿No habrá obrado usted ligeramente rompiendo esta escritura? ¿No teme que ahora, sin justificantes para arruinar a mi padre, me vuelva atrás?


	Él quedó un momento suspenso y luego, sonriendo, dijo:


	—No. No lo temo. Haber reservado esta escritura hasta el día de la boda, hubiese sido insultarla poniendo en duda su lealtad y ya le he dicho que usted constituye para mí todo en la vida y quiero demostrárselo. Es cierto que me expongo a ello, pero, permítame que haga un elogio nuevo de usted, Vivien: Desde el primer día, adiviné que era usted toda una mujer, tan mujer como yo hombre y pondría la cabeza ante un colt del 45 seguro de que no me equivoco.


	Ella le tendió su mano, diciendo:


	—Gracias. Ha dado usted un buen paso para convencerme. Hablaré con mi padre y puede pasar mañana por el rancho a fijar el día de la boda.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo IV


	 


	UN DESPRECIO INAGUANTABLE


	 


	[image: Image]N Sterling City fue como la explosión de una bomba la noticia de que Vivien iba a unirse en matrimonio con Israel Rosse. A todo el mundo le costó trabajo creer que ello fuese posible, primero porque, nadie creía a Israel capaz de enamorarse, y segundo, porque nadie les había visto jamás juntos. Pero el hecho de que Fred se dedicase a activar todo lo concerniente a la boda, hizo que la noticia se admitiese, como verídica y que más de una, a pesar de la antipatía que sentían por el rígido hacendado, tuviesen envidia de Vivien. Como negocio, era el más redondo que la hija del ranchero podía hacer y, a final de cuentas, como hombre atractivo y viril, Israel no dejaba nada que desear.


	La boda se fijó para un mes más tarde y Rosse, presa de un ansia y de una actividad febril, introdujo en el rancho una legión de albañiles, carpinteros y decoradores, para que realizasen una profunda transformación en el interior de la hacienda. Quería que Vivien se viese rodeada de cuantas comodidades pudiese apetecer y estaba dispuesto a no escatimar el más insignificante dólar en conseguirlo.


	Ocho días antes, preparó su calesín y en compañía de Vivien y de su padre, bajó a San Ángelo a encargar el traje de boda de ella y todo el vestuario que la joven pudiese necesitar. Todo el gasto corría a su cuenta y no permitió que Fred desembolsase un solo centavo.


	Ya en el populoso poblado, Vivien visitó tiendas y modistas y eligió lo que le pareció más apropiado para el caso. Israel, febril, le animaba a comprar más que ella misma deseaba y la joven se veía obligada a manifestarse firme para no trasladar al rancho el contenido de los almacenes.


	Mediado el día y después de haber realizado innumerables compras, se retiraron a comer al mejor hotel de San Ángelo, un establecimiento donde sólo paraba la gente adinerada o de cierta posición social.


	Cuando pasaron al comedor, éste se hallaba ocupado a medias. Habían llegado un poco tarde y la mayoría de los clientes ya habían dado fin al almuerzo.


	Tomaron asiento en el centro del comedor al lado de una mesa ocupada por tres individuos bien vestidos que, por su porte, nada tenían de común con rancheros y ganaderos.


	Fred, radiante de gozo, se esforzaba en colmar de atenciones a Vivien, quien cortés, pero sin demostrar esa alegría propia de la mujer que va a consumar el acto más trascendental de su vida, aceptaba las finezas y las agradecía con un gesto deferente o una sonrisa triste, que Israel no veía o aparentaba no ver.


	Fred, por su parte, muy alegre con aquella unión, que no sólo resolvía de una vez sus asuntos financieros, sino que, a su entender, constituía la máxima aspiración que podia poseer su hija, hablaba por los codos y hasta se llenaba el vaso de vino con más prodigalidad que la opípara comida exigía.


	Súbitamente, Israel se envaró y con un movimiento cauto, volvió la cabeza echando una profunda ojeada a los tres individuos que en la mesa próxima discutían a media voz, pero lo suficientemente alto para que Israel, el más próximo a ellos, captase el objeto de la conversación.


	Fred, sin darse cuenta del interés que en su futuro yerno había despertado la charla de los tres individuos, siguió charlando animadamente hasta que Israel, molesto, porque con sus voces le impedía enterarse a fondo de lo que se discutía en la mesa vecina, se inclinó rápidamente hacia él y en voz baja suplicó:


	—¿Quiere por un momento no hablar? Estoy oyendo a mi lado algo de gran trascendencia para mí y no quisiera quedarme a medias. Es cuestión de unos minutos.


	Fred, extrañado, asintió y se dedicó a beber en silencio, mientras Vivien abstraída en profundos y sutiles pensamientos, apenas si se daba cuenta de lo que sucedía a su alrededor.


	Fue un silencio ominoso el que reinó en la mesa durante diez minutos, que ninguno de los tres se atrevió a romper; más bien parecían no darse cuenta de ello a causa de qué cada cual se había abstraído en sí propio.


	Transcurridos diez minutos, Israel, casi arrebolado de alegría y dejando brillar en sus ojos una extraña luz de agitación, rompió el silencio, diciendo:


	—Querida, ¿quieres que continuemos con nuestras compras? Me alegraría dejar ultimado hoy este asunto.


	—Cuando tú lo dispongas—repuso ella, displicente.


	Se levantaron, abandonando el comedor. Al salir, Israel volvió la cabeza con descaro para abarcar mejor las siluetas de los tres vecinos de mesa. Necesitaba registrar en su retina las facciones de todos ellos, porque quizá, no tardando mucho, el destino debería enfrentarle con los tres y acaso de una manera poco amistosa.


	Toda la tarde la pasaron ultimando las compras. Israel, a pesar del entusiasmo que le había causado aquella visita, prólogo de una felicidad que estaba ansiando disfrutar a borbotones, se mostró toda la tarde preocupado y hasta impaciente. Estaba deseoso de poner fin a semejante tarea para recobrar una libertad de acción que tenía hipotecada y que, en aquel momento, más que nunca, necesitaba disfrutar sin trabas.


	Cuando, por fin, se terminaron las compras y regresaron al hotel, Israel, nerviosamente, preguntó a Vivien:


	—Querida, ¿te importaría mucho regresar mañana con tu padre a Sterling City sin que yo os acompañase? Me es de suma urgencia ultimar unos asuntos muy importantes y necesitaría disponer de dos o tres días para ello.


	—Puedes quedarte si así lo deseas—repuso Vivien sin dar importancia al caso—nosotros dos podemos marchar solos sin ningún temor.


	—Te lo agradezco, Vivien. Podéis llevaros el calesín. Cuando yo tenga que marchar, ya alquilaré un caballo. Esto no impide que tu padre siga preocupándose de ultimar todo para la boda. ¡Ah! Haz el favor de pasar por el rancho y echar un vistazo a lo que están haciendo allí los obreros. Lo que no te guste, puedes ordenar que sea cambiado a tu gusto. Es para ti y no para mí para quien están trabajando.


	—Bien, así lo haré si es tu gusto. ¿Deseas más?


	—No. Si acaso, que pienses un poco en mí y que tus pensamientos sean todo lo felices que yo ansío.


	—Lo intentaré.


	Y con estas frases, se despidieron.


	Fred quiso ser más exigente, pidiendo detalles del motivo que obligaba a Israel a quedarse, pero éste se evadió, diciendo:


	—Sería largo de contar ahora. Sólo le diré, que se trata de negocios y tratándose de negocios, yo no puedo permanecer inactivo. Ya no trabajo para mí ni para un ideal abstracto de atesorar dólares. Trabajo para mi felicidad futura, para su hija y... creo que para nuestros hijos. Esto es bastante para estimularme más que me he sentido estimulado hasta ahora.


	A la mañana siguiente, Vivien y su padre emprendieron el viaje a Sterling City y verles partir fue una íntima satisfacción para Israel.


	Necesitaba de toda su calma, de toda su libertad y de toda su energía para emprender una obra que iba a causar sensación en los contornos y la presencia de su prometida parecía oscurecer su cerebro y limitar sus facultades mentales.


	Ahora, libre de su presencia, volvía a ser el luchador audaz y temerario de siempre y nadie mejor que él sabía que la batalla que iba a emprender podía ser vital para sus intereses y su fama.


	En un almacén del poblado, adquirió un magnífico mapa de la región, un compás, una regla, papel y lapiceros y durante toda la mañana, permaneció encerrado en su habitación tomando medidas en el mapa, haciendo cálculos aritméticos, señalando con pequeñas cruces distintos lugares del gráfico y estudiando la escala y sólo al término de una jornada de seis horas se sintió satisfecho del resultado de su labor.


	Después extrajo de su cartera un cuaderno de notas y estuvo anotando sumas. Necesitaba saber con exactitud el dinero en efectivo que poseía e incluso la posibilidad de adquirir algo más si lo necesitaba, pues sus proyectos resultaban de una enorme envergadura.


	Más tarde alquiló un buen caballo y a lomos de él recorrió todo el término que correspondía a San Ángelo, hasta su límite con el de Sterling City y después que lo hubo estudiado a su gusto, regresó al poblado.,


	Al día siguiente se dedicó a visitar los centros oficiales, como el Ayuntamiento, la oficina de venta de tierras del Estado y otras dependencias, presentando varias solicitudes de compra de terrenos. Los empleados parecieron extrañarse mucho del emplazamiento de las parcelas designadas, en lugares exóticos unas, en terrenos baldíos otras e incluso una extensa entre dos enormes depresiones que formaban como un paso de doscientas yardas.


	Pero le fueron admitidas las solicitudes y depositó la fianza inicial que le acreditaba en potencia como dueño del terreno solicitado, sin que nadie le pudiese ya despojar de él.


	Tres días más tarde regresó a Sterling. Allí su labor iba a ser más difícil, pues no podía pasar desapercibida por ser harto conocido en el lugar.


	Antes de sumirse de nuevo en el negocio, hizo una breve visita a Vivien. Ésta se hallaba entregada a los preparativos de la boda y esto le sirvió como justificación para atender breve y cortésmente a su prometido.


	Israel pareció no conceder gran importancia a la frialdad de la joven. Podía atribuirlo a su nerviosismo o quizá al forzamiento que él le sometió para aceptar la boda, pero Israel era como una hormiga paciente, que está segura de tener lleno su granero al terminar la temporada veraniega.


	Fred insistió en preguntar qué clase de negocios llevaba entre manos, pero Israel se limitó a asegurar que unos muy buenos y que marchaban bien.


	Aquel día se trasladó a Bronte, donde también adquirió un par de parcelas de terreno árido e improductivo a prudente distancia una de otra y luego regresó a Sterling City.


	Le había llegado la hora de tratar con el Ayuntamiento del poblado, pero ahora no tenía tanta preocupación como antes. Si alguien echaba al vuelo la noticia de que estaba adquiriendo terreno a varias millas del poblado, cuando llegase a oídos de quien pudiese estar interesado en ello, ya tendría en su poder las escrituras de compra.


	Su cuenta corriente en el Banco de la localidad, sufrió una merma tan considerable, que el propio director del Banco le visitó en persona muy alarmado, para advertirle que se estaba quedando sin dinero.


	—Ya lo sé, lo único que me preocupa es saber si pretende retirar sus fondos de nuestro Banco por algún motivo que nos afecte.


	—En absoluto, señor May. Estoy empleando mi dinero en adquisiciones que requieren un pago inmediato y lo necesito.


	—Bien, en ese caso, creo un deber advertirle que su cuenta ha quedado reducida a doce mil dólares.


	—Bueno. Creo que con ellos tendré suficiente para la boda. Lo demás no me inquieta, pues de momento no tengo que hacer más adquisiciones.


	Tan atareado estuvo con todo aquel misterioso negocio, que solamente la víspera de la boda se vio libre del ajetreo.


	Fue entonces cuando se dió cuenta de la poca atención que estaba prestando a sus asuntos íntimos y pensó, con inquietud, en lo que Vivien estaría a su vez pensando de él.


	También se sintió Acometido de una honda inquietud. Había intentado la jugada más difícil y peligrosa de su vida exponiendo todo su caudal a una carta que podía ser muy peligrosa y se estaba preguntando qué sucedería si el «full» de ases que se había procurado, no le resultaría inútil a la hora del envite, si sus contrarios se retiraban del juego sin aceptar la puja.


	Aquello podía significar para él, no la ruina, pero sí encerrarle en un estrecho círculo económico del que no podría salir en mucho tiempo, precisamente cuando más anhelaba disponer de capital para ofrendar a Vivien todas las glorias del Paraíso que ésta soñara.


	Tratando de desechar inquietudes, se dirigió al rancho de Fred, pero esta vez Vivien no le recibió con frialdad, sino con agresividad. La joven, arrebolada, preguntó de modo incisivo:


	—Bien, Israel, tú me dirás si has terminado ya de ocuparte de tus múltiples negocios o si debemos aplazar la boda para cuando te dejen el tiempo justo para poder acudir a la iglesia.


	Él, un poco avergonzado, repuso:


	—Perdóname, Vivien. Sé que, a pesar del poco calor con que has acogido este matrimonio, tienes sobrada razón para recriminarme, pero quisiera que estuvieses dentro de mí, para que pudieses darte cuenta de lo que significa lo que he estado haciendo. Es algo grandioso que no lo he hecho esta vez por mí, te lo juro, sino por ti.


	—Gracias, pero sospecho que no es un empacho de negocios lo que me puede aproximar a ti, ni lo que puede constituir mi felicidad. En materia financiera, tengo un criterio; me conformo con lo justo para vivir con comodidad y desprecio el resto. ¿Para qué lo quiero si no voy a comer oro y cuanto más atesore más voy a dejar el día que me muera?


	—Pero Vivien, una mujer vale más cuanto más tiene.


	—Te equivocas, Israel. Ni el hombre ni la mujer valen más porque tengan más dinero que otros. El valor de las personas se mide con otros raseros que por lo visto no conoces o desprecias. Tú pretendes ganar mi amor y yo te digo que no lo lograrás porque ingreses más dólares cada día. Métete esto en la cabeza.


	—No lo ignoro, Vivien, pero tenía necesidad de hacerlo. Tú ignoras que el negocio que se confía a una masa de astados es como el que encierra el agua en una cesta. Una sequía pertinaz, una fiebre de Texas, algo que no esperas, abate esa masa de carne y se lleva todo el esfuerzo de tu vida. Tú lo has podido comprobar por tu padre; yo no quiero que por ti me suceda eso y tomo mis medidas, pero sí puedo asegurarte, que si, como espero, me sale bien y tú lo deseas, no me meteré en más negocios que los corrientes, a menos que me obliguen a ello. ¿Estás satisfecha?


	—Puedes hacer lo que gustes, Israel. Yo no te fuerzo a nada. Te hago una advertencia y debes ponderarla si quieres. Con negocios o sin ellos, mañana me voy a casar contigo. Es a lo único que me comprometí, lo demás puede o no puede llegar y eso, si es viable, lo tienes en tu mano.


	—No lo olvido, querida. La semilla está echada y sólo me falta recogerla. Quizá amontonar el grano me fuerce a una nueva lucha, pero será derivada de esto. De ahí no intento pasar.


	Después se entrevistó con Fred. Éste, activo y envanecido con la boda que su hija iba a realizar, se había excedido en ocuparse hasta de los asuntos más nimios y gozoso, fue dando cuenta a su futuro yerno de todo lo realizado.


	La iglesia estaría adornada hasta el límite. Había contratado una orquesta con músicos indígenas que amenizarían la ceremonia. Las invitaciones se habían repartido profusamente en treinta millas a la redonda, tanto entre rancheros y granjeros como entre sus peones, habría un gran baile en la plaza, el salón de Bob estaba limpio de artículos almacenados y se preparaban las mesas para el banquete. Sería la boda más rumbosa y sonada que se había celebrado en la localidad desde que él habitaba allí.


	Israel se mostró satisfechísimo de la actividad del ranchero. Si todo aquello hubiese tenido que quedar supeditado a él, estaba seguro de que hubiese constituido el más absoluto fracaso.


	Por su parte, poco le quedaba por hacer. Su capataz quedó encargado de adornar el calesín del rancho en el que iría a buscar a la novia para trasladarla a la iglesia y sus peones, llenos de entusiasmo, habían realizado una obra maestra.


	Israel pudo comprobarlo a la mañana siguiente, cuando vio el carruaje detenido a la puerta del rancho; más que un carruaje parecía un altar o un trono, pues de todo tenía.


	Los asientos, almohadillados y vestidos de raso, parecían un trono. El coche no existía en armazón bajo la profusión de hojarasca y flores que le cubrían y hasta los caballos parecían unos seres exóticos recubiertos con mantas de vistosos colores y adornos en sus arreos con plantas y flores.


	Los peones vestían sus más llamativos trajes y parecía que en los cobertizos se había realizado una revista de arreos y espuelas para ver quién los presentaba más bruñidos, más engrasados y más relucientes. A las ocho, el calesín, llevando a bordo a Israel, magníficamente ataviado, partió para el rancho de Fred, situado también fuera del poblado. Apenas si en el camino encontraron a nadie que se dispusiese a curiosear un poco al paso del calesín, pero Israel no se preocupó juzgando que la gente se encontraría en las calles del poblado y en la plaza, esperando la llegada de los novios.


	En el rancho de Fred sólo se encontraban la mujer del alcalde, que oficiaría de madrina, y cuatro amigas de Vivien que habían acudido temprano a ayudarla a vestirse. Estas cinco personas y los peones, eran toda la concurrencia.


	Vivien estaba realmente bella con su blanco traje de novia de larga cola, su velo vaporoso y su corona de flores a la cabeza y el joven sintió una honda emoción cuando la contempló tan lindamente ataviada.


	Con muda admiración, dijo:


	—Vivien, te juro que si en este momento me diesen a elegir entre renunciar a cuanto poseo o renunciar a ti, aceptaría ser más pobre que una rata antes que perderte.


	—Gracias. No sé si esto sería mejor que lo otro. En fin, Dios es quien tiene que decir su última palabra.


	Vivien, del brazo de su padre, salió al porche para ascender al carruaje, e Israel ofreció galante su brazo a la madrina.


	Ésta a media voz, dijo a Israel:


	—No sé qué encuentro a Vivien. No ha tomado este acto con la alegría que toda mujer lo toma cuando sabe que va a dar el paso más decisivo de su vida. No sé, parece como si no se diese cuenta de lo que esto significa. 


	Israel se sintió mortificado por la observación y replicó:


	—Todo sucede porque Vivien no es como las demás mujeres, señora alcaldesa. De haber sido una mujer vulgar como muchas ni ella se hubiese casado conmigo ni yo con ella.


	—Quizá sea así, Israel. Me alegraré que así sea por los dos.


	Cuando llegaron al coche, ya Vivien se hallaba sentada en él. Israel lo hizo a su lado y la alcaldesa pasó a ocupar con Fred el calesín de éste.


	La comitiva se puso en marcha escoltada por los peones de los dos ranchos, que, en correcta formación, unos delante, otros detrás y otros a los lados, habían encerrado a la pareja en un círculo de caballos.


	Israel miró a Vivien a la cara. La tenía pálida como la cera y en sus ojos brillaba una luz acuosa que parecía velar su hermosura.


	Israel, nervioso, se inclinó, comentando:


	—Vivien, estás a tiempo. ¿Tanto te duele el sacrificio?


	—No sé. El sacrificio de hoy es lo de menos. El posible de mañana es el que me inquieta.


	—A mí el de hoy nada más, Vivien. El mañana le veo tan diáfano, tan claro, tan luminoso, que como si lo envolviera una nube rosada. Estoy viendo el momento en que tú, por propio impulso, serás quien abras tus brazos para acogerme en ellos con el amor que yo he soñado.


	—¡Ojalá sea así, Israel! ¡Que me muera si no lo deseo!


	—La mañana, alegre y luminosa, olía a flores campestres. El aire suave rozaba las flores del calesín murmurando suavemente al azotarlas y de lejos llegaba suave, alegre, argentino, el repicar de la pequeña campana de la iglesia que se anticipaba a dar la bienllegada a los contrayentes.


	El carruaje rodaba por la verde pradera enfilando una cuesta y al coronarla, al otro lado de la pendiente, descubrieron el poblado, hundido en la planicie, con sus morenas casitas apiñadas, sus planos tejados rojizos y el campanario de su iglesia erguido como un vigilante de la llanura.


	Los cow-boys, puestos sin duda de acuerdo, desenfundaron sus revólveres y los dispararon al aire en una algarabía infernal, como un anuncio estruendoso y significativo de llegada y los estampidos hicieron sonreír a Israel.


	Pronto alcanzaron la calle principal, empolvada y casi desierta. Los establecimientos se hallaban abiertos, cosa que extrañó a Israel, pues creyó que cerrarían para celebrar el acontecimiento y por la calle se distinguían pocas personas.


	El ranchero creyó que estarían reunidos en la gran plaza donde se levantaba la iglesia. Allí se encontrarían cientos de personas, rancheros, peones, y vecindario, ansiosos de contemplar a los novios, pero cuando alcanzaron la plaza, su desilusión fue grande. Apenas si cincuenta personas esperaban su llegada y de éstas casi ningún ranchero y muy pocos peones.


	La gente no había encontrado otro modo de testimoniar su aversión hacia Israel, que refregándole por la cara de aquel modo su desprecio.
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	Capítulo V


	 


	UNA BODA ORIGINAL


	 


	[image: Image]IVIEN tuvo que realizar un supremo esfuerzo para contener las lágrimas de rabia que pugnaban por acudir a sus ojos. Aquel era un golpe terrible a su vanidad de mujer, que la hería en lo más hondo del alma, pues nunca esperó recibirlo de quienes se habían manifestado siempre como amigos y admiradores, e Israel, dándose cuenta de su amargura, rugió:


	—Lo siento, Vivien. Ya sé que esto no va contra ti, sino contra mí, pero es igual. En este momento, somos dos cuerpos y un alma y lo que a mí o a ti te hagan, nos lo hacen a los dos. Bien, acusaré el golpe con la dureza que siempre tuve para todos los avatares de la vida, pero que tiemblen ante mi venganza. No soy hombre que olvida ni perdona ultrajes y éste que te acaban de hacer, lo purgarán con creces.


	Ella se estremeció y con voz estrangulada, murmuró:


	—Déjalo estar así, Israel. Debí presumirlo. Si me hubiese dado cuenta de que esto podía suceder, nos hubiésemos ido a casar a San Ángelo.


	—¿Para qué? ¿Para que hasta hubiesen dudado de que la ceremonia de nuestro enlace podía ser falsa? No, quiero que sea aquí, donde todos lo vean y lo van a ver quieran o no. ¡Por la salvación de mi alma que no va a quedar un solo vecino que no se agolpe en la plaza para verte desfilar después de la boda!


	—¡Por Dios, Israel! ¿Qué pretendes?


	—Nada que no sea lógico y decente. Serénate y no te dejes dominar por la ira. Yo te prometo que esta gentuza recibirá una lección difícil de olvidar.


	Vivien no pudo contestar. El calesín se había detenido a la puerta de la iglesia y el cura se adelantaba a darle la bienvenida.


	Israel descendió del carruaje y se acercó a su capataz, diciéndole algo en voz baja. Allam asintió con una sonrisa de satisfacción y se quedó erguido en la silla, haciendo señas a los peones para que no desmontasen. Israel tomó del brazo a Vivien y seguido de Fred, la alcaldesa y las pocas personas que habían acudido con ánimo de presenciar la ceremonia, penetraron en la iglesia.


	Cuando hubieron desaparecido dentro de ella, Allam hizo un gesto a los peones para que le siguiesen y retirándose a un extremo de la plaza con ellos, advirtió:


	—Esto que han hecho con los patrones todos los sapos de este maldito pueblo, es una villanía que el patrón no está dispuesto a consentir. Me ha encargado que barra el poblado de punta a punta y haga cerrar todos los establecimientos, «abollando» a todo el mundo para la plaza. Vamos, muchachos, preparar los revólveres por si algún añojo se desmanda y vamos a verificar el rodeo. Que no se escape ni uno.


	Los peones, lanzaron un, hurra estruendoso al oír la orden, picaron espuelas y en alocado tropel tras el capataz de Israel, se lanzaron hacia la calle principal, dispuestos a cumplir la orden a rajatabla.


	Apenas, penetraron en la calle, Allam se detuvo ante la primera taberna que encontró al paso y desmontando, penetró en el interior, mientras sus compañeros, sobre las sillas, esperaban el momento de actuar.


	Allam echó un vistazo rápido al local. Una docena de clientes sentados ante las mesas, jugaban al póker o apuraban a pequeños sorbos sus vasos de whisky. Allam se adelantó y preguntó:


	—¿Qué diablos hacen ustedes aquí?


	—¿Acaso no lo ve? —contestó uno despectivo—. Estamos jugando un póker y no creo que exista ley alguna que prohíba jugar.


	—Claro que no. Aquí no existen leyes ni decencia, pero vamos a imponerla nosotros. Tienen ustedes cinco minutos justos para recoger sus naipes, apurar sus vasos y presentarse en la plaza donde esperarán la salida de los novios. Tengo un oído muy fino y como no oiga a todos y a cada uno dar vivas a los novios hasta que se queden roncos de gritar, me temo que lo van a tener que hacer al son de una música que no les agradará mucho oír.


	Un coro de protestas se elevó clamoroso y alguien, con entereza, gruñó:


	—Oiga, yo no tengo obligación de asistir a actos que no son de mi agrado. Si su patrón se casa, que se case, allá él. Yo no le he pedido que me invite a la boda ni creo que me va a sentar bien nada de lo que me pueda ofrecer.


	—Seguro que no—afirmó irónico Allam—, pero a pesar de eso, tendrá que ir y tomarlo. Yo me voy a cuidar de hacerle comer y beber por veinte, hasta verle reventar como un cerdo cochambroso y tenga en cuenta que los cinco minutos se están acabando. Cuando se terminen, desalojaremos esto a tiros.


	Los clientes, dándose cuenta de que eran impotentes para oponerse a la orden, salieron a la calzada mientras Allam, dirigiéndose al dueño, ordenaba:


	—Cierre ahora mismo y que yo no vea esto abierto hasta que vuelva a salir el sol, de lo contrario, lo prenderé fuego.


	Abandonó la taberna y dirigiéndose a los peones, exclamó:


	—Media docena a lo alto de la calle y otra media en la parte baja. Que no se filtre nadie por allí. Vosotros, empezar a limpiar establecimientos y a empujar a la gente hacia la plaza. Si se resisten, disparar sin contemplación.


	Apresuradamente se desplazaron a los lugares indicados y pronto un clamor de infierno empezó a elevarse de tabernas, comercios y salones, al recibir la orden terminante de dirigirse a la plaza.


	Como toros acosados salían en tropel, algunas veces empujados por los caballos de los peones y así, en terrible confusión, iban ganando las calles que conducían a la plaza, empujados por los peones que los acosaban igual que a reses.


	En media hora desalojaron el poblado de gente y pasado este tiempo, cuando desembocaban por las diferentes calles que afluían a la plaza para custodiar las salidas, el gran vano donde se alzaba la iglesia aparecía atestado de público.


	Allam sonrió gozoso al contemplar el espectáculo. Cuando Israel saliese de la iglesia, vería cumplida su orden de tener congregado ante él a todo el vecindario y a aquel que no gritase hasta desgañitarse se prometía hacerle pasar uno de los peores ratos de su vida.


	Poco después, la ceremonia había terminado. La improvisada orquesta entonaba el himno nacional como despedida y seguidamente los novios, cogidos del brazo, aparecían a la puerta de la iglesia.


	Allam, que había repartido estratégicamente a sus peones para que vigilasen el mayor número de vecinos posibles, se irguió en el centro de la plaza, gritando:


	—¡Vamos, señores, que se vea el regocijo que a todos les causa asistir a esta magnífica fiesta! ¡Venga un viva a los novios que se oiga en San Ángelo!


	A su voz, los peones desenfundaron los revólveres amenazando a los que tenían en derredor y la voz ruda de Allam volvió a rugir:


	—¡Ahora! ¡Vivan los novios!


	Un coro estruendoso repitió la frase. Más de cuarenta revólveres, empuñados fieramente, poseían la virtud de producir vibraciones estentóreas en las gargantas peor templadas.


	Israel sonrió con humorismo y Vivien, asombrada, volvió la cabeza hacia él, musitando:


	—¿Qué es esto, Israel? ¿Qué ha sucedido?


	—Nada, querida, ha sido que la gente se retrasó un poco quizá porque el reloj de la torre iba mal, pero ahí tienes a todos gritando como fieras. Ha bastado que tus peones y los míos les hayan recordado que era la hora de gritar, para que lo hagan como perros a quienes les están pisando el rabo.


	—Pero eso suena a falso, Israel.


	—De todas maneras ¿tú crees que hay quien grite con sinceridad porque vea a otro feliz? ¿Qué más da hacerles gritar por la fuerza a que les haga gritar la hipocresía? El caso es que han gritado. Toda esa chusma indecente ya ha pagado su tontería viéndose humillada de esta forma, pero ahí no están todos. Faltan los rancheros, los que se decían amigos vuestros y no lo han demostrado. A ésos no había tiempo para buscarles y hacerles venir a gritar, pero no te apures, gritarán de otra forma más dolorosa para ellos. Yo no soy de los que olvidan ni perdonan. Nací en Texas, y tú sabes que los téjanos tenemos fama de tozudos. Lo dice el refrán y yo no lo desmiento. Ahora, querida, nos vamos.


	—¿Dónde?


	—A San Ángelo. Tengo todo dispuesto para pasar allí un par de días. Nos acompañarán tu padre, el alcalde, su esposa y las cinco amigas que acudieron a vestirte. Los demás quedarán aquí al cuidado de mis peones.


	—Pero todo eso que había dispuesto para el banquete...


	—No te preocupes, que no quedará ni una migaja. Son todos, un hatajo de hampones y comerán y beberán hasta hincharse. Te aseguro que así será.


	Allam se acercó a él. Israel volvió a decirle algo en voz baja y el capataz asintió sonriendo. La broma no había terminado aún para ellos y se prometían tarde divertida.


	Sin dejar abandonar a nadie la plaza, abrieron paso a la comitiva para que saliese de ella y cuando los calesines se perdieron por una de las callejas, Allam se volvió hacia la forzosa concurrencia, gritando:


	—¡Señores, al almacén de Bob! La comida está preparada, hay vino en abundancia y después, una magnífica orquesta para amenizar el baile. Vamos no se muestren remilgones, que todo está pagado. ¡Vamos, muchachos, empujar este hatajo para el almacén, parecen desmayados por falta de alimento y no tienen ganas de mover los pies! Los peones, riendo a carcajadas, maniobraron con los caballos empujando a la gente hacia el almacén. Nadie podía resistirse ante el temor de verse aplastado por una de aquellas impacientes monturas o detenido si pretendía huir a tiros y murmurando maldiciones en voz baja, siguieron el camino indicado.


	Como un nutrido rebaño, penetraron en el local apiñándose en torno a las mesas.


	Siempre bajo la vigilante mirada de los peones, se vieron obligados a comer de cuanto había preparado y más tarde, empezaron a circular las jarras de vino y los vasos de whisky, repartidos por los propios peones para que nadie pudiese rechazar la bebida o arrojarla al suelo con disimulo.


	Un hosco furor se había apoderado de los forzosos invitados que comieron y bebieron con rabia reconcentrada. En lugar de gritos de alegría, carcajadas de regocijo y bromas propias del caso, sólo se oía un rezongar de rencor, amenazas emitidas en voz baja y maldiciones estranguladas que no hacían mella en los peones.


	Allam se mantuvo vigilante hasta que vio desaparecer cuanto se había preparado para la fiesta y entonces, señalando la puerta, ordenó:


	—Y ahora a bailar a la plaza, señores. Han devorado ustedes como lobos hambrientos que son y han bebido más que esponjas puestas al sol. Por eso les conviene hacer ejercicio y quiero advertir que al que no vea bailar, le obligaré yo a ello a tiros. Andando.


	Un clamor de indignación acogió la orden. Aquello ya era demasiado y algunos, sintiéndose humillados hasta el límite, trataron de resistir organizando una partida facciosa que intentó romper el cerco y escapar de la plaza, pero los peones, que a su vez no habían desaprovechado el tiempo y bebieron a placer, se arrojaron de los caballos y emprendieron un macht de boxeo con los rebeldes, cuyo final fue sacar de la plaza a media docena en estado comatoso.


	Aquello calmó el furor de los demás. Tenían que resignarse ante la fuerza bruta si no querían sufrir la misma suerte de los que con tanta desgracia habían pretendido eludir semejante humillación.


	La orquesta, en un rincón de la plaza, atacó furiosamente un vals corrido y los asistentes, bramando de furor, se lanzaron a una danza desganada, hostil y rabiosa, que provocaba la hilaridad de los peones.


	Allam, echando un vistazo al conjunto, rugió:


	—¿Qué diablos sucede aquí que hay tan pocas mujeres? ¡A ver! Media docena de vosotros. Hacer una requisa general por las casas y traerme a todo el elemento femenino que encontrareis, sin respetar ni a las viejas. Hoy tiene que bailar todo el pueblo quiera o no, para que recuerde como nunca habrá recordado una boda de esta envergadura.


	Media docena de peones se diseminaron por el poblado y poco a poco, empezaron a aparecer mujeres asustadas y llorosas, que como el que engrosa un rebaño, se sumaban a los que desde el principio se hallaban prisioneros en la plaza y mediada la tarde, no quedaba nadie en el poblado que no danzase como un epiléptico, bajo la severa mirada de Allam y sus peones.


	Era un espectáculo grotesco que causaba hilaridad, si en el fondo no encerrase una terrible tempestad de odio que el vino, la fatiga y el deseo de venganza podían hacer estallar de un momento a otro. Allam, que no perdía de vista a los grupos, lo adivinaba y se estaba temiendo que el festejo pudiese terminar en una terrible tragedia a causa de haber extremado las órdenes recibidas.


	En voz baja, hizo circular entre sus hombres el mandato de ir desmontando y sumarse a la fiesta. Debían escoger pareja y descuidar la vigilancia, para que los más furiosos tuviesen una válvula de escape y fuesen abandonando poco a poco la plaza.


	La orden surtió efecto. Cada vez que un peón abandonaba su caballo y se unía a alguna de las muchachas para bailar con ella, por la entrada de la calleja más próxima, empezaban a deslizarse amparados por las sombras del atardecer los forzados bailarines y así, poco a poco, las- filas se fueron aclarando y media hora más tarde, sólo quedaban en la plaza, Allam, sus peones, los de Fred y las parejas que habían elegido.


	Allam hizo un gesto brusco a la orquesta, diciendo:


	—Venga la última pieza, muchachos. La bailaremos nosotros solos ya que esos cerdos se han sentido cansados. No valen para alternar entre gente bien educada.


	Bailaron un vals muy movido y cuando la música cesó, el capataz dió por concluida la fiesta y las pobres jóvenes, que habían tenido que sufrir el tormento de bailar con ellos hasta el último instante, se apresuraron a desaparecer como liebres asustadas, dejando solos a los peones.


	Éstos reían atronadoramente recordando las incidencias del día, pero Allam, poniéndose serio, advirtió:


	—No riais tanto, por si alguno tiene luego que llorar. Puede faltar el último número de la fiesta a base de fuegos artificiales y debéis estar preparados por si acaso.


	—¿Qué es lo que teme usted? —preguntó uno de sus hombres.


	—Sencillamente, que esos cerdos se hayan puesto de acuerdo y nos esperen emboscados en alguna esquina para despedirnos a tiros. Yo, en su lugar, lo haría como recompensa al buen rato que les hemos obligado a pasar. 


	Los peones, comprendieron la posible razón del capataz, montaron a caballo y desenfundaron las armas, enfocaron por una de las calles que daban a la vía principal, vigilando atentamente para no ser sorprendidos.


	Cuando salieron a la ancha calzada, ésta aparecía desierta. Nadie se había atrevido a contravenir la orden y los establecimientos aparecían cerrados y oscuros. Era un espectáculo nunca visto en el pueblo que les obligó a sonreír.


	Pero nadie se atrevió a tentar la suerte haciéndoles frente. Eran cuarenta hombres templados y todos sabían que Israel, en particular, no tenía a su servicio gente que no se hallase a su altura en cuestión de temple y coraje.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo VI


	 


	UNA JUGADA AUDAZ


	 


	[image: Image]OS días más tarde, Israel se reintegraba a su rancho en compañía de su mujer. Para él, habían sido dos días gloriosos que no hubiese cambiado por todo el oro del mundo, pero sobre su empacho de felicidad, como una pequeña medida de hiel que la acibaraba, bullía en su cabeza la pesadumbre de aquel negocio terrible y colosal que había emprendido y que de un momento a otro podía estallar como un barril de pólvora.


	Necesitaba estar atento a los acontecimientos que se produjesen en derredor y aún más atento al asunto ganadero. Había embarcado toda su fortuna en aquel negocio problemático en perspectiva y tenía que cuidar mucho sus intereses para no verse en algún momento tan apurado, que no tuviese de dónde extraer un dólar. Vivien no sabía nada de sus asuntos comerciales y él se había cuidado de no ponerla al corriente de ellos. No quería levantar la caza antes de tiempo y, por otra parte, seguía entendiendo que las mujeres solamente debían preocuparse de los asuntos domésticos, dejando a los hombres libre el campo de lucha de los negocios. De todas suertes, Vivien no había mostrado curiosidad alguna por conocer algún dato de su fortuna ni de sus asuntos. Había cumplido fielmente su pacto entregándose a él fríamente y sin calor alguno, pero esto no había cogido a Israel de sorpresa, pues lealmente, ella se lo había advertido.


	Ahora se le iban a presentar a la vez dos luchas terribles a las que tendría que hacer cara con su tozudez de tejano. Una, para ganar aquella batalla comercial que podía ser la decisiva de su vida y otra, para conquistar el cariño de Vivien, como se había prometido.


	Esto para él era lo más espinoso. En los negocios sabía cómo tenía que desenvolverse para dar o aceptar las batallas y procurar ganarlas, pero en el amor era un neófito sin experiencia que, por desdicha, tropezaba, además, con una hostilidad manifiesta, ya que el hecho de haber obligado a Vivien a casarse, con él humillando su amor propio, su libre albedrío y acaso sus más caras ilusiones, levantaba una terrible barrera, que precisaba mucha habilidad y mucha fuerza para ser derribada. Vivien se refugió en sus lindas habitaciones del rancho y dolida del bochornoso espectáculo del día de su boda, no quiso darse a ver a nadie. Guardaba hacia todos, el rencor del desprecio que le habían hecho y esto aumentaba su dolor y su rabia.


	Ahora era una prisionera voluntaria dentro de una cárcel de oro, sin más distracciones que las que ella misma se procurara con sus labores, con el arreglo de la casa y con algún paseo a caballo a las horas en que el sol era como una caricia alentadora.


	Israel, entregado a su trabajo, pasaba el día en los pastos y parte de la noche en su despacho, ordenando papeles y libros, haciendo cálculos sobre el porvenir y preguntándose cuándo estallaría la mina que había dejado encendida con la compra de aquellos exóticos terrenos de los que ya nadie parecía recordar.


	 Necesitaba que estallase, no por darse el gusto de entablar la pelea, sino porque del estallido dependía que duplicase muchas veces el dinero empleado a boleo, o se viese abocado a un simulacro de ruina que sería para él uno de los golpes más terribles sufridos en su azarosa vida.


	Algunas tardes, cuando Vivien se disponía a salir a caballo, dejaba cuanto tenía entre manos para acompañarla y con ella daba largos paseos, aunque la conversación sostenida en ellos era lánguida y muy poco a tono con su incipiente luna de miel.


	Él solo acertaba a preguntarle si estaba contenta y si echaba en falta algo y Vivien replicaba:


	—No tengo motivo para quejarme de nada y nada me falta si te refieres al lujo y la comodidad.


	—Bien, no me refiero a eso sólo, pero comprendo que es demasiado temprano para abarcar más. Quisiera saber si personalmente tienes alguna queja de mí.


	—Ninguna, Israel. Te portas como un caballero.


	—¿Nada más?


	—¿Es poco?


	—Quizá no. Todos me teníais por un ogro, un chacal o un ineducado y ya es algo que pueda compararme a un caballero, aunque hay caballeros que sólo lo son por la ropa. Quisiera que vieses en mí algo más, pero confieso que no acierto de momento a saber cómo he de conseguirlo.


	—Eso es cuenta tuya. No soy yo quien debo dar lecciones.


	—Y, sin embargo, podías ayudarme a conocerlas. ¿Qué puedo hacer para ir ganando tu amor, Vivien? Dímelo por lo que más quieras y lo intentaré.


	—No lo sé, Israel. ¿Sabes de algún procedimiento para convencer a un muchacho que la medicina que le obligan a tomar no es amarga?


	—No sé. No creía que yo pudiese ser tan amargo para ti.


	—No digo que sea igual. Pongo una comparación.


	—¿Por qué no buscas otra más asequible? Por ejemplo: hay ciertos manjares que a uno le disgustan sin saber por qué, los prueba con repugnancia, los rechaza, pero a veces, si por fuerza de voluntad insiste en comerlos, termina no sólo por aclimatarse a ellos, sino por gustarle. Cuando una cosa no es nociva ni agria, puede asimilarse bien al paladar.


	—Bien. Eso estoy haciendo. Haré lo posible porque me guste ese manjar que acepté sin agrado.


	Él enmudecía y ambos continuaban el paseo, hasta que, a la hora de ponerse el sol, regresaban al rancho tristes y cabizbajos, con una sensación de amargura que tardaban mucho tiempo en desechar.


	Transcurrió más de un mes sin que nada alterase la calma reinante en el rancho, cosa que desesperaba a Israel. Estaba agotando las pocas reservas de dinero disponibles que tenía en el Banco y se acercaba para él el momento fatal en que tuviese que apelar a la venta de ganado o a algún préstamo, cosa ésta que le repugnaba, pues entendía que podía constituir para él un grave quebranto en su economía y crédito, mucho más en aquellos momentos en que debía dar sensación de seguridad y desahogo.


	Pero como las nóminas se echaban encima y había que hacerlas frente, así como a otros gastos, tuvo que pensar seriamente en vender una parte de sus hatajos.


	No era el momento propicio. El ganado se hallaba en plena recuperación y solamente pasados un par de meses podían alcanzar el peso remunerador exigida para no perder dinero en la operación.


	Pero esto no podía detenerle. Necesitaba el dinero con urgencia y tenía que adquirirlo a costa de sus propias reservas.


	Decidido a realizar alguna gestión, montó a caballo y se dirigió a San Ángelo. Allí tenía amistad con varios traficantes en ganado y con ellos debía concertar la operación.


	Visitó a unos y otros, tanteó el mercado y tras mucho forcejear, ajustó la venta de un pequeño hatajo a un precio para él desconsolador.


	El traficante que más ofrecía, le dijo:


	—Mire, señor Rosse, pago más que nadie en este momento, porque tengo una buena petición para los mataderos de Austin y San Antonio. Puedo pagarle a cinco dólares las cien libras de reses mayores y hasta seis por los becerros Herefords. ¿Qué peso calcula usted que tienen las reses?


	—Unas mil libras los toros y cuatrocientas los becerros.


	—Bien, pues hasta mil toros y doscientos becerros puedo adquirir si él asunto es rápido.


	—¿Pagaderos en el acto?


	—En cuanto asomen los cuernos de las reses por la línea del ferrocarril.


	—Pues dentro de dos o tres días me verá aparecer con el ganado. No sé cuántas reses le traeré, pues depende de ciertos cálculos.


	Israel regresó a Sterling City relativamente satisfecho. Dentro de lo malo, no había concertado una venta desastrosa, pero de haber podido esperar un poco más, no tendría que perder siete u ocho dólares en res. Cuando llegó al rancho, llamó a Allam y le dijo.


	—Tienes que preparar unos doscientos toros y cien becerros. Mañana tienen que salir para San Ángelo.


	—¿Vende usted, patrón?


	—Lo necesito, Allam. He empleado todo mi dinero en una operación que de momento lo inmoviliza y me he quedado sin un centavo.


	—Es lástima, porque se lo pagarán mal ahora.


	—No tan mal como creí, Allam—y le dió la cifra de lo que le habían ofrecido.


	El capataz se rascó la cabeza y por fin, insinuó:


	—¡Qué lástima que no tenga usted dinero en reserva, porque podía embolsarse a costa ajena unos miles de dólares sin tener necesidad de mal vender sus reses!


	—¿De qué se trata? —preguntó Israel sintiendo despertar en él su instinto comercial.


	—Simplemente, de que Robert Connally, tiene necesidad de vender con más prisa que usted y ofrece las reses mayores a ese precio y los becerros medio dólar más barato cada cien libras, pero creo que si le aprietan un poco aún bajará algo.


	Israel, febrilmente, tomó un lápiz y empezó a trazar números sobre un papel. Cuando terminó, hizo una pregunta.


	—¿Qué cantidad de ganado vende Connally?


	—Creo que hasta unas mil quinientas reses mayores y trescientos becerros.


	Israel se levantó con decisión.


	—Bien. Voy a ver si puedo quedarme con ellos. Si lo consigo, no venderé un solo añojo mío. Creo que podré ganar a costa de Connally seis mil dólares.


	—¿Cómo? ¿No dice que no tiene un dólar?


	—No, pero puede esperar unos días.


	—No esperará. Lo da a ese precio, porque le urge y, además, tratándose de usted, no querrá darle facilidad alguna. Usted le conoce.


	—Bueno, pues a pesar de todo, voy a tratar con él. De todas formas, aparta el ganado, pero no digas nada a nadie. 


	Sin pérdida de tiempo se dirigió al rancho de su rival ganadero. Connally era uno de los que menos simpatía tenía hacia él, porque se había visto en un grave apuro para cancelar un préstamo recibido de Israel que éste no quiso prorrogar.


	Por esta causa, fue uno de los que se abstuvieron a asistir a su boda. Israel lo sabía y no renunciaba al placer de vengarse de él como del resto de los rancheros del valle.


	Cuando Connally recibió el anuncio de la visita de Israel se sintió un tanto inquieto. Había aprendido a conocer al astuto tejano y sabía que éste no daba un paso para aproximarse a nadie, si no era con un objeto definido de perjudicarle, o de sacar un beneficio propio.


	Cortésmente dio orden de hacerle pasar a su despacho y más cortésmente, exclamó:


	—Siéntese, señor Rosse y expóngame el motivo de sentir el placer de su visita. Hacía mucho tiempo que no tenía el gusto de verle.


	Israel, con intención, afirmó:


	—Sí, creo que hará unos tres meses que nos vimos la última vez... fue con motivo de mi boda...


	El ranchero pareció turbarse un poco y replicó:


	—No, no fue ese día. Por una desdichada casualidad, me vi abrumado de trabajo y me fue imposible asistir a su enlace. Claro que esto no perturbaría lo más mínimo el esplendor de la boda.


	—Claro que no, aunque aquel día, mucha gente en el valle tuvo cosas que hacer más importantes. Debí elegir una fecha menos agobiadora para la gente, pero, vaya, no sucedió nada. No faltando el cura, los novios y los padrinos, no había nada perdido.


	—¡Oh, claro, eso era lo más elemental! Pues bien. Usted me dirá.


	—Sí, señor, lo diré y sin rodeos. Usted sabe que soy un hombre que no gusta perder el tiempo. Sé que vende usted parte de sus hatajos y vengo a comprárselos.


	Connally se envaró. Le causaba sorpresa semejante decisión, porque, hombre enterado de las cosas que sucedían en el poblado, era amigo del director del Banco y tenía algunas noticias no muy concretas, pero sí sólidas, de que Israel había invertido casi todo su dinero en compras de terrenos y no disponía de numerario suficiente.


	Pero callándose esto, que sería cometer una indiscreción, repuso:


	—En efecto, vendo algo de ganado, pero no creo que a usted le interese.


	—¿Por qué no?


	—Pues... porque tiene demasiado y porque una inversión de esta naturaleza requiere bastante dinero... Creo que usted ahora se dedica a adquirir tierras.


	—Sí, tierras y ganado y a lo mejor, un yate de recreo si me lo venden en buenas condiciones. Esto es cosa que no debe preocuparle, si cobra en buenos dólares.


	—¡Oh!, naturalmente, eso pretendo, en buenos dólares y de modo inmediato; de otra manera no me interesaría vender.


	—Bueno, dígame el precio. Quizá podamos entendernos.


	—Pues... cinco dólares las cien libras de ganado mayor y seis las de los becerros.


	Israel denegó con la cabeza.


	—No creo que en este momento nadie le pague ese precio. Ayer estuve en San Ángelo y pulsé el mercado. Está muy bajo.


	—Tengo un ofrecimiento...


	—En ese caso...


	Y se levantó dando por concluida la entrevista. Connally, con un gesto, le detuvo, diciendo:


	—Bien, hablaré con franqueza. Tengo un ofrecimiento, pero está pendiente de ciertas consultas que no sé el tiempo que podrán diferir el trato. Haga una oferta razonable y sacrificaré parte de la utilidad a la urgencia.


	—Pues me quedaría con mil reses mayores y 200 becerros a cuatro dólares y medio y cinco, respectivamente, las cien libras, siempre que los toros no pesen menos de mil y los terneros cuatrocientas.


	—Las pesan, pero tasa usted muy bajo.


	—En ese caso, no le hago perder más el tiempo. Es lo que tengo presupuestado.


	—Suba un poco.


	—Ni un centavo. Es mi presupuesto.


	Fue inútil el forcejeo que entabló con Israel para sacar algún dinero más. Al cabo de media hora tuvo que rendirse.


	—Bien. Acepto.


	—¿Tiene usted las reses dispuestas para la entrega?


	—Puede usted recogerlas dentro de una hora si quiere.


	—En ese caso, cerrado el trato. Supongo que no habrá reparos en que le extienda un cheque contra el Banco por los 45.000 dólares de la compra.


	Connally se quedó dudando y por fin, dijo lentamente:


	—Creo que no. A pesar de sus muchos defectos, la gente le reconoce una virtud: la de saberle serio y formal en los negocios, aunque demasiado frío y rígido. Cuando usted me ofrece el cheque, será porque responderá a su depósito.


	Israel, con una sonrisa enigmática, dijo:


	—Cuando yo realizo una operación es porqué estoy en condiciones de hacerla frente. Un cheque que no responde en ventanilla, es un delito de estafa, falsificación en documento público, engaño y no sé qué otras penas. ¿De acuerdo?


	—De acuerdo. Deme el cheque.


	Israel extrajo el libro de cheques de su bolsillo y extendió el mismo por el importe ajustado. Luego se lo entregó, diciendo:


	—Aquí tiene usted. Dentro de dos horas enviaré mi equipo a recoger el ganado.


	Se levantó, entregándole el cheque. Connally le echó un vistazo comprobando la cantidad y la firma y se lo guardó mientras Israel le tendía la mano.


	—Mucho gusto—dijo—espero que no sea ésta la última operación que hacemos.


	—Ni yo, pero no siempre me cogerá usted en una situación apremiante.


	Israel montó a caballo y a un trote endemoniado se dirigió al rancho. Tenía necesidad de sacar el ganado de allí antes de que Connally se diese cuenta de una pequeña jugarreta que le había hecho.


	Esta jugarreta consistía en haber retrasado una fecha al cheque. Aquel día era 15, viernes, en lugar de extenderlo para el día siguiente, 16, lo extendió para el 17, pero como el 17 era domingo, no podia hacerlo efectivo hasta el 18, lunes, y para el lunes, Israel estaba seguro de haber repuesto la cantidad a pagar, precisamente con el dinero que debía recibir por la transferencia del ganado.


	Si Connally no se daba cuenta aquel mismo día y sí al siguiente, ya nada tenía que temer. El ganado estaría trotando por la llanura camino de San Ángelo y ya tendría él buen cuidado de hacer el ingreso antes de que el ranchero pudiese emprender una acción judicial contra él por falsificación en documento público. Y gozándose en la jugarreta que había hecho a su rival, se presentó en el rancho como un meteoro, dando orden a Allan de reunir el equipo y marchar a recoger las reses a los pastos de Connally.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo VII


	 


	AMENAZAS


	 


	[image: Image]ONNALLY no debió darse cuenta de la variación de fecha en el cheque, porque no opuso resistencia alguna a que el equipo de Israel se hiciese cargo de las reses que respondían a lo pactado. Todas pesarían las mil libras y en cuanto a los becerros, no bajaba ninguno de las cuatrocientas. Allam, entendido en la materia, no necesitó más que echarlas una mirada para comprender que no había habido engaño y ducho en la materia, trabajó con ahínco para tener las reses fuera de los pastos antes de la caída del sol.


	Israel había dado cuenta a su mujer de la adquisición del ganado y de la necesidad que tenía de trasladarse con él a San Ángelo. No podía confiar a nadie una cantidad tan excesiva y debía tratar directamente con el comprador.


	Ella no objetó nada. Aquélla era una operación corriente que conocía y se limitó a desearle buen viaje.


	Israel esperó el hatajo en el lugar convenido con Allam y uniéndose a éste, emprendieron la marcha hacia el poblado.


	Israel sabía que no podía perder una sola hora. Había calculado el negocio al minuto y un retraso, por insignificante que fuese, podía acarrear su ruina y quién sabía si llevarle a la cárcel.


	Allam, un poco extrañado, preguntó:


	—¿Cómo diablos se las arregló usted para entenderse con ese sapo? No parece que le es usted muy simpático.


	—No, no le soy simpático y aún no sé si nos hemos entendido, aunque por mi parte he dejado el asunto muy claro. Tiene un cheque por 45.000 dólares a cobrar el lunes en el Banco.


	—Pero...


	—No me concedió un minuto de crédito, pero yo le puse fecha del domingo y no podrá cobrarlo hasta el lunes. Mañana por la mañana se dará cuenta del error y pondrá el grito en el cielo, pero tendrá que esperar. El lunes ya tendré yo en el Banco depositado el dinero.


	—¿Y si llega antes que usted?


	—No llegará. No puedo dejarle que llegue. De eso hablaremos después. Ahora lo importante es estar el domingo, mediado el día, en San Ángelo con el ganado. El comprador aseguró que en cuanto aparezcan las reses en la vía férrea tendré el dinero en mis manos.


	Y dándose cuenta de la transcendencia de la jugada, se puso a la cabeza del hatajo para cuidar que éste no se retrasase ni un solo minuto de lo normal.


	 


	* * *


	 


	El sábado por la mañana, Connally montó a caballo y bajó al poblado a hacer efectivo el cheque. Sentía cierta inquietud debido a los rumores que había oído con relación a la cuenta corriente de Israel, pero sabía su seriedad y no podía admitir que hubiese cometido una estupidez, firmándole un cheque contra una cuenta corriente saldada.


	Cuando llegó a la ventanilla entregó el cheque al empleado. Éste le tomó y al comprobar la firma y leer la cantidad, hizo un gesto de asombro y se quedó dudando.


	Connally captó el gesto y perdiendo él color, preguntó:


	—¿Qué pasa? ¿No es corriente?


	El empleado, confuso, replicó:


	—¡Oh, no sé... espere... debo pasárselo al director!


	Y se apresuró a penetrar en el despacho presentándole el cheque.


	El director dió un salto sobre su asiento al verlo y balbuceó:


	—¿Pero ese hombre está loco? ¿A quién se le ocurre extender un cheque contra una cuenta que sólo tiene en depósito trescientos veinte dólares? ¡Ese hombre se ha metido en un jaleo que le va a costar ir a la cárcel! 


	Era tal su confusión, que no reparó en la fecha del cheque. Sólo veía la firma, la cantidad y el saldo que Israel tenía a su favor.


	A pesar de no serle grato, en otra ocasión se hubiese aventurado a abonar el cheque a reservas de discutir con Israel la locura y reclamar la reposición. Ésta era una operación que se había realizado muchas veces con gente de solvencia, pero siempre con una previa consulta para saber si se podía hacer frente o no al pago, adelantando la cantidad el Banco. En esta ocasión, ni aun queriendo lo podía hacer.


	Lleno de nerviosismo, hizo pasar a Connally a su despacho. El ranchero, angustiado, preguntó:


	—¿Qué sucede, señor May? ¿Por qué este misterio y esta demora?


	—Pues..., señor Connally, siento mucho decírselo, pero no creí que fuese usted tan optimista. Me parece que hace unos días le insinué que Rosse andaba mal de fondos, al menos en nuestro Banco. No se lo dije por que creyese que podía serle útil, sino como una cosa amigable y confidencial. Debió usted haberlo tenido en cuenta.


	—¿Es que no tiene esta cantidad?


	—Ni soñarlo. Todo su caudal, aquí, es de 320 dólares.


	—¡El granuja! ¡Me ha estafado!


	—¡Por Dios, no diga tanto! Israel tiene con qué responder de eso y mucho más. Su rancho vale tres veces esta cantidad, sus hatajos otro tanto, posee mucha tierra adquirida...


	—Pero, ¿por qué entonces cometer esta estafa? No será porque no lo insinué y porque él no tuviera el cinismo de enumerar las penas que tiene quien comete semejante avilantez. No me lo explico.


	—Ni yo.


	—Pero habrá de explicármelo y pronto. Ya no me conformo con que me pague el importe o me devuelva el ganado. Le llevaré a la cárcel por estúpido y daré una grata sorpresa a mis compañeros. Hasta ahora, ha sido él quien se ha complacido en arruinar a mucha gente; ahora seré yo quien le arruine a él.


	—¿Qué pretende hacer?


	—Lo que debo. ¿Me abona usted este cheque? 


	—No puedo. No tiene con qué responder de él. 


	—Pues en ese caso, haga el favor de respaldarle, anotando por qué lo rechaza y no lo abona. Ponga su firma y el sello del Banco. Quiero tener la garantía suya para proceder.


	May no tenía escape. Lo que se le exigía era legal y no podía negarse al requerimiento.


	Con mano temblorosa, escribió en el dorso del cheque:


	 


	No es corriente. El firmante carece de esta cantidad en su cuenta corriente para responder de su valor.


	Sterling City, 16 de noviembre de 1882.


	F. MAY.


	 


	Connally guardó el cheque nerviosamente y despidiéndose del banquero, montó a caballo y se dirigió al rancho de Israel.


	Estaba seguro de que no encontraría a Rosse en él. Seguramente habría salido en busca de dinero creyendo que llegaría a tiempo para hacer la reposición, pero allí estaría su ganado y allí estaría Vivien, a la que pondría en antecedentes de lo sucedido haciéndola ver la clase de marido que había escogido.


	Cuando preguntó por Israel, el peón que guardaba el rancho, contestó:


	—Lo siento, señor Connally, pero el patrón no está. Fue a San Ángelo a conducir un hatajo. Hasta el lunes no regresará.


	—¿Qué dice? ¿Que ha llevado el ganado a San Ángelo?


	—Sí, debe estar ya a medio camino.


	El ranchero, bramando como un toro, preguntó:


	—¿Y la señora Rosse, está?


	—Sí, señor.


	—Bien. Dígale que está aquí Connally y que desea hablar con ella.


	El peón pasó el recado y poco después, regresó con orden de conducir al ranchero a un gabinete, donde Vivien, un poco intrigada, esperaba la anunciada visita.


	Cuando se enfrentó con él, le tendió la mano, diciendo:


	—Muchas gracias por su visita, señor Connally. No sé a qué obedece, pero es el primer ranchero que se decide a venir aquí y tengo que agradecerlo.


	Él nervioso, repuso:


	—No es muy grato venir a meterse en la guarida del tigre y menos grato el motivo que a mí me trae. Vivien, yo le apreciaba a usted mucho, muchísimo y por ello, me dolió que hubiese unido su suerte a un hombre como Israel, pero hasta hoy no he sabido la clase de individuo que es. ¿Cómo se atrevió usted a casarse con semejante tipo?


	Ella se sintió molesta y repuso altivamente:


	—Este es un asunto íntimo, al que no tengo por qué contestar. ¿Es a eso a lo que ha venido? Me defrauda usted entonces.


	—No, no es a eso. ¿Dónde está Israel?


	—Usted debe saberlo. En San Ángelo. Ha ido a vender el hatajo que le compró a usted.


	—¿A venderlo? Pero... ¡si yo creí que lo adquiría para él! En cuanto a comprarlo, no; me lo ha estafado, que no es igual.


	Vivien sintió como si le hubiesen aplicado una bofetada y replicó:


	—Mi marido tendrá muchos defectos para la gente, pero jamás ha estafado a nadie. Tiene suficiente capital y garantía para responder de un hatajo como el suyo que sólo vale un mísero puñado de dólares.


	—¿Garantía? Puede que la tenga y voy a ponerla a prueba; en cuanto a capital, su cuenta hoy es de 320 dólares y cuando sólo se cuenta con esa miseria, no se puede engañar a la gente extendiéndole cheques por valor de 45.000 dólares como éste.


	Y arrojó el papel sobre la mesita.


	Vivien se puso pálida como la cera y se llevó las manos al pecho, angustiada. Sabía algo de operaciones bancarias y no ignoraba que semejante acto encerraba una gravedad que podía llevarle a presidio.


	Balbuciente, repuso:


	—¿Está usted seguro... que... sólo tiene...?


	—Vea usted lo que el director del Banco ha firmado por detrás en el cheque. No le cabrá duda alguna, pero le juro que le llevaré a la cárcel y le embargaré el rancho y hasta el aliento. Lo sentiré por usted, pero conmigo no juega un tipo como Israel, que hasta ahora ha sido el arbitrio del poblado y se ha permitido el lujo cruel de arruinar a mucha gente. Si sólo tenía dinero para adquirir tierras sin ton ni son, como las que ha adquirido por ahí lejos que no sirven ni para dormir la siesta sobre ellas, que no se hubiese metido a negociar con lo que no podía. Sí, le meteré en la cárcel en cuanto regrese, porque ahora mismo voy a presentar la denuncia contra él.


	Vivien, aterrada, daba vueltas al cheque sin acertar a comprender cómo Israel, a quien no consideraba un cretino ni un alocado, había cometido semejante felonía.


	Pero súbitamente, sus ojos, dilatados por el espanto, alcanzaron a descubrir lo que los demás no habían descubierto; la fecha del cheque y como ante sus ojos tenía un almanaque señalando la fecha del día en que estaban, su imaginación vivaz se dio cuenta rápida de que algo había encerrado en aquello, aunque no lo que el ranchero suponía.


	Vivien, astuta, adivinó una jugada de ventaja de su marido y no otra cosa. Si el cheque tenía como fecha el 17 y estaban a 16, nadie podía exigirle el pago adelantado y menos acusarle ligeramente de estafador. Él tendría muchos defectos, pero la virtud de su seriedad y honradez nadie se la había podido discutir nunca.


	Legalmente, nadie podía proceder contra él hasta el lunes y para esa fecha, Israel estaría de vuelta. Cómo solucionase el caso, era cuenta de él solamente.


	No dejaba de reconocer que no le había agradado la astucia ni el motivo que daba margen para acrecentar el odio contra él, pero Israel había sido siempre así y creía muy difícil corregirle.


	Connally, al observar sus dudas, preguntó:


	—¿Qué tiene usted que decirme, Vivien?


	—Solamente una cosa. Yo, en su lugar, no echaría las campanas al vuelo tan pronto.


	—¿Qué quiere usted decir?


	—Que no le acusaría tan a la ligera. Usted no ignora lo peligroso que eso puede resultar para quien lo haga.


	—Quiere usted decir...


	—Nada absolutamente. En último caso, no es a mí, sino a él, a quien debe dar las quejas o lanzar las amenazas. Yo no he extendido el cheque.


	—Bien. A usted le amarga saber estas cosas, pero nada puede hacer por evitarlas. Israel irá a la cárcel.


	—No le he visto yo todavía en ella—afirmó Vivien altiva y molesta.


	—Pero tendrá que verle si es tan amante esposa que no quiera permitir que quede sin ese consuelo.


	—Bien, ya lo veremos. Creo que aún tendremos ocasión de hablar de este asunto.


	Connally, furioso al observar la actitud de Vivien, se ausentó sin casi despedirse de ella y cuando la joven quedó sola, no pudo por menos de bocetar una sonrisa en su triste, pero bello rostro.


	En el fondo, le hacía mucha gracia la jugarreta de su sagaz marido. Era indudable que había puesto aquella fecha al cheque sin decir nada y sin que el ranchero se diese cuenta de ello y aquella ligereza había provocado el conflicto que de momento no era tal.


	Lo único que le extrañaba e inquietaba era aquella afirmación de May sobre el capital existente en cuenta corriente. Vivien juzgaba a su marido muy rico y no acertaba a suponer cómo sólo podía poseer en el Banco aquella cantidad tan inquietante.


	Pero este asunto lo trataría con él a su vuelta. Bien estaba que se hubiese vendido a él de aquella manera, pero no para verse, además, amenazada de la miseria y de la ruina, cuando creía haber adquirido una jaula con barrotes de oro.


	Pero de momento, ni aun de ello podía estar segura. Israel era un tipo tan especial, que desconcertaba a cualquiera.      


	 


	* * *


	 


	Los planes de Israel se vieron coronados por el éxito, aunque muy apretadamente. El hatajo llegó a San Ángelo el domingo mediada la tarde y fue una tarea agotadora recontar las reses, examinarlas y comprobar que todo estaba en orden.


	Lo que estuvo a punto de echarle todo a rodar, fue la cuestión del cobro. El traficante no contaba con dinero en metálico para abonar el total y pretendía pagar en un cheque, cosa que Israel no podía admitir, por necesitar ingresar el lunes a primera hora el dinero en su Banco.


	Hubo que peregrinar por el poblado hasta que el adquirente pudo reunir en metálico a cambio de entregar varios cheques y aquella misma noche, Israel, cansado, molido del pesado viaje, sin dormir una hora en dos días, montaba a caballo y emprendía el regreso a Sterling City dispuesto a cabalgar toda la noche.


	Eran las primeras horas de la mañana cuando, destrozado de los nervios, ojeroso y cubierto de polvo, entraba en el poblado dirigiéndose directamente al Banco, que aún no había abierto sus puertas.


	Tuvo que esperar cerca de una hora a que abriesen, siempre con el temor de ver aparecer a Connally, pero éste no se presentó tan temprano, cosa que le alivió. Cuando el cajero abrió la ventanilla y le vio asomar la cabeza por ella, se quedó suspenso, preguntando balbuciente:


	—¿Usted?


	—Eso creo, ¿tiene algo de particular?


	—No... realmente no... pero... usted dirá qué desea...


	Israel depositó un abultado sobre en el tablero, diciendo:


	—Tenga. Haga el favor de ingresar en mi cuenta esos cincuenta y un mil dólares. Espero hoy un cheque por valor de cuarenta y cinco mil y debo responder a él.


	El cajero, confuso, preguntó:


	—¿Hoy? ¿No se habrá equivocado de fecha? Tengo entendido que era el sábado cuando...


	—Pues ha entendido usted mal, mi amigo. Yo no he aceptado ningún cheque para esa fecha, por la razón de que sabía que no podría hacerle frente hasta hoy.


	El cajero, con los ojos desorbitados, balbuceó:


	—Espere... yo creo que... hay una confusión... es indudable. El sábado, el señor Connally presentó un cheque y...


	—¿Y qué?


	—Pues... no sé... debe usted hablar con el señor May. Éste certificó que no tenía usted cuenta para responder de él.


	Israel estalló en una explosión de ira.


	—¡El señor May es un cretino y todo su personal también! Ese cheque es para hoy y si el señor May ha cometido una indiscreción poniéndome en evidencia y pregonando el estado de mi cuenta, cosa que sólo me importa a mí, le llevaré a los tribunales a pedirle daños y perjuicios. Dígaselo así.


	—¿Por qué no espera un poco? No tardará.


	—No tengo que esperar a nadie, ni me importan sus errores. Hágaselo saber, pero si ha cometido esa estupidez que se prepare a vérselas conmigo.


	Y hecho un basilisco, abandonó el Banco, aunque en su fuero interno se iba riendo del éxito de su jugada.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo VIII


	 


	LA GRAN JUGADA


	 


	[image: Image]EDIA hora más tarde, penetraba en el rancho con un relajamiento de músculos que a pesar de su energía no podía casi soportarlo. Necesitaba un largo descanso y se lo tomaría de modo inmediato. Lo había ganado cumplidamente y nadie tenía derecho a entorpecerlo.


	Antes de retirarse a descansar, se dirigió a las habitaciones de su esposa a darle cuenta de su llegada y a tener el placer de darle un beso. En medio de sus emociones y ajetreos, la imagen de Vivien había estado constantemente en su retina.


	Cuando penetró en el dormitorio, encontró a Vivien de pie, con los ojos brillantes y un gesto duro en el rostro. Israel, pese a su cansancio lo descubrió y se puso en guardia, pues adivinaba que algo estaba conturbando el ánimo de ella.


	Tratando de aparecer alegre, exclamó:


	—Buenos días, querida. Te encuentro muy madrugadora. ¿Lo has pasado bien?


	Se acercó a besarla. Ella, fríamente, le dejó hacer. Luego, tratando de aparecer calmosa, preguntó: 


	—¿De dónde vienes?


	—Ya te lo dije, de San Ángelo, de entregar ese maldito hatajo.


	—¿Todo fue bien?


	—Todo; no se ha perdido ni una sola res.


	—¿Y vienes de allí derecho?


	—Casi. Antes, he pasado por el Banco a depositar el dinero. No quería tener encima una cantidad como esa... ¿Y por aquí, todo bien?


	—Bien, salvo que recibí una visita que no esperaba.


	—¿Una visita? ¿Quién ha tenido el buen humor de acordarse de nosotros?


	—El señor Connally.


	—¡Ah! ¿Qué le sucedía a nuestro buen amigo?


	—¿Y me lo preguntas? Vino a colmarte de insultos. A llamarte estafador y a amenazarte con meterte en la cárcel.


	Israel rompió a reír. Luego se puso repentinamente serio.


	—¿A eso se atrevió? Le pediré cuentas de los insultos y de la molestia que te ha causado.


	—Molestia ninguna, al contrario. Vino a abrirme los ojos respecto a ciertos aspectos tuyos que desconocía y que pueden ser muy beneficiosos para mí en lo que se refiere a nuestras futuras relaciones.


	Israel, echando lumbre por los ojos, se adelantó hacia ella, gritando:


	—¿Qué quieres decir, Vivien?


	—Que, pese a tus defectos, te creía un hombre honrado y leal en los negocios y no un chalán indecoroso capaz de engañar miserablemente a la gente.


	La ofensa era grave. Israel tuvo que apretar los puños para contenerse y encajarla.


	Con acento frío, replicó:


	—Vivien, sólo a ti puedo tolerarte ese insulto injusto, pero Connally me pagará esta cuña que ha tratado de introducir entre nosotros. Para que juzgues lealmente, te contaré lo sucedido.


	Y le dió cuenta dé su conversación con el ganadero, añadiendo:


	—Me dijo, que necesitaba el dinero rápidamente y yo le firmé el cheque para cuarenta y ocho horas más tarde entregándoselo para que diese su conformidad. Lo examinó y se mostró satisfecho. ¿Tengo yo la culpa que no protestase de la fecha? ¿Es que yo no tengo crédito para concederme un margen de cuarenta y ocho horas en un pago?


	—Tú sabías que no tenías ese dinero en tu cuenta.


	—Por eso no acepté el pago al día siguiente. Necesitaba cobrar antes el precio de la venta. Hoy es el día señalado para el pago y en el Banco tiene su dinero.


	—Pero tú debiste advertirle que debía esperar dos días.


	—¿Por qué? ¿Es que no lo puse en el cheque? Quizá pueda alegar que creyó que podía cobrar al día siguiente, no se lo discuto. Si se hubiese fijado en la fecha y protestado, el negocio no se hubiese hecho. No podía pagar de modo inmediato.


	—Pero no has sido correcto.


	—Dirás que no he especificado de palabra lo que por escrito tenía más valor.


	—Pero, ¿te das cuenta del escándalo que ha armado a cuenta del cheque?


	—Lo sé, pero de eso responderá el señor May. En un Banco, deben mirar la fecha de los efectos. Si lo hubiesen hecho, con decirle que hasta hoy no podía cobrar, había cumplido su misión. Así, tan ofuscados como él, tan mal intencionados hacia mí como todos, han pretendido levantar un castillo de arena del que son responsables. Ese cheque, respaldado imprudentemente con «no es corriente», en una fecha indebida y pregonar el secreto de mi estado económico, es tan grave, que puede costarle a May ser destituido, además de que puedo pedir daños y perjuicios. Les dolerán los nudillos con la misma arma que han pretendido estropear los míos.


	Vivien, asustada, exclamó:


	—Pero tú no harás eso. Tú has sido...


	—Yo veré lo que hago. Es una lucha en la que todos van contra mí y ya es bastante que resulte tan desigual. Me verían ahogarme sin tenderme una mano y yo no puedo ser más humanitario que ellos.


	—Pero tú, ¿cómo es posible que no tuvieses en tu cuenta corriente esa cantidad, Israel? ¿Qué misterio es éste que no comprendo, aunque creo tener derecho a saberlo? Nunca te he preguntado nada, pero soy tu mujer y me creo obligada a saber si puedo contar con el dinero que necesite mañana para ir al almacén, o si debo prepararme a pedirlo fiado.


	Israel sonrió amargamente, respondiendo:


	—No temas, Vivien, que yo jamás engaño a nadie y menos a ti. No estoy arruinado, no soy un pobretón que necesite implorar un préstamo de nadie. Es cierto que ayer no tenía en mi cuenta más que trescientos dólares y me disponía a vender unas reses para sacar el dinero preciso, pero se cruzó ese negocio que podía proporcionarme en cuarenta y ocho horas seis mil dólares, de ganancia y no vacilé en tentar la suerte. Me salió bien y los gané, evitándome vender ganado a precio bajo. Lo vendí con pérdida para otro y ganancia para mí.


	—Pero ¿por qué? —preguntó ella tozuda—. Tu dinero...


	—Mi dinero está seguro, Vivien... Este es un asunto del que no te he hablado, primero porque tú parece que no querías preocuparte de nada que me afectase y porque aún no ha llegado el momento cumbre. Estoy muy cansado, Vivien. Llevo tres días a caballo sin pegar un ojo, pero no importa, quiero desvanecer tus recelos, tranquilizar tu espíritu y hacerte ver que tu marido ni es un granuja ni un engañador. Juego mis partidas contra los que las jugarían contra mí, ganándome si pudiesen y procuro engañarles con un envite a veces falso, pero al que temen y por eso pierden, aunque lleven mejor jugada que yo. En cuanto al dinero, te diré que he empleado doscientos mil dólares en terrenos que dentro de muy poco deben producirme medio millón.


	—¡Ah, sí! —replicó ella con ironía—. Esas tierras que según Connally no sirven ni para dormir la siesta en ellas.


	—Según su criterio, pero que, si él sospechase su verdadero valor, no tendría inconveniente en ofrecerme por ella el doble que me han costado. Vivien, escucha y cállatelo. Dentro de poco, se va a tender un ramal de ferrocarril desde San Ángelo a aquí.


	—¿Qué dices?


	—Sí, es cosa que beneficiará a la región y rendirá un producto enorme a la Compañía.


	—Pero tus tierras...


	—Mis tierras están situadas en mitad del trazado. Por donde pretendan tender la línea, se encontrarán con mi propiedad por medio y... una de dos: o renuncian al trazado, o tendrán que pagármelas a buen precio.


	Ella, comprendiendo la magnitud de la jugada, repuso:


	—Israel, ¿te das cuenta de lo que intentas?


	—Sí. Triplicar mi capital. Si la Compañía ha de obtener pingües beneficios, que me dé una parte de ellos. Es una jugada de bolsa como otra cualquiera. Me enteré por casualidad del proyecto el día que comíamos en San Ángelo cuando fuimos a comprar tus vestidos y me apresuré a aprovecharme de ello. Éste es el secreto de que todo mi capital esté invertido en la jugada.


	—Pero, ¿qué sucedería si el precio que pusieses a tus tierras no lo aceptasen?


	—Lo aceptarán. De todas suertes, ellos obtendrán un beneficio enorme.


	—Perol supón que no aceptaran.


	—No habría ferrocarril, de eso puedes estar segura.


	—No lo habría. Te conozco algo, para suponer que no lo habría, pero tú te habrías quedado sin el producto de tantas luchas y tanto trabajo y el pueblo sufriría un grave quebranto.


	—Bien. ¿Qué me daría el pueblo si estuviese en su mano realizar un negocio contra mis intereses? Disgustos y desprecios. Puedo perder ese dinero, es cierto, pero no quedaría arruinado. Me queda el rancho y las reses...


	—No te quedaría ni eso. Empezarías a consumirlo y si te ves metido en un pleito con la Compañía, más.


	—Que lo intenten. La razón es mía y mío el terreno; o se paga o se renuncia, no hay dilema.


	—Israel... Me asustas con tus ambiciones. No son nobles.


	—Lo son. Lucho por ti y para ti. Ya no lo hago por un ideal estéril.


	—Te engañas. Mi ambición no abarca hasta ahí. Soy más humanitaria y generosa que tú.


	—Quizá, pero lo serás, porque las víboras no te han mordido. Si lo hubiesen hecho, en lugar de darlas calor procurarías aplastarlas con el pie.


	—Así no se llega a la comprensión, Israel. Nadie en el mundo se basta solo. En él hay algo más que dinero.


	—Sí, el amor de una mujer como tú y yo aspiro a ganarlo y a rodearle de cuanto pueda ambicionar.


	—No será así, mientras sepa que hay quien sufre por tu causa. Quiero el pan con paz y alegría; no los manjares con acíbar y maldiciones.


	—Querida, dejemos eso por hoy, ¿quieres? Vengo rendido, han sido muchas horas de trabajo y de inquietud.


	—Bien, puedes retirarte, no quiero para nadie lo que no deseo para mí, pero te pido que medites: La lucha puede ser cruel para muchos. Despójate un poco del egoísmo y del amor propio y piensa en el mundo, para que el mundo piense en ti un poco mejor que piensa. Eso no producirá dinero, pero ¡qué paz para el espíritu proporciona!


	—¿Paz? Tendríamos que hablar mucho de eso, Vivien, sobre todo, cuando pienso en mis años tristes de indigente, cuando nadie sentía piedad de quien valía más que muchos. Sin mi esfuerzo, estaría esperando la clemencia y el calor de los demás, sin que llegara nunca. ¡Paz! ¡Sólo la hay para los muertos y yo aún vivo!


	Y arrastrando los pies, abandonó la estancia para retirarse a su dormitorio.


	 


	* * *


	 


	Aquella misma tarde, May, el director del Banco acudió todo atribulado a visitar a Israel. Comprendía el patinazo que había dado y conociendo al ranchero, temía que éste llevase el asunto por derroteros que serían su ruina.


	May, atribulado, trató de justificarse, suplicó, gimió, puso de relieve la hecatombe que para él podia significar cualquier acción judicial y rogó casi de rodillas que le fuese perdonado el error.


	Israel, fríamente, repuso:


	—Cuando se ostenta un cargo así, los errores se pagan, mucho más cuando traen aparejado el descrédito a un tercero. El secreto de sus cuentas corrientes no puede ser violado. Usted me ha causado un perjuicio enorme con pregonar que yo no tenía dinero y esto puede ser un arma en los negocios, terrible contra mí. ¿Quién me indemniza de este perjuicio?


	—Lo comprendo, pero ¡por favor, señor Rosse! ¡Yo tengo mujer y dos hijas, se verían en la ruina!


	—Yo también tengo mujer y muchas bocas que comen de mi trabajo y mi crédito. ¿Qué hago con ellas?


	—Es usted rico, y solvente. Yo haré patente que hubo un equívoco, tanto en la fecha del cheque como en las cuentas. Aún más, puedo decir que no siendo corriente el cheque por su fecha, lo rechacé de esa forma.


	—Mucho peor aún. La gente se reiría de usted.


	—Lo sé, pero ¿qué puedo hacer? En sus manos está mi porvenir...


	Israel iba a mostrarse inflexible, pero la imprevista presencia de Vivien y el deseo que había manifestado de que no tomase represalias, le contuvo:


	Antes de que ella pudiese intervenir, exclamó: 


	—Está bien. Por esta vez pasaré por alto su tontería, pero de alguna forma ha de compensarme del quebranto. No le voy a exigir nada, pero necesito que de momento y mientras resuelvo ciertos asuntos, el Banco me abra un crédito de veinticinco mil dólares. ¿Está conforme?


	—¡Oh, desde luego! El Banco lo hará así. Usted es un hombre serio y solvente y tiene con qué responder. Cuente con él y muy agradecido.


	—Pues ábralo. Quizá no llegue a usarlo, pero por si acaso lo necesito, quiero contar con él.


	Cuando May, satisfechísimo de la indulgencia de Israel abandonó el despacho, el ranchero volvió la cabeza sonriendo para mirar a su mujer y preguntó:


	—¿Estás contenta? ¿Es eso lo que querías?


	—En parte, sí. Me temo que no lo has hecho de corazón, pero por algo se empieza. Eso es lo mínimo, Israel. No olvides que hay en puerta cosas más graves y que ahí es donde quiero ver tu hidalguía.


	Israel, con un gesto de desagrado, repuso:


	—Éste es un infeliz y la Compañía es una entidad poderosa. No puedo ofrecerles el mismo trato.


	—Cuando llegue su momento, veremos muchas cosas que ahora no son del caso.


	El suceso quedó muerto allí, pues Connally, dándose cuenta del patinazo sufrido, no se atrevió a visitar a Israel para protestar del engaño. A fin de cuentas, la culpa era suya por no haberse fijado en la fecha del cheque.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo IX


	 


	DE PODER A PODER


	 


	[image: Image]RANSCURRIÓ más de un mes sin que nada alterase la calma en el poblado. El asunto de la línea férrea parecía como si no hubiese pasado de ser un proyecto y el ranchero se mostraba preocupado, pues el dinero invertido le estaba ocasionando una serie de trastornos, que no sabía cómo iba resolver, si aquel silencio duraba mucho. Gracias al crédito que le abriera May, iba saliendo adelante. Cierto que, no tardando mucho, el ganado, en plena madurez, estaría en condiciones de ser vendido con ganancia positiva, pero esto no satisfacía las ansias de Israel y mucho menos su amor propio.


	Pero los acontecimientos se iban a suceder con rapidez. El primero fue para él como si una nube color de rosa se hubiese desprendido sobre su cabeza, al descubrir que Vivien, a pesar de haberlo callado obstinadamente, no podía ocultar los síntomas que la llevaban camino de ser madre.


	Aquel día creyó volverse loco de alegría y con ansia abrazó a su esposa quien, siempre mansa y suave, sin un arrebato de pasión, no opuso resistencia alguna a los transportes de regocijo de él.


	—¡Vivien! —suplicó dolorido— ¿por qué me lo has ocultado tanto?


	—Porque yo misma no estoy contenta de esta complicación, Israel. No quiero ser desleal contigo, porque en el fondo no te lo mereces. Sé que me adoras, hago lo posible por corresponder a ese cariño que sé que es hondo y sincero, pero hay algo en ti que no acaba de romper el hielo. Algunos ratos me das la sensación de que avanzas dentro de mí y otras, no sé, entre el hombre y el negociante, se alza una barrera que unas veces los confunde y otras los separa. Cuando creo que estoy al borde de tenerte apresado, te escapas como una columna de humo. Los negocios te absorben, te dominan. A veces te observo cuando me estás hablando y, de repente, leo en tus ojos que un pensamiento ajeno a lo que me estás diciendo se interpone como una nube y amenaza una tormenta. No sé, Israel, no sé.


	—Pero, querida—repuso él desesperado—. ¿Es que soy el único que ve ligado el cariño y el hogar a los negocios? Hay que luchar para vivir y más ahora. Vamos a tener un heredero y ese heredero tiene que venir al mundo no sólo con todas las comodidades, sino con algo que le obligue a luchar por conservarlo. Batallo por mantener nuestro negocio y ensancharlo, pero nada me puedes reprochar en ningún sentido. ¿Te reprocho yo acaso que sigas manteniendo esa frialdad que no creo merecer?


	—No podrías. Te advertí de lo que sentía y de lo que podría o no podría sentir hacia ti. Lucho por conseguirlo y ya es bastante. Quién sabe... La última palabra aún no está dicha.


	—Es un consuelo, pero quisiera saber qué podría hacer para ganar ese terreno que no avanzo. Yo, el triunfador en todo, aquí me siento fracasado, aunque no renuncio al éxito. «Tozudo como un tejano», dice la gente y no puedo desmentir la raza.


	—Lo sé y tampoco puedo reprochártelo. Sin embargo, sí te diré una cosa. Si un día se hace el milagro y me entrego a ti con todo el amor que ansías y que yo sé que puedo dar, ese día tendrás que cambiar, de tal modo, que ni tú mismo te conozcas.


	—¿En qué sentido?


	—En uno. Ese día querré al hombre sobre todas las cosas y el hombre tendrá que entregarse a mí de lleno. No habrá negocio que pueda absorberle, porque antes seré yo que todo en el mundo. ¿Te das cuenta de lo que significa?


	—Sí. Y pido a Dios que tu amor tenga esa fuerza, aunque ello signifique mi fracaso y mi ruina. Mientras, déjame que ultime este gran negocio, presiento que, para entonces, mis ambiciones se habrán saciado.


	—Pero no a costa de algo censurable, Israel. Si así fuese, no cuentes nunca con conseguirlo.


	—Pero querida, si mis negocios son lícitos.


	—Pero no humanos.


	—Dime de alguno...


	—Te lo haré patente. Esta mañana he recibido la visita de Martha, la hija de Linton. Venía deshecha en lágrimas. Su padre no puede hacer frente al vencimiento del préstamo que le hiciste y le has amenazado con ejecutar sus bienes. Eso es inhumano.


	—Pero yo también necesito dinero, Vivien. Tengo todo empleado. Estoy viviendo del crédito.


	—Pero vives y tienes miles de cabezas de ganado para salvar tus apuros, ellos no. ¿Es igual acaso?


	—¿Qué puedo hacer? El día que me muestre blando con uno, todos se creerán con el mismo derecho.


	—No prejuzgues y atente al momento.


	—¿Qué pretendes entonces?


	—Prorroga el plazo. Linton es serio y pagará. Si quieres ganar algo en un sentido, cede en otro.


	Israel, tras un momento de vacilación, bocetó una amplia sonrisa y contestó:


	—Tú ganas, Vivien. No te lo agradecerán algún día, pero tú ganas. Hoy es para mí el día más grande de mi vida y justo es que alguien participe de esa alegría también. Te doy carta blanca en este asunto. Trata tú con Linton y arréglalo a tu gusto. Hasta te autorizo a que le regales el préstamo. Por alegrías como ésta, pagaría mucho mayor precio.


	Ella sintió que una congoja de alegría íntima truncaba su voz y una lágrima de agradecimiento acudió a sus ojos. Se volvió para que él no la descubriese, pero Israel, acercándose a ella por la espalda, preguntó:


	—¿No es bastante, Vivien? ¿Acaso no mides el valor de lo que has conseguido?


	Ella sonrió dulcemente y repuso:


	—Sí y me hago cargo del disgusto intimo que ello te causa, aunque trates de ocultarlo. Conozco tu orgullo y sé lo que sufres con una derrota, pero espero que sientas el consuelo de que sea yo quien te la haya proporcionado. Si crees que debo pagarte el fracaso...


	—¡Qué duda cabe, señora de Rosse! Me ha hecho usted perder mi fama de rígido, que tenía un valor intasable. ¿Qué menos puedo exigirla que a cambio me dé un beso no con los labios, sino con el corazón puesto en él?


	Vivien dejó por fin escapar la lágrima rebelde que estaba pugnando por escapar de sus ojos y aplicó sus labios a los de su marido en un beso largo y cálido, que él recibió en su sangre como el campo recibe la lluvia ansiada cuando arde reseco.


	Vivien, medio avergonzada, huyó rápidamente escapándose de sus recios brazos y él, sintiendo que el corazón parecía escapar de su estrecha cárcel, murmuró:


	—¡Bendita seas, mujer! Que el cielo te pague ese anticipo de felicidad que me ofreces, aunque ello me cueste el sacrificio más grande de mi vida.


	 


	 * * *


	 


	El otro acontecimiento fue la llegada al poblado de una comisión de ingenieros que, en recorrido de estudio del terreno, llegaban procedentes de San Ángelo, para iniciar los planos del trazado del ramal ferroviario.


	La noticia se corrió como un reguero de pólvora por Sterling City y pronto se vieron tan acosados, que decidieron convocar una asamblea para darles cuenta del proyecto, estudiar las posibilidades de ayuda que, podían recibir y hacer un cálculo sobre el volumen de mercancía y pasaje que el pueblo podía aportar a la línea.


	Fue una gran asamblea a la que acudieron todos los rancheros, ansiosos de conocer detalles de la gran noticia. El ramal era un anhelo que llevaban sintiendo hacía muchos años y todos, de modo entusiasta, se pusieron a las órdenes de la empresa para ofrecer su aportación, y al tiempo, facilitaron datos, muy expresivos, que servirían para aquilatar el posible tráfico.


	Únicamente faltó a la reunión Israel. No se consideró directamente invitado y desistió de hacer acto de presencia.


	Aunque la falta fue observada nadie se extrañó de ella. Conocían el carácter de Israel y nadie soñó ni remotamente que precisamente su asistencia era la más necesaria y decisiva.


	Vivien, inquieta, le preguntó por qué no había asistido y él repuso fríamente:


	—Porque allí no me hubiese entendido con ellos. Déjales, que alguna vez se dignarán venir aquí a suplicar en lugar de creer que nos brindan un favor.


	—¡Tu maldito orgullo! —afirmó ella, molesta.


	—Quizá, pero también mi capital, Vivien. Está en juego en este pleito y tengo que defenderlo.


	Pero en un espacio de dos meses, nada sucedió. El embarazo de Vivien seguía su curso y su marido luchaba con la falta de numerario, manteniéndose discretamente en un tono de gastos reducido para aguantar.


	Hasta que un día, alguien llegó a decirle que se estaba haciendo el trazado de la línea y se acotaba terreno para empezar las obras simultáneamente por diversos lugares a la vez.


	Israel sintió el escalofrío de la duda. La batalla estaba a punto de iniciarse, pero para sus planes, aún no había llegado el momento.


	Pero un mes más tarde, su vigilante ojo descubrió que se trabajaba en una de las parcelas por él adquiridas y, presentándose en las obras, preguntó:


	—¿Qué diablos hacen ustedes aquí?


	—Trabajando para el tendido de la vía—repuso el capataz.


	—Bien. ¿Quién dirige estos trabajos?


	—El ingeniero, señor, Surensen. No tardará en venir.


	—Le esperaré, pero, de momento, hagan el favor de suspender toda clase de trabajos.


	—¿Por qué?


	—Porque esta tierra es mía y nadie me ha pedido permiso para apropiársela.


	El capataz quedó suspenso al oírle y no supo si obedecer la orden o no, pero Israel, enérgico, agregó:


	—Espero que no me obligarán a suspender el trabajo a tiros. Es mi propiedad y sólo yo mando en ella.


	El capataz dio orden de cesar en los trabajos y una hora más tarde, el ingeniero llegaba en un calesín recorriendo el trazado.


	Al observar a los obreros de brazos cruzados, descendió como una flecha del carruaje, gritando:


	—¿Qué diablos sucede aquí? ¿Por qué se ha suspendido el trabajo?


	El capataz señaló a Israel, afirmando:


	—Por orden del señor. Alega que esta tierra es propiedad suya y ha prohibido que sigamos actuando.


	El ingeniero, atónito, miró a Israel y luego, acercándose un poco nervioso, exclamó:


	—Buenos días, señor. Soy Henry Surensen, ingeniero de la línea.


	—Yo soy Israel Rosse, propietario de este terreno.


	—¡Oh, perdone! Ignorábamos que tierras en lugares tan exóticos como éste y sin aprovechamiento, fuesen de propiedad particular. Teníamos entendido que todo el terreno por donde se ha verificado el trazado, pertenecía a los ayuntamientos de San Ángelo y Sterling City.


	—Pues les han engañado o se han engañado ustedes. Hay bastante terreno que no les pertenece.


	—Lo siento, porque es un contratiempo. Tendremos que suspender los trabajos hasta averiguar qué parcelas no están vendidas. Cuando lo sepamos, variaremos el trazado.


	Israel, sonriendo con ironía, afirmó:


	—Si quiere, yo puedo ilustrarle adelantándole que no va a ser cuestión de variar, sino de comprar. Por donde intenten ustedes llevar la línea, tropezarán con el mismo inconveniente.


	El ingeniero sonrió. Le parecía mucha pedantería en Israel tal afirmación.


	—Ya será un poco menos—exclamó—. No irá a decirme que las cincuenta millas de recorrido es un terreno adquirido por usted.


	—Realmente, no. ¿Para qué quería tanto terreno? Pero sí le diré una cosa. Haga el favor de seguirme.


	Le hizo ascender a un alto montículo y, extendiendo el brazo, afirmó:


	—Vea; a pesar de la anchura, el terreno posee muchos accidentes que encierran el trazado en muy poco terreno. Por donde lo han intentado, toda esa faja de monte a monte es mía; por lo tanto, para seguir, tendrían que volar esos miles de toneladas de piedra que costarían una fortuna. Si dan ustedes la vuelta al monte por la derecha, desde la falda a aquella enorme barranca, también es mío, por lo cual, además de volar el monte, tendrían que construir un gran puente que la salvase y también resultaría carísimo. En cuanto a seguir por la izquierda, hay un terreno libre entre este monte y el río, pero también me pertenece. Tendrían que salvar el río con un puente, llevar el tren al otro lado y volver a entrar no sé por dónde, porque también a lo largo del Concho poseo una extensa faja. Claro que les queda el recurso de traer la línea desde Bronte, pero no quiero ser presuntuoso si le digo que desde allí tropezarían con la misma dificultad y... conmigo.


	El ingeniero, que le escuchaba con las facciones contraídas por la rabia, exclamó:


	—¿Quiere usted decir que tiene metido el ferrocarril en una ratonera?


	—No tanto, pero sí que les va a ser menos gravoso tratar conmigo, que realizar esfuerzos absurdos que alargarían la línea, la harían costosísima y perturbarían el futuro rendimiento.


	—La compañía es fuerte para no admitir imposiciones.


	—Le sucede lo que, a mí, con la ventaja, por mi parte, de que no tengo que hacer más desembolsos.


	—¡Usted se ha aprovechado ignominiosamente de la magnanimidad de la Compañía al querer beneficiar al poblado con este ramal! Alguien le vendió el secreto.


	—No diga tonterías. Vea las fechas de adquisición de las parcelas y comprenderá que es absurdo.


	—Entonces...


	—Entonces, quiere decir que adiviné que un día se intentaría esto mismo y tomé mis precauciones para entrar en los beneficios. Si ustedes van a ganar mucho, yo también quiero ganar, aunque más modestamente.


	—¿Ha contado usted con la posibilidad de que renunciemos a tender la línea?


	—Lo he ponderado nada más, pero ya han hecho ustedes un buen desembolso que sería perdido tontamente.


	—Es preferible perder diez que dejarse robar ciento.


	—Me parece un poco fuerte la palabra—afirmó fríamente Israel—. Yo poseo un terreno que ustedes necesitan y podemos llegar a un acuerdo en la venta. No creo que nadie les obligue a comprar y si no es así, no hay robo.


	—Llamémosle expolio. Usted se aprovecha de su situación.


	—Como haría cualquiera en el mundo. Las cosas se compran y se venden. ¿No tiene nada que proponerme?


	—¡No! Ni creo que quien tenga más poder que yo para ello lo haga.


	—Bien. En ese caso, haga el favor de recoger sus obreros y su material y largarse de mi propiedad. Le doy el tiempo justo para ello.


	—Suspenderé el trabajo, pero usted tendrá que esperar a que dé cuenta a la Compañía.


	—No esperaré nada, si no es con la promesa de tratar sobre el asunto. No les he alquilado a ustedes el terreno y lo necesito para instalar una piscina para bañar mis reses.


	El ingeniero, mordiéndose el fino bigote, repuso:


	—Bien. Le suplico que espere a que dé cuenta de esto. No puedo afirmar nada por carecer de autoridad.


	—En ese caso, le concedo cuarenta y ocho horas de plazo para decidir. Si les parece bien conocer la situación y tratar del asunto les espero en mi rancho, donde tendré mucho gusto en mostrarle las escrituras de propiedad, los planos de las parcelas y mis condiciones para un arreglo.


	La tirante entrevista había concluido. El ingeniero se retiró dando orden a los obreros de montar en sus carretas, recoger el herramental y regresar a San Ángelo.


	Israel les vio marchar reflejando en sus ojos la gran alegría que le embargaba y cuando el terreno quedó abandonado, regresó al rancho.


	Vivien confeccionaba diminutas y delicadas prendas al amor de la lumbre en la gran chimenea del comedor y apenas miró a su esposo se sintió alarmada.


	—Me asustas, Israel—afirmó.


	—¿Por qué, querida?


	—Traes en los ojos la fiebre del triunfo. ¿Qué nuevo farol te has marcado con cartas bajas?


	—Uno magnífico, Vivien, pero no creas que juego de «full». Tengo el juego en la mano.


	—¿Acaso el ferrocarril?


	—Sí. Estaban trabajando en mi propiedad. He hecho suspender las obras y he conminado a esos poderosos sapos de la Compañía a que vengan a tratar conmigo. Se resisten, pero espero que lo hagan.


	—Dios quiera que esto no sea como un barreno en tus manos que al explotar te haga pedazos.


	—Espero que no, querida. Será mi gran jugada. La ganaré, haré saltar la banca y después… después, a conquistar por entero tu amor con toda la fuerza de mi corazón tozudo y con más entusiasmo que nunca para alcanzar esa victoria, la más grande de mi vida.


	—Que Dios lo haga así—murmuró ella.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo X


	 


	NERVIOS EN TENSIÓN


	 


	[image: Image]ARA los nervios de Israel fue un tormento la larga espera que significaban aquellas cuarenta y ocho horas que había concedido al ingeniero para tratar del asunto. Sabía que en ellas se iban a decidir muchas cosas y por vez primera estaba perdiendo el aplomo que siempre fue su característica. Vivien le observaba nervioso y desquiciado y se sentía contagiada de su inquietud, aunque no hubiese acertado a definir por qué motivo. Comprendía el alcance de la gran jugada y en el fondo su afinidad hacia él engendraba contrariedad al ponderar que pudiese fracasar en su empresa.


	Ninguno hablaba del asunto, pero ambos parecían tener sus pensamientos atados al mismo invisible hilo.


	Por fin, un día más tarde que el fijado, un carruaje se detuvo a la puerta del rancho y desde la ventana Israel reconoció en uno de sus tres ocupantes al ingeniero Surensen.


	—Ahí están, Vivien—exclamó gozoso—creo que ha llegado la hora del gran envite. Tengo a la Compañía metida en mi puño.


	—No cantes victoria, Israel. Pudiera ocurrir que, de tanto apretar, te doliesen los nudillos y tuvieses que abrirle para reconocer que no apretabas nada.


	—Eso lo veremos.


	Israel salió a recibirles y les invitó a penetrar en su despacho. Los visitantes eran los mismos menos uno, que había visto por única y primera vez en la mesa del comedor del hotel en San Ángelo.


	Surensen hizo la presentación:


	—El señor Carr, Presidente de la Comisión de obras del ramal del ferrocarril... el señor Chubb, consejero de la Compañía.


	—Mucho gusto. Tomen asiento y estoy dispuesto a escucharles.


	El Presidente de la Comisión, después de un momento de duda, tomó la palabra para decir:


	—Nuestro ingeniero, señor Surensen, nos ha informado del incidente del otro día y de sus manifestaciones.


	—Muy bien y vienen a comprobar que los terrenos me pertenecen.


	—No, no se moleste. Ya lo hemos hecho y tenemos todas las referencias. Confieso que es usted diabólicamente astuto.


	—Ustedes me honran con la afirmación.


	—Sí. Ha demostrado usted ser buen general tomando por anticipado todas las posiciones estratégicas que pueden hacerle ganar la batalla. Es decir, casi todas.


	—Siempre es una ventaja. ¿Puedo saber cuál he dejado olvidada?


	—A su tiempo se lo diré. De momento, queremos mostrarnos transigentes y estamos dispuestos a tratar sobre la compra del trozo de terreno donde habíamos empezado las obras.


	—¿Simplemente sobre eso?


	—No necesitamos más. Salvado ese obstáculo, la línea puede seguir por terreno del Estado. Usted lo sabe.


	—Y usted también. Pero un buen general, como me juzgan, no puede ceder al enemigo la mejor posición para que gane la batalla y quedarse con las otras si para nada le sirven. Esto es una plaza rodeada de bastiones; o se toman todos para ganar, o ninguno.


	—¿Qué quiere usted decir?


	—Que yo compré varias parcelas para obligar a quien quisiera trazar el ferrocarril a adquirir todas. No hay opción.


	—¡Pero eso es un disparate! ¿Para qué queremos un terreno que no nos sirve para nada?


	—¡Qué sé yo! Para levantar almacenes propios... quizá para construir barracas para los obreros. No sé.


	—No puede ser. Eso nos costaría mucho.


	—¡Phs! Según lo que entiendan ustedes por mucho.


	—Bien. Denos una cifra, bien entendido, que sólo aprovecharemos el trozo que nos convenga.


	—Yo haré la cesión en bloque y cuesta medio millón de dólares.


	Los tres se levantaron de un salto.


	—¿Está usted loco? Ese terreno, y me refiero al total de sus propiedades, no vale arriba de cincuenta mil dólares.


	—Ustedes saben lo que han costado; no les puedo engañar, pero también habrán calculado lo que costaría no comprármelos y tener que volar montañas, tender puentes, alargar el tendido, no sólo por el coste de construcción sino, después, por el gasto de mantenimiento. Medio millón es baratísimo.


	—¡Imposible, no podemos hablar del asunto!


	—En ese caso, tendrán que usar de esa posición que yo dejé olvidada tontamente.


	—Seguramente tendrá que ser así. Le ofrecemos el doble que usted ha invertido.


	—Gracias. Construiré una piscina para bañar mis reses. Son tan afortunadas, que poseen un dueño capaz de emplear cien mil dólares en que se den el gusto de bañarse.


	—Allá usted, hemos hecho una oferta. Haga una contraproposición.


	—Medio millón de dólares.


	—Entonces, no hay más que hablar. Usaremos de nuestra única posición defensiva.


	—¿Me hacen el honor de decirme cuál es?


	—Sí, señor. Renunciar al tendido de la línea.


	—Que equivale a perder... pongamos unos cien mil dólares, entre proyectos, trabajos de estudio y parte de la iniciación de las obras. Están ustedes en desventaja porque yo pierdo menos.


	—Podemos, hacerlo.


	—Y yo. Pueden apreciarlo por lo que ven y por lo que pueden ver si es su gusto.


	—Gracias. Preferimos ver quién se cansa antes. 


	—Ustedes—fue la afirmación rotunda.


	—De todas suertes, le damos un día de plazo para rectificar. Nos quedaremos en el hotel del poblado, donde puede vernos si es su gusto.


	—Lo mismo les digo a ustedes. Aquí me tienen a su disposición si acuerdan aceptar mi propuesta.


	Y no se habló más. Los tres, graves y ceñudos, abandonaron el despacho, siendo acompañados hasta el porche por Israel.


	Éste no tomó en consideración el ofrecimiento que le hicieron para que bajase al poblado a tratar con ellos. Estaba seguro de que serían ellos los que habían de ceder y los que volviesen en su busca.


	Transcurrió el día de plazo sin que diese señales de vida y como determinados elementos de Sterling City les acosasen a preguntas sobre el trazado de la línea, se decidieron a hablar, insinuando la posibilidad que no llegase a ser una realidad el trazado por culpa de Israel.


	Patentizaron la mala fe del ranchero, obstaculizando el tendido con miras egoístas, y amenazaron con suspender los trabajos y desistir del tendido.


	La noticia circuló como un reguero de pólvora por el poblado y en todos sitios se discutió el egoísmo de Israel que se había adelantado a comerciar, no sólo con la Compañía, sino con los intereses de sus convecinos.


	El ferrocarril era para ellos una necesidad vital y un seguro beneficio para la industria, el comercio y la ganadería y como ya estaban hartos de las imposiciones del omnímodo ranchero, el malestar no solo se hizo patente, sino que empezó a fermentar de un modo sordo, amenazando con incubar una terrible tempestad que sembraría de luto el poblado.


	Los más levantiscos empezaron a sondear el ánimo de sus amigos para tantear hasta dónde serían capaces de llegar, si era preciso apelar a la violencia, para obligar a Israel a ceder y pronto una parte del poblado se manifestó propicia a usar de los procedimientos que fuesen precisos, para doblegar a su odioso enemigo.


	Tal fue el enojo que les produjo el caso, que una comisión, de los más díscolos, visitó a los ingenieros para comunicarles que, si no conseguían arreglar el asunto por la vía de la transacción, estaban dispuestos a tomar las armas, e incluso a asaltar el rancho y arrastrar al egoísta enemigo de sus intereses.


	Los ingenieros se asustaron y les hicieron ver que no era procedimiento. Con violencia o sin ella, las leyes eran claras y terminantes y sin su consentimiento no se podría tender la línea, pues él o sus herederos podían oponerse a ella y recabar el auxilio de las autoridades para impedirlo.


	Pero esto no calmó a la gente. Israel podría obstaculizar el trazado, pero esta obstinación podía costarle incluso la vida.


	Fred, enterado del estado de ánimo del pueblo, visitó a su yerno para advertirle de lo que pasaba, pero Israel, frío y enérgico, repuso:


	—Cuanta más violencia traten de emplear, peor para conseguir un arreglo. Yo no soy de los que se doblegan a las amenazas, pues sé responder a ellas. ¿Por qué no se alzan contra la Compañía que trata de sacar el mayor beneficio del asunto? Si yo puedo ganar un puñado de dólares, ellos van a ganar millones. Que quemen las oficinas de la Empresa y a sus rapaces consejeros.


	Vivien se sintió hondamente angustiada con las noticias aportadas por su padre. Su estado, más que alarmante, podía agravarse si los odios y las pasiones estallaban y el poblado se lanzaba a una etapa de agresión y violencia.


	Por un momento, pensó rogar a Israel que cediese. Si ya le ofrecían lo que había empleado en la adquisición de las tierras, nada iba a perder cediéndolas, pero comprendió que no podía hacerlo. En primer lugar, sería exponerle como claudicante a la amenaza de sus enemigos y en segundo, comprendía que tampoco la Empresa tenía derecho a lucrarse por entero, amparándose para ello en la enemistad que el pueblo sentía hacia su marido y que ellos, de una manera solapada, habían encendido en su propio beneficio.


	Debía esperar. Acaso antes de que las cosas no tuviesen remedio surgiese una fórmula de arreglo que no dejase a su marido humillado y vencido y si no llegaba, tiempo tendría en apelar a su influencia sobre Israel para obligarle a ceder.


	Israel, por su parte, al tener noticias de lo que se incubaba, se apresuró a presentarse en el poblado. Su primera visita fue para el sheriff a quien dijo:


	—Escuche, señor Evans. Tengo noticias de que algunos elementos del poblado tratan de imponerme por la violencia un criterio, propio en mis asuntos comerciales con la Empresa ferroviaria y vengo a advertirle que procure cumplir con su deber, haciéndoles ver que la Ley es una para todos. Yo no me saldré de ella si no me obligan, pero si lo intentan, que no olviden que dispongo de cuarenta hombres decididos que defenderán mis propiedades colt en mano y que lo que pueda suceder no será imputable a mí.


	»Espero que se haga cargo de esto, pero por si acaso, escribiré a las autoridades de Austin dándoles cuenta de lo que se está incubando. He de salvar mi responsabilidad en el caso de que alguien pierda la cabeza y se salga de los justos límites.


	»Este pleito es de la Compañía y mío. No hay motivo para que se revuelvan contra mí porque no quiero ceder mis terrenos por dos centavos a la Empresa y no se revuelvan contra ésta, por pretender ganar miles de veces más que a mí puede reportarme el caso.


	El sheriff no supo qué objetar a la advertencia. Comprendía la razón que asistía a Israel y le prometió poner de su parte lo que pudiese para evitar cualquier desmán.


	Israel no se conformó con esto. Audazmente, se dirigió al hotel donde se hospedaba la comisión y fríamente, advirtió:


	—Creo que no son ustedes buenos diplomáticos, intentando arrojar sobre mí el descontento de mis convecinos. Vengo a advertirles, que ustedes son los que solapadamente, están encendiendo la mecha del polvorín y que, si estalla, a ustedes les cargaré la responsabilidad. He advertido al sheriff y hoy escribo al Gobernador dándole cuenta de sus manejos. Si la sangre corre, será porque me ataquen y yo me defienda, pero a la hora de exigir responsabilidades, ustedes llevarán la peor parte.


	La comisión se sintió impresionada y hasta hábilmente trató de aprovechar la visita elevando el ofrecimiento. Estaban dispuestos a abonar la mitad de lo que Israel reclamaba por la venta de sus parcelas, pero ni un centavo más.


	—Piénsenlo mejor—advirtió Israel—. El negocio para la Empresa será grande. Su tozudez y tacañería les puede acarrear pérdidas y serios disgustos.


	La advertencia que el tenaz ranchero hiciese al sheriff, obligó a éste a intervenir. Se daba cuenta de la gravedad del caso y aunque sus simpatías no estaban de lado de Israel, comprendía que la razón le asistía por entero.


	En su vista, convocó a los más destacados elementos de la localidad y les hizo ver la responsabilidad que para ellos podia encerrar cualquier acto de violencia.


	Israel no era tonto, había hecho advertencias prudentes y había escrito al Gobernador dándole cuenta del caso. En todo momento, podía probar que él no provocó el conflicto y si los colts tronaban, nadie podía culparle de ello.


	Hubo protestas airadas, siguieron vibrando las amenazas y el sheriff por fin, insinuó una gestión que podía acaso solucionar el conflicto. Lo prudente era nombrar una comisión que visitase a Israel para hacerle ver el perjuicio que ocasionaría al poblado con sus exigencias y tratar de convencerle para que fuese más humano y menos egoísta.


	En principio se resistieron a ello, pero un ranchero, sensatamente, advirtió:


	—Creo que nada perdemos con intentarlo. Cuando menos, tendrán que reconocer que hemos apelado a todos los medios legales y decentes para solucionar el asunto y que si el conflicto estalla será por la intransigencia suya.


	Se aceptó la propuesta y se nombró una comisión, compuesta por media docena de rancheros de los más destacados del valle.


	Israel les recibió con cortesía y cuando le expusieron sus deseos, contestó fríamente:'


	—Señores, siento defraudarles, pero este asunto es cosa particular mía con la Empresa ferroviaria. Lamento que sus intereses estén interpuestos en los míos y en los de la Empresa, pero ustedes no tienen derecho a obligarme a que venda al precio que los demás quieran por beneficiarse ustedes. Por ejemplo, señor. Connally, usted tiene su rancho y sus pastos en un lugar estratégico; si yo mañana, le dijese que mi proyecto para traer agua a este lado le obligaba a ceder el rancho por lo que le costó, usted se negaría, por entender que sus propiedades valen mucho más. Si el ferrocarril, en lugar de cruzar por mis terrenos, tuviese que cruzar por sus pastos, señores Ariol y Muchigman y la Compañía les ofreciese lo que quisiera, ¿lo iban a aceptar, aunque supiesen que con la cesión beneficiaban al resto del poblado? Seguramente que no. Eso hago yo. Tengo un terreno y lo taso. El que lo quiera, que lo compre y el que no, que lo deje.


	Uno se atrevió a insinuar:


	—La Compañía le paga a usted más que le costó.


	—Eso cree ella, pero en seis meses que he tenido el dinero muerto en esas tierras, he podido hacer con él negocios quizá superiores. ¿Por qué no van ustedes contra la Empresa y la obligan a pagar como me quieren obligar a mí a vender?


	—Ya paga más que vale. Usted es el que se obstina en no ser razonable y en perjudicarnos. Siempre nos ha odiado a todos.


	—Se engaña usted. He defendido mis intereses y he respetado los ajenos. Jamás pedí nada a nadie y, en cambio, algunos me pidieron.


	—Pero cobró sus intereses y hasta arruinó a varios.


	—Se arruinaron ellos solos. Sin mi dinero, estaban perdidos, con él, vivieron un poco más y cayeron, porque tenían que caer. Igual me hubiese sucedido a mí.


	—Bien. ¿Es su última palabra?


	—La última y ya se lo he hecho saber a quién debía. Si la Empresa quiere beneficiarse, que pague y si no, que lo deje.


	—Eso es una provocación a la región.


	—Tómenlo como quieran, pero yo no lo entiendo así.


	—Se expone usted a que la gente, desesperada...


	—No siga. Ya he advertido que no soy hombre que se deja sojuzgar. De nuevo advertiré, que tengo cuarenta hombres decididos a defender lo que les da de comer y lo harán. Si ustedes se salen de la Ley, pechen luego con las consecuencias.


	—Bien, de eso hablaremos. Pecharemos o no, pero quizá usted no disfrute de su triunfo.


	—Quizá, pero antes que yo deje de ver la luz del sol, otros habrán cerrado los ojos antes que yo.


	Y en medio de aquel ambiente de hostilidad y amenaza, se retiró la comisión, más rabiosa y más exacerbada que había llegado.


	Israel lo comprendió así y tomó sus precauciones. Si la Empresa se obstinaba en enfrentarle con el poblado, haría cara a la situación, pero nadie se reiría de él pregonando que le habían vencido por la presión y por la fuerza.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Capítulo XI


	 


	EL PRECIO DE LA FELICIDAD


	 


	[image: Image]NA calma absoluta aparentó reinar en el poblado por espacio de dos días. Nada parecía amenazar con el estallido, pero Israel, no se confiaba y día y noche tenía montada la guardia en torno al rancho en evitación de cualquier sorpresa desagradable.


	Los representantes de la Compañía no habían abandonado aún Sterling City, confiando, sin duda, en que Israel cediese, o en que el estallido del poblado favoreciese sus planes y quizá su presencia contenía a las masas creyendo que, mientras se encontrasen allí, existía alguna posibilidad de arreglo.


	Israel, como un león enjaulado, paseaba por su despacho rehuyendo incluso hablar con su mujer. Advertía a ésta nerviosa, pálida y decaída y esto aumentaba aún más su furor.


	Sabía el sufrimiento que la estaba ocasionando y más a causa de su estado, pero su orgullo y su amor propio le impedían humillarse, precisamente en el asunto en que había puesto más fe y entusiasmo.


	De no ser por aquello y encontrarse en un callejón sin salida, hubiese buscado una fórmula de transacción solamente por calmar los nervios de su mujer, pero nada ni nadie tendría fuerza para hacerle claudicar cuando era la amenaza y no la persuasión la que se había esgrimido contra él.


	Tres días más tarde, los representantes de la Empresa ferroviaria trataron de dar el paso definitivo para vencer la tozudez de Israel.


	Después de una larga reunión, en la que estudiaron el asunto, acordaron forzar la situación. La Empresa era muy poderosa y no podía consentir que un solo hombre, por terco y listo que fuese, le ganase una batalla de tal envergadura.


	Aun sabiendo a lo que se arriesgaban, incitando a la lucha, visitaron al alcalde para manifestarles que en vista de que nada se había podido acordar, tenían orden de abandonar todo trato y renunciar al tendido de la línea, al menos que Israel se pusiese en razón.


	Por todo lo cual, al día siguiente, saldrían para San Ángelo y ya no volverían a iniciar más negociaciones con Israel por considerarlas inútiles.


	El alcalde se apresuró a dar cuenta a los rancheros de las manifestaciones de los emisarios y muy pronto, por el poblado, se corrió la noticia de la actitud de los tres comisionados.


	Esto fue la gota de agua que desbordó el vaso lleno a rebosar.


	Al anochecer, empezaron a formarse corrillos y tertulias en calles y tabernas. Los más exaltados trataron de encender la indignación en el resto de sus compañeros y mediada la noche, más de un centenar de hombres habían requerido sus caballos y sus armas y se encontraban en disposición de lanzarse al valle para asaltar el rancho de Israel y arrasarlo con todo lo que tenía dentro.


	Fred se enteró por casualidad y lleno de angustia, montó a caballo y se dirigió al rancho en busca de su hija. Israel podía hacer de su persona lo que quisiera, pero a lo que no tenía derecho era a jugar con la vida de su hija.


	Cuando a todo galope se acercó al rancho, los peones, que vigilaban por el valle, le descubrieron apresurándose a correr a dar cuenta a Israel y éste, que dormía vestido sobre un sofá, se levantó con los nervios en tensión.


	Vivien captó el ruido producido por el vigilante al transmitir el aviso y se levantó pesada y lánguida, uniéndose a su marido.


	—¿Qué sucede, Israel? —preguntó angustiada.


	—Nada, querida, no te alarmes y vete a descansar. Es tu padre que viene de visita.


	—¿A estas horas? ¡Dios mío, qué va a suceder!


	—Nada, no te preocupes. El rancho está bien guardado y nadie tendrá fuerza para llegar a él.


	Fred, nervioso y encendido, irrumpió en la habitación, diciendo»


	—Israel, tu tozudez va a tener su premio. Cien hombres, convertidos en fieras, vienen sobre el rancho dispuestos a arrasarlo y a arrastrarte con él. Yo no soy quién para aconsejarte que huyas o te quedes, pero vengo en busca de Vivien. Ella no puede correr tu azarosa suerte.


	Israel, blanco como el papel, miró a su esposa y luego, con voz desmayada, replicó:


	—Tiene usted razón. No tengo derecho a que pague las culpas del odio injustificado y de la incomprensión ajena. Yo solo me metí en este juego y trataré de salir lo mejor que pueda. Lo siento por ella, lo siento por mi hijo y lo siento más que nada, porque sé que esta jugada significa para mí perder la esperanza de conseguir plenamente el amor de su hija. Se casó conmigo por salvarle a usted de la catástrofe, acepté su sacrificio porque estaba seguro de convencerla algún día de que mi amor superaría al que cualquier otro podría ofrecerle y he realizado esfuerzos desesperados por conseguirlo, aunque en muy mínima parte. Ahora, con esto, pierdo la baza con ella y sólo me queda el recurso de ganar la otra a los demás, aunque sea a tiros.


	»No sé lo que ella pensará de mi obstinación, pero espero que algún día, en frío, se dé cuenta de que no me cabía otra solución. Los hombres son hijos de las circunstancias, pelean en el terreno que escogen o en el que les presentan, pero pelean y no esconden la cara. Yo no he provocado a todos esos insensatos, sino que son ellos los que me provocan a mí. Intentan que supedite mis intereses a los suyos, pero si hubiese sido al revés y yo intentase lo propio lo mismo se hubiesen vuelto contra mí. No pelean por la razón, sino contra la razón, porque siempre es mía y les encorajina. Lo siento, pero dignamente, como hombre, dejando a un lado el interés monetario, que ya no me importa ni interesa, debo defenderme y me defenderé. Llévesela para que esté más segura, pero tenga por cierto que no es tan fácil llegar aquí como piensan. Si se obstinan en que corra la sangre, correrá, pero tiene que correr tanta, que deberá llegar al Concho antes de que a mí me puedan desalojar de aquí.


	Vivien, erguida, con los ojos brillantes y las manos cruzadas sobre su ya deformado vientre, le escuchaba como una esfinge de piedra, sin pestañear ni abrir la boca para hacer comentario alguno, mientras él, reflejando en su moreno y curtido semblante la angustia que le estaba devorando, la contemplaba ansiosamente, esperando con anhelo alguna palabra suya.


	Su padre, impaciente, suplicó:


	—Vamos, Vivien, no podemos perder un minuto. Contigo no va nada. Recoge lo más útil que tengas y vámonos antes de que las turbas aparezcan haciendo tronar sus revólveres.


	Ella levantó su mano derecha, desmayadamente, y contestó:


	—Gracias, padre, pero es inútil. Me quedo.


	—¿Qué dices? —clamó el ranchero, aterrado.


	—Que me quedo. He unido mi suerte a la de Israel para el bien y para el mal y mi deber es correr su misma fortuna. Detesto sus procedimientos, he discutido con él muchas veces el asunto y me he mostrado, disconforme, pero comprendo sus puntos de vista y la situación en que le han colocado y mi deber es estar junto a él. Ha dicho una cosa en la que tiene razón. No ha provocado a nadie deliberadamente, sino que ha defendido sus intereses contra una Compañía explotadora y ésta ha lanzado en su contra a los demás para que le saquen las bayas del fuego. Pelean contra él porque sus intereses se han atravesado en los de los otros, pero de haber sido al revés y él intentara defender los suyos porque los ajenos estuviesen cruzados en ellos, igual se volverían contra Israel. Es aprovechar la ocasión de satisfacer un odio y la aprovechan. Esto no es noble y no se puede consentir.


	»Ha dicho que los hombres pelean en un terreno u otro, pero pelean y no esconden la cara. Así debe ser, o no serían hombres y yo no aceptaría por marido a un hombre cobarde en ningún terreno.


	»Ya no es cuestión de egoísmo ni de dinero, usted lo ha oído, es cuestión de dignidad, amor propio y hombría. Ahí estoy a su lado y pienso como él, aunque no signifique que piense lo mismo en el resto.


	Israel la oía con asombro y con angustia infinita a la vez. Aquélla era la mujer que él había soñado, la mujer fuerte, comprensiva y valiente que él creía merecer y por la que hubiese dado su vida entera en todo momento y allí la tenía ahora a su lado en el momento más dramático de su vida, dispuesta a demostrar su temple y la comprensión que le animaba.


	Pero precisamente por ello, él no debía exponerla a los terribles avatares de aquella lucha, en la que podía o no podía vencer y adelantándose con gesto trémulo, suplicó:


	—Gracias, Vivien. ¡Bendita seas mil veces! Así es como yo te quise y así es como quizá voy a perderte, pero no puedo consentir que te expongas a tan grave riesgo. Vete con tu padre, déjame a mí solo hacer frente a esa horda incomprensible y cruel y... quién sabe lo que puede pasar después. De todas formas, has dicho algo que colma mi alegría y mi anhelo. Te juro que, si supiese de algún medio para arreglar este asunto sin que mi dignidad y mi prestigio saliesen dañados, con gusto sacrificaría para siempre, no las ganancias sino todo lo invertido en este maldito asunto.


	Ella se adelantó solemnemente, preguntando:


	—¿Lo dices de corazón, Israel?


	—Te lo juro por la gloria de ese hijo que está próximo a ver la luz del sol.


	—Pues, en ese caso, permíteme que lleve la dirección de este asunto. Voy a intentar arreglarlo sin sangre. Creo que lo voy a conseguir.


	—Pero...


	—No temas. Ni tu orgullo, ni tu amor propio, ni tu dignidad sufrirán con mi idea. Las mujeres somos más sagaces y más diplomáticas que los hombres. Déjame hacer y no te arrepentirás. Ten presente que ésta es la última baza que te dejo hacer para que ganes o pierdas lo que, según tú, vale más que nada para ti en el mundo. Si así lo deseas...


	—¡Hecho, Vivien! Ahora sí que ganas tú y para siempre.


	La joven, como si hubiese adquirido de súbito una energía que parecía ausente en ella, llamó:


	—¡Peter, Sam, venid!


	Los dos peones de guardia en el porche, acudieron con los rifles colgados al hombro. Vivien se encaró con ellos, diciendo:


	—Adelantaos y decirle a esa chusma que avanza hacia el rancho, que nombren seis representantes suyos y vengan a hablar conmigo. Soy yo quien quiere decirles algo antes de que se rompa el fuego.


	Los dos peones obedecieron y saliendo al encuentro de casi un centenar de hombres que avanzaban, raudos hacia el rancho, hicieron señas para que se detuvieran dándoles cuenta de la orden de Vivien.


	Hubo un movimiento de asombro y de incredulidad en los asaltantes, pero por fin, creídos que habían vencido a su enemigo por la amenaza, decidieron nombrar la comisión que quedó compuesta por los mismos que días antes le habían visitado.


	Estos penetraron en el despacho, presa de la más viva curiosidad. Allí se encontraban Israel, Vivien y su padre.


	El resto de los que avanzaban, habían quedado a prudente distancia vigilados por los peones del rancho que no les hubiesen permitido dar un paso más.


	Vivien miró fríamente a los comisionados y exclamó:


	—Me alegro que estén ustedes aquí, señor Connally y usted señor Linton, así como el señor Cubb. Son ustedes quizá los más ecuánimes y razonables de la región y confío en que esto nos ayudará a todos a situar el asunto en su justo medio.


	»Conste que les estoy hablando en nombre de mi marido, por delegación expresa de él y con su asenso. Esto quiere decir, que mis palabras son «palabras de Israel Rosse», a las que jamás ha faltado por nada ni por nadie.


	»No quiero discutir en este momento la torpeza y la sinrazón de lo que están intentando. Están a punto de salirse de la Ley y llevar el luto y la angustia a muchos hogares por una cuestión mal enfocada. Nadie tiene derecho a meterse en los intereses de nadie, aunque la fatalidad haga que de los ajenos se derive un perjuicio para los propios.


	»Pero voy a dar esto de lado. No es para repetirles semejantes razones para lo que les hice venir, sino para decirles algo más positivo.


	»La Empresa constructora del ferrocarril tendrá que pagar el medio millón que mi esposo les ha pedido y no les será rebajado ni un solo dólar, de eso pueden ustedes estar seguros, porque la Compañía puede pagarlo y lo pagará. Es más, ya lo hubiese pagado si ustedes no hubiesen servido de instrumento para defender sus intereses, aun a costa de defenderlos con sangre. Pero, sobre esto, quiero decirles algo que ustedes ignoran y que yo les voy a revelar con la autorización de mi esposo. De ese superávit de cuatrocientos mil dólares sobre el capital invertido en la compra de terrenos, él no se va a beneficiar en nada y sí el poblado. Era un proyecto que hemos discutido los dos muchas veces y que tenía en secreto por no ser el momento adecuado para revelarlo.


	»Mi esposo se encuentra a punto de ser padre. Éste ha sido uno de los dos más grandes anhelos de su vida y para celebrarlo, ha decidido retirarse de los negocios activos limitándose a cuidar sólo de su rancho, pero al tiempo, para celebrar el natalicio de su hijo y para completar el beneficio que el poblado recibirá con el ferrocarril, está dispuesto a emplear esa cantidad sobrante en tres obras muy necesarias para el poblado. Una, levantar un buen hospital para los enfermos; otra, derruir esa chabola inmunda que se usa como escuela, construyendo un edificio moderno, limpio y saludable y otra, levantar una presa en el Concho para aprovechar el agua que se pierde y traerla a los pastos. Sabe cómo nadie lo que significan las sequías para el ganado y está dispuesto a terminar con esa plaga.


	»Éste es su proyecto. Sé que he quebrantado su propósito de no hacerlo público hasta el día que naciera mi hijo, pero le he convencido de que no lo oculte más, y evite un día de luto al poblado. Quizá de no ser ustedes unos vesánicos y unos locos, hoy podría decirles que este proyecto dejaba de ser una promesa para convertirse en breve en una realidad.


	»Ahora son ustedes los que tienen la palabra. Israel tiene bien estudiado el asunto y sabe que la Empresa no puede retroceder; ha hecho muchos gastos y el negocio le interesa, porque para ella será reproductivo. Si ustedes se desentienden de hacer el caldo gordo a los ingenieros y les hacen ver que no toman cartas en el asunto, yo les garantizo que, a la vuelta de quince o veinte días, la Empresa habrá claudicado aceptando el precio pedido por esos terrenos, que son la barrera que les impide avasallar a quien les hace frente.


	»Ahora, señores, espero su contestación, bien entendido que, si no aceptan esto, habrá lucha, la que ustedes quieran y como la planteen y que no será fácil ni quizá posible traspasar esa cerca a tiros.


	Hubo un largo silencio entre los comisionados, hasta que Connally se levantó, diciendo:


	—Vivien, ha dado usted su palabra en nombre de su marido y yo, pese a todos mis recelos, la acepto como buena, porque sé que jamás falta a las suyas. Por mi parte, estoy a su lado y trataré de convencer a los que nos siguen.


	—Bien, si están de acuerdo, vayan y hablen con ellos; espero su contestación.


	La comisión abandonó el despacho de Israel comentando apasionadamente la proposición del ranchero y cuando hubieron desaparecido, Israel, dominado por una de las emociones más intensas que había sentido en su vida, se adelantó a Vivien, diciendo con voz ronca:


	—Vivien, nunca te pagaré lo que acabas de hacer. Dije que no me importaba el dinero sino mi orgullo y mi crédito y tú has tenido la gran habilidad de dejarlos a salvo. Esa gente aceptará tu ofrecimiento, porque saben que mi palabra es Ley y la Compañía abonará ese medio millón de dólares porque no tiene más remedio que hacerlo. ¡Oh Vivien, vida mía! Me has ayudado a ganar una de las batallas más difíciles y empeñadas de mi vida. ¿Por qué no me ayudas a ganar la otra, la que me interesa más que todo el oro del Oeste?


	—¿Qué puedes ofrecerme a cambio?


	—Nada, porque todo sería poco. ¿Qué puedo ofrecerte por un verdadero amor que valga para tasarlo? He confiado en ti, te he dado la dirección de este asunto renunciando por vez primera en mi vida a ser yo quien manejase mis negocios... ¿quieres seguir siendo tú la que los dirijas desde ahora?


	—¿Sin restricciones?


	—Sin ninguna.


	—Está bien, Israel. Tu vida de luchador contra el prójimo ha terminado aquí. Desde ahora, no lucharás más que por hacerme feliz y cuidarte de tu hijo. Ésta y no otra puede ser la compensación a un amor que, aunque lo dudes, has ido ganándote poco a poco. Aquel rasgo de prorrogar el préstamo a Linton, fue un paso tan grande, que ganaste de una sola zancada lo que no hubieses logrado en mucho tiempo. Ahora has acabado de aproximarte a mi corazón tanto, que... ¿no le oyes latir con alegría?


	Él, con la voz estrangulada, abrió sus fuertes y nervudos brazos y ella, bañada en lágrimas, se dejó estrechar por ellos como una criatura asustada. La energía demostrada en aquel momento memorable, había muerto en ella para dar paso a la mujer sutil y femenina, que sólo era capaz de temblar de angustia ante el amor. Israel, sin acertar a desprenderse de ella, murmuró:


	—¡Bendita seas, mujer! Si de algo puedo estar orgulloso, es de esta tozudez mía que me ha valido para conquistar tu amor, lo más grande del universo. En cuanto a lo demás... ¿qué valor tiene a su lado? Tu amor y un hijo... ¿No crees que bien valen cuatrocientos mil dólares que va a pagar la Empresa ferroviaria?


	—Yo sí ¿y tú?


	Él solo supo contestarle con un beso.


	En aquel momento, por la entreabierta ventana, llegaba como un trueno el rumor de un grito colectivo. Era la alegría radiante e inesperada de los rancheros y colonos que, enfebrecidos por los ofrecimientos del que hasta aquel momento había sido su más odiado enemigo, gritaban hasta enronquecer:


	—¡Viva Israel Rosse!
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